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EDITORIAL

L
desarrollo social y económico cuando las circunstancias son pro-
picias. En este número de Unasylva se examinan las condiciones 
y acciones de apoyo gracias a las cuales las actividades forestales 

-

de individuos o comunidades cercanos a la base de recursos, 

sostenibilidad de los medios de vida y al desarrollo rural.
El primer artículo describe las lecciones sacadas más allá del 

vías de rápida globalización. El artículo estudia las vinculacio-
nes entre escala, mercados y rendimiento económico, prestando 

Una tenencia forestal explícita y segura es fundamental para la 

a cargo de entidades públicas, pero diversos países han reformado 
sus regímenes de tenencia para dar paso a una ordenación de base 
local. F. Romano proporciona varios ejemplos, apuntando los 

En las zonas rurales de China, donde la tierra es poseída por el 
Estado o por colectivos, el sistema de responsabilidad de los hogares 

-
jan algunos de los aspectos de la reciente reforma del régimen de 

institucionales (de orden político, legislativo o administrativo).

propiedad privada. F. Hirsch y colaboradores resumen los resultados 

consideración al diseñar las políticas, por ejemplo la urbanización 
y el envejecimiento de los propietarios, el creciente número de 

frecuencia en una situación de desventaja debido a su aislamiento 
respecto a la información sobre los mercados y los servicios 

-

mediante las asociaciones, como con los encargados de la toma 
de decisiones, los proveedores de servicios y los mercados.

A continuación, T. Hill y colaboradores analizan los progresos 
de la Empresa del árbol de aldea en Burkina Faso, una iniciativa 
destinada a crear capacidad en los hogares pobres para generar 
ingresos provenientes de los productos forestales no madereros. 

La iniciativa se concentra en desvelar oportunidades comerciales 
y en cómo superar el aislamiento respecto a los mercados.

decenios. En Petén (Guatemala), los bancos comerciales han 

obtenido las empresas.
Las cooperativas y asociaciones ayudan a reducir el aislamiento 

-
cionándole información, asesoramiento y respaldo administrativo, 
así como oportunidades para la creación de redes de contacto 
y para el intercambio de comunicaciones. L. Jylhä describe las 
Asociaciones de Ordenación Forestal, una red finlandesa muy bien 

nivel local y a otros niveles. 

un fenómeno relativamente reciente. El proceso de restitución de 
-

-

de servicios y comercialización para la madera proveniente de 

et al.

planes: explotaciones silvoagrícolas, ordenación en colaboración 
iniciada por el gobierno o iniciativas empresariales privadas (sis-
temas de subcontratación). Basándose en ejemplos sacados de 

En las regiones donde las comunidades no precisan grandes 

-
rar oportunidades de empleo e ingreso y evitar al mismo tiempo 
los daños al medio ambiente. P. Dugan examina los beneficios 

diferentes lugares de Asia y el Pacífico.

-

de conseguir la certificación por conducto de las cooperativas. 
I. Ota pone de relieve los óptimos resultados logrados por la 

El mensaje primordial de cada uno de los artículos de este 

tenencia forestal explícita y segura y los derechos de ordenación 

cooperativas y asociaciones brindan a productores y empresarios 

de escala y sacar provecho de las explotaciones y empresas más 

sus productos, conseguir financiamiento, obtener la certificación 
o compartir conocimientos y pericias.

Actividades forestales 
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en algunos países los medios de vida de 
la mayoría de la población dependen de 
ellas. Tradicionalmente, las dimensiones 

-
ñas se correspondían con la demanda de 
los mercados locales. Para lograr penetrar 
en otros mercados, las empresas necesi-
tan aumentar el volumen o el valor de su 
producción. En un ambiente empresarial 
orientado fundamentalmente al desarrollo 
de empresas grandes, las actividades de las 

-

creado oportunidades, también han surgido 

políticas, sociales, económicas y tecno-
lógicas entre los países han exacerbado 
las desigualdades en las operaciones. La 
gestión de estas disparidades ha constituido 
la fuerza impulsora de los debates sobre 
comercio mundial y desarrollo. 

importante en la elaboración, transporte y 
mercadeo de los productos forestales no 
madereros. En muchos países, incluso la 
producción de madera es realizada cada 

-
ductores. Los servicios medioambientales, 
tales como las actividades recreativas, son 

En este artículo se examinan algunos asun-
tos relativos a la economía de las empresas 

-
tal. Se hace hincapié en los vínculos entre 
escala, mercados y rendimiento económico, 
particularmente en el contexto de la mun-
dialización. Tras un análisis de la dinámica 

-
nen los principales problemas relacionados 
con el desarrollo futuro de estas empresas y 
la pertinencia de diversas intervenciones.

Las empresas pequeñas han 
ocupado en muchos sectores 
un lugar predominante en las 
actividades económicas; pero 
deben ahora hacer frente a nuevos 
desafíos en el contexto de la 
mundialización. ¿Qué lecciones 
es posible sacar de este hecho 
para las pequeñas empresas 
forestales que operan en un mundo 
ampliado?

Escala, mercados y economía:

en vías de mundialización

C.T.S. Nair

C.T.S. Nair es Economista principal de la 
División de Economía y Políticas Forestales, 
Departamento Forestal, FAO, Roma.

«En un sistema mecánico, el rendi-

miento se incrementa al aumentar 

la escala del sistema. Una potencia 

mayor se traduce en un rendimiento 

mayor: cuanto más grande, mejor. 

Pero esta relación no es válida para 

los sistemas biológicos, en los cuales 

el tamaño está determinado por la fun-

ción. … Por consiguiente, la cuestión 

de saber cuál ha de ser la dimensión 

óptima de una operación será cada 

vez más crucial. ¿Quién realiza mejor 

una tarea específica: la abeja, el coli-

brí, el ratón, el ciervo o el elefante? 

De todos ellos hay menester, si bien 

para labores diferentes y en contextos 

ecológicos distintos.»

Drucker, 1990

En un artículo de fondo publicado 
en la revista Time en diciembre de 

de la industria del mueble italiana, famosa 
en otros tiempos, se debía principalmente 
a la competencia de las exportaciones 

en ambos países los muebles se producen 

aun las empresas más antiguas y prósperas, 
como las de muebles italianas, son vulne-

ambiente exterior a ellas. Este hecho no 
constituye una novedad; sin embargo, las 
incertidumbres han aumentado en conso-
nancia con la aceleración de la mundia-
lización y el surgimiento de un «mundo 

tales cambios están hoy mejor documen-

una función importante en casi todos los 
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UN MOSAICO DE EMPRESAS EN 
TRANSFORMACIÓN
Las empresas creadas por el hombre siguen 
un patrón dimensional continuo. En un 

-
sas familiares (microempresas), de inver-

-
palmente los recursos y pericias locales 
para producir para mercados locales. En el 
sector de la silvicultura éstas comprenden 
las empresas productoras de madera ase-
rrada en foso, productoras y recolectoras de 
carbón de leña y elaboradoras de productos 
forestales no madereros. En el otro extremo 
se sitúan las grandes empresas con inver-
siones de miles de millones de dólares, 

satisfacen las necesidades de los mercados 
de todos los continentes. Entre éstas se 
cuentan, en el sector forestal, las grandes 
industrias del aserrío, de contrachapados 
y pasta y papel, las grandes empresas de 
plantación y los detallistas de muebles. 
La distribución de las empresas a lo largo 
del patrón dimensional continuo varía en 
el tiempo y depende de los cambios en el 
entorno económico, político e institucional 
general. Es preciso entender cuál es la 
función actual y cuál será la nueva función 

en este contexto ampliado.
-

naron todas las esferas de las actividades 
económicas hasta los comienzos de la revo-

tecnológicos, especialmente en materia de 
fabricación y transporte, les permitieron 
expandir su producción. Las empresas más 
grandes, tanto públicas como privadas, 
se beneficiaron considerablemente de un 
acceso mejorado a los insumos y a los 
vastos mercados emergentes nacionales y 
mundiales. Se convirtieron en símbolo de 
progreso, e influenciaron las políticas, la 
legislación y las prioridades de inversión. 
La aparición de las empresas transnaciona-
les tuvo una importancia notable; su parti-
cipación en la producción y distribución de 
productos y servicios se ha incrementado 
enormemente en los últimos decenios, así 
como también ha aumentado su influencia 
directa e indirecta en las políticas nacio-
nales e internacionales.

siguen siendo un sector particularmente 
activo en muchas economías. A pesar de 

arreglo a criterios como la extensión de 

tierras poseídas, el número de obreros 
empleados y el capital invertido, las acti-

-
ñas son sumamente heterogéneas; los pro-

-
sionan son muy diversificados. El interés 

el ingreso y empleo y la producción de 

la pobreza (FAO, 2005; Kozak, 2007).
El gran número de empresas nuevas, así 

-
-

de la iniciativa individual. Quienes invier-
ten en ellas están dispuestos a arriesgarse 

escasos y entrar en una empresa es rela-
tivamente sencillo; asimismo, es posible 
retirarse de la empresa cuando los negocios 
comienzan a andar mal. De lo anterior se 

carecen de las pericias y recursos para
llevar a cabo eficazmente sus operaciones, 

-
paradas a la hora de deber hacer frente a las 
dificultades. En particular, no les es fácil 
atraer a personal de gestión capacitado.

Por consiguiente, los cierres de empre-

India, por ejemplo, casi el 37 por ciento de 
los 23 millones de empresas industriales 

había cerrado. Según los datos recogidos 
en las 750 000 empresas en funciones, el 
14,5 por ciento se encontraba en dificultad 
y sus activos netos habían disminuido en 

más de un 50 por ciento; el reembolso 
de los préstamos se efectuaba con más 
de 12 meses de atraso o la producción 
bruta había disminuido durante los tres 
años consecutivos (Gobierno de la India, 

era la falta de demanda.

EL AMBIENTE DINÁMICO EN 
QUE OPERAN LAS EMPRESAS 
PEQUEÑAS

-
prendidas las del sector forestal, dependerá 
mucho de su capacidad para adaptarse a 
los cambios del mercado, a los perfeccio-
namientos tecnológicos, a la transición del 
sector no estructurado al sector estructu-
rado y a las características de las cadenas 

Mercados en perpetua evolución y 
escala de producción
La escala de las empresas se vincula estre-
chamente con el tamaño de los mercados, 
las características de los productos objeto 
de demanda y la tecnología adoptada. En 
muchos países, las limitaciones del trans-
porte han favorecido especialmente la 

-
ración y el comercio de madera y productos 
forestales no madereros. Las condiciones 
socioeconómicas locales han gobernado 
tanto la demanda de productos como el 
suministro de insumos, y han facilitado 
la adopción de tecnologías tradicionales 
sencillas.

Sin embargo, en las últimas décadas los 
-

cuencia, también las características de las 

A pesar de que 
la demanda de 

algunos productos 
tradicionales, como 

las cestas y esteras de 
bambú, ha disminuido, 

han surgido 
otros mercados 

emergentes; por 
ejemplo, estas 

estructuras de bambú, 
que se fabrican en 
China y se venden 
en el Reino Unido, 

se utilizan como 
gazebos para bañeras 

térmicas o como 
protección para 

trabajos de jardinería 
o actividades de ocio.

U
K

 B
A

M
B

O
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ido disminuyendo la demanda de muchos 
productos tradicionales, por ejemplo los de 
bambú. En muchos países, la producción 

bambú había respondido a la demanda del 

las prácticas agrícolas y la aparición de 
productos de sustitución, especialmente 

-
les plásticos, hubo arruinado la demanda. 
Las nuevas tecnologías y mercados han 

producen muchos productos de bambú dife-
rentes, por ejemplo productos artesanales 
y paneles. Sin embargo, los empresarios 

en la demanda de productos tradicionales 
no han sido necesariamente los mismos 

oportunidades.
-

etapa de la cadena de valor se agrande la 
escala de las operaciones. Las economías 
de escala son particularmente significativas 
en la elaboración mecánica, el transporte, 
las innovaciones y el mercadeo. Con objeto 

-
guiente aumentar la ventaja competitiva 

la madera aserrada, los paneles y en espe-
cial la pasta y el papel se producen ahora 
cada vez más en fábricas de dimensiones 

agricultores en la producción de madera, 
mediante asociaciones entre industriales 
y la comunidad, es un buen ejemplo de 

mano de obra y tierras.

Las innovaciones y la escala de 
producción 
Los avances en la tecnología resultan indis-
pensables cuando las propiedades de los 

-
cado cambian. Las empresas pujantes son 

en las innovaciones, crean nuevos produc-

los productos. Sin embargo, las economías 
de escala en el campo de las innovaciones 
y el mercadeo aventajan claramente a las 
empresas grandes. En efecto, muchas de 
estas empresas concentran sus competen-
cias primordiales en las innovaciones y el 

mercadeo, y utilizan para la producción los 
recursos externos de empresas menores. 

-
van las innovaciones son elevados, pocas 

a cabo operaciones de desarrollo y promo-
ción de productos. Las empresas grandes 
están en cambio en mejores condiciones 
para salvaguardar sus innovaciones, por 
ejemplo mediante patentes.

En los últimos años, ha aumentado con-
siderablemente la intensidad general de 
tecnología y de capital de la producción en 

dependen totalmente de los factores natura-

en condiciones de atender las exigencias 
de unos mercados en constante evolución 

-
borados de alta calidad.

Ahora bien, unas nuevas herramientas de 
producción miniaturizadas están revolu-

forestales de baja intensidad de tecnolo-
gía deban ceder ante el avance de otras 
de mayor intensidad de tecnología y de 
mayor eficiencia.

Escala, costos de transacción y el sector 
no estructurado 

-
ñas, sobre todo en los países en desarrollo, 
realiza sus operaciones en el seno del sec-
tor no estructurado, al margen del marco 
normativo y reglamentario establecido. 
El sector no estructurado tiene una impor-

tancia predominante en la economía de 

sector no plantea mayores dificultades. 
El sector fuerza además a las empresas 
a operar en una escala más reducida y 
a tener una presencia comercial menos 

Estas empresas proporcionan a menudo 
a propietarios y obreros solo una parte de 
su ingreso y empleo. Muchas empresas 

se dedican a la recolección y elaboración 
de productos forestales no madereros, a la 
producción de carbón de leña, al aserrío en 
foso o y la explotación silvoagrícola) llevan 
a cabo sus actividades a tiempo parcial o 
durante determinadas estaciones. 

El predominio del sector no estructurado 
también se debe a los fuertes obstáculos 

-
turado: por ejemplo, unas normativas, 
protocolos y reglamentaciones complejos 
(Banco Mundial, 2006), y, en el sector 
forestal, unos derechos de propiedad mal 
definidos. En muchos países, el registro de 
empresas es un procedimiento extremada-

y a menudo tiene costos elevados, y no 
está exento del pago de sobornos. Para 

estos costos no compensan los beneficios 

estructurado. Los costos de transacción 

muy altos dependiendo de la situación 
general de buen gobierno y transparencia 
imperante. Por consiguiente, los incentivos 

Las dimensiones de la economía no estructurada y la proporción de las empresas 
pequeñas y medianas varían según el nivel de desarrollo. Por lo general, en los países de 
bajos ingresos, las actividades no estructuradas –comprendidas las empresas pequeñas 
y medianas– representan el 47 por ciento del producto interno bruto (PIB), mientras 
que las empresas pequeñas y medianas registradas representan el 16 por ciento, y las 
empresas grandes el porcentaje restante. En los países de ingresos medianos y altos, 
la proporción de las actividades no estructuradas en el PIB baja al 31 y 13 por ciento, 
respectivamente, mientras que la proporción de las empresas pequeñas y medianas se 
eleva al 39 y al 51 por ciento, respectivamente. El fuerte aumento en la proporción de 
las empresas pequeñas y medianas se debe al mejoramiento del entorno de negocios, y 
especialmente a una reducción de los costos de transacción que acarrea el desplazamiento 
al sector estructurado. 

Fuente: OIT, 2007.

Dimensiones de la economía no estructurada y 
proporción de las empresas pequeñas y medianas
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el sector no estructurado son poderosos 
(véase el recuadro, pág. 5).

sector no estructurado acarrean no obstante 
un cierto número de otros costos. El sector 
está atestado de empresas, y este hecho 
se traduce en unos ingresos más bajos 
y en el agotamiento de los recursos, tal 
como ocurre específicamente en el sector 
forestal, por ejemplo en las actividades 
de recolección de madera y productos 
forestales no madereros. En el sector no 
estructurado rigen por cierto normas y 
reglamentaciones de cuya aplicación se 

fuera del marco legal establecido y cuyas 
acciones suelen tener un carácter criminal. 

de ingreso y la reducción de los costos de 

facilitarían la migración de las empresas 

estructurado.

Cadenas de valor y empresas pequeñas 

mundialización, es preciso destacar el 
rápido crecimiento del comercio inter-
nacional y los cambios concomitantes 

valor. Una cadena de valor es una serie 
interconectada de empresas, actividades, 

crean y entregan productos y servicios a 
los usuarios finales.

comercializados aumenta, se incrementa 
también la proporción de los productos 

-

forma paralela, las cadenas de valor loca-

rendimiento a largo plazo de las empresas 

cadenas de valor y de su influencia en la 
distribución de los beneficios a lo largo 
de dichas cadenas. Si bien las cadenas 
de valor pueden ser locales, regionales, 
nacionales o mundiales, para simplificar 
el siguiente análisis se estudiarán solo las 
cadenas locales y mundiales.

Cadenas de valor locales. Las empresas 

de bambú, carbón de leña, madera aserrada 
en fosas, muebles y productos forestales 

-

distinguen por el limitado número de fases 

comercialización y los usuarios finales. 

A veces, muchas de estas funciones se 
funden en la misma empresa. 

de la demanda local y de la situación gene-

abastecen los mercados de bajos ingresos 

dificultades para permanecer en actividad. 
Muy pocas consiguen generar excedentes 

Con frecuencia, las empresas forestales 
-

ladas de los mercados y servicios primor-
diales (por ejemplo, financiación) y están 

los sectores socioeconómicos más débiles 
de la sociedad (muchas veces, poblacio-
nes indígenas). Como las oportunidades 
para estos grupos son escasas, el ingreso 

ende sus capacidades para hacer inver-

Desde siempre, las 
empresas pequeñas 
–comprendidas muchas 
empresas basadas 
en el bosque– han 
desarrollado sus 
actividades en el 
sector no estructurado 
y han formado parte 
de cadenas de valor 
locales, en las cuales 
las oportunidades de 
aumento de los ingresos 
son escasas (en la foto, 
mercado de artesanías 
locales, Brasil)
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Asistencia a las 
personas que manejan 

empresas pequeñas 
y que se encuentran 

marginadas o en 
situación de aislamiento 
respecto a los mercados 

y servicios: un 
especialista demuestra 

a los indígenas de la 
Sierra Madre en Filipinas 

el procedimiento de 
extracción de la resina 

de almáciga (copal 
de Manila), materia 

que se utiliza para la 
confección de barnices, 

pinturas, jabón, tintas de 
imprenta y sustancias 

para la impregnación de 
papeles
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siones destinadas a mejorar la calidad de 
los productos, aumentar la producción 
y perfeccionar la gestión de la empresa 
son limitadas.

El ascenso en la escala de valor significa 

frente a costos considerables, incluidos los 
-

ción y de la incorporación de la empresa 
en el sector estructurado. Las empresas 

-
petencia de productores de otras regiones 

-
lidad se manifiesta precisamente cuando 

propiedades de esos productos son mejores. 
En algunos casos, las empresas locales 

completo por productores a bajo costo inse-
ridos en las cadenas de valor mundiales.

eslabonadas a cadenas de valor locales 

en ambientes económicos de bajos ingre-

los ingresos y se transformen los estilos 
de vida, estas empresas se verán ante la 
necesidad de mejorar sus productos; de lo 
contrario, su cuota de mercado se reducirá 
drásticamente. Las empresas forestales 
vinculadas a cadenas de valor locales cono-

primordialmente de materiales de escaso 

de una mano de obra no cualificada.

Cadenas de valor mundiales. El alcance 
de las cadenas de valor mundiales se 
ha ampliado conforme ha avanzado la 

como la producción, elaboración, logís-
tica, publicidad y venta al por mayor y al 

estas cadenas es compleja. Las cadenas 
de valor mundiales han transformado la 
producción, el comercio y las inversiones 
(Abonyi, 2007), y contribuido a aumentar 
el volumen de la producción y mejorar 
la elaboración. La supervivencia de las 

de su posible inserción en las cadenas de 
valor mundiales. Incluso en el caso de 
los servicios ambientales, tales como las 
actividades recreativas, la retención de 
carbono y la protección de la biodiversidad, 

-

valor mundiales.

-
cipación en las cadenas de valor mundiales 
estará en función de cuán necesarias puedan 
resultar sus aportaciones, de su entendi-
miento del funcionamiento conjunto de 
una cadena de valor, de la circulación y 
transparencia de la información y la comu-
nicación tanto hacia el ápice como hacia la 
base de la escala de valor, y de su capacidad 

este respecto entre la incorporación a una 
cadena de valor ya establecida y la creación 
de una nueva cadena es considerable.

Las cadenas de valor ya establecidas pue-
den facilitar el proceso de agrandamiento o 
de mejoramiento cualitativo necesario para 
explotar los mercados distantes. Deter-
minadas funciones críticas en materia de 
agrandamiento, como el diseño de produc-
tos, la imposición de marcas y la venta al 

producción es realizada por las empresas 

-
nocen el funcionamiento de estas grandes 
cadenas de valor, no se beneficien plena-
mente del hecho de haberse incorporado 
a ellas, aun si sus productos llegasen a 
los mercados de altos ingresos (véase el 

se conformen a especificaciones rígidas y 

-

participar en algunas cadenas de valor 
mundiales gobernadas por organizaciones 
transnacionales de minoristas.

En las regiones donde existen cadenas 
de valor bien establecidas, resulta harto 
difícil crear otras cadenas similares, y 
esta situación deja escasas opciones para 
ampliar el acceso al mercado de las empre-

en particular por los grupos de consu-

Los detallistas transnacionales que controlan las funciones críticas en la industria de 

productos (Kaplinsky, Morris y Readman, 2002). La caída de los precios unitarios ha 
obligado a los detallistas a obtener suministros en países donde los precios son bajos y a 
trasladar las fábricas de producción a algunos países de Europa oriental, China, Viet Nam 
e Indonesia (Kaplinsky y Readman, 2005). Esta carrera de abaratamiento ha aumentado 
la competencia entre las empresas pequeñas que a menudo abastecen una misma cadena 
de valor mundial, y se ha traducido en reducciones de sueldos, condiciones laborales 
inaceptables e incluso el uso de madera comprada ilegalmente (Loebis y Schmitz, 2005). 
En algunos casos, como en la industria del mueble sudafricana por ejemplo, el creci-
miento de las exportaciones ha tenido como consecuencia una disminución del ingreso 
real (un fenómeno que se conoce como crecimiento «empobrecedor» (Kaplinsky, Morris 
y Readman, 2002).

Las empresas pequeñas en una cadena de valor global establecida:
el ejemplo de la industria de los muebles de madera

La fábrica de 
un constructor 

estadounidense
de yates de alto de 
gama se encuentra 

en China meridional, 
porque allí los costos 

de producción son 
más bajos
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midores podría contribuir a despertar la 
responsabilidad social y ambiental y a 
asegurar una distribución de beneficios 

integran la cadena de valor. Por ejemplo, 
el código voluntario de prácticas labo-
rales de la Iniciativa de Comercio Ético 

contribuido a mejorar significativamente 
las condiciones laborales (Barrientos 
y Smith, 2006). Las organizaciones de 
comercio justo han ayudado a crear nuevas 
cadenas de valor centradas en mercados 
especializados, y han aprovechado el deseo 
de los consumidores de pagar un precio 

-
mente sostenibles y socialmente aceptables 
(Redfern y Snedker, 2002). La creación 
de estas nuevas cadenas de valor ha dado 

(véase el recuadro). La volatilidad es uno 
de los principales problemas de los mer-
cados especializados, sobre todo cuando 
es preciso contender con las tecnologías 
de producción y elaboración.

en las cadenas de valor mundiales ofrece 

a éstas nuevas oportunidades para superar
algunas de las limitaciones impuestas 
por los mercados, pero les exige atenerse 

calidad de los productos. Las empresas 
-

vidades en un ambiente más estructurado 
y perfeccionar sus destrezas productivas y 
de gestión. La observancia de las normas 
internacionales, especialmente en materia 
de sanidad e inocuidad, es una condición 
indispensable. A menudo, las empresas 

los mercados más remuneradores (Abonyi, 
2007). Resulta, por ejemplo, más sencillo a 

INTERVENCIONES EN APOYO DE 
LAS EMPRESAS PEQUEÑAS
Para promover el desarrollo de las empre-

se ha intentado intervenir de muchas for-
mas, por ejemplo:

•
producción exclusiva de ciertos pro-

ductos y servicios con el objeto de 
protegerlas contra la competencia de 
las grandes;

• facilitándoles el acceso al crédito, 
tecnología, destrezas e información 
de mercado (servicios de desarrollo 
de empresas);

• promoviendo la creación de asociacio-
nes, agrupaciones y cooperativas para 

de escala en la compra de insumos, trans-
porte y promoción de productos e inves-

et al.,
2006), y reforzar su poder de negociación 
evitando la explotación por intermedia-
rios o grandes cadenas de valor;

• creando un ambiente comercial propi-
cio, mediante la eliminación de unas 

-
tos de transacción para las empresas 

et al., 2006). 

intervenciones era acabar con las desventajas 
económicas inherentes a la producción en 

-
venciones se ha persiguido alcanzar objetivos 
socioeconómicos más amplios como la gene-
ración de empleo e ingreso, la mitigación de 
la pobreza y el desarrollo rural.

La reserva exclusiva de productos al sec-

competencia, alentado la ineficiencia e 
impedido la expansión de las empresas 

han terminado dependiendo de medidas de 
protección y de cuantiosas subvenciones 

a un horizonte temporal más extenso, las 
ganancias de eficacia y la capacidad de 
hacer frente a la competencia en un entorno 
mundial (Bhavani, 2006).

Los servicios de desarrollo de empresas, 

sector público de la mayoría de los países
en desarrollo, han sido ineficientes y han 
dependido mucho de subvenciones públi-
cas. Cada vez más, estos servicios han 
sido proporcionados por asociaciones, 

general son más eficaces; por ejemplo, las 
asociaciones de cultivadores de árboles 
en algunos países o las agrupaciones de 
fabricantes de muebles. Sin embargo, la 
eficacia de estas entidades depende prin-
cipalmente del entorno político, social y 
económico en su conjunto.

La producción manual de papel en Nepal –obtenido del lokta (de las especies forestales 
Daphne bhoula y Daphne papyracea)–, se remonta a por lo menos el siglo XII, época en 
que el papel se producía en varios lugares para elaboración de registros gubernamenta-
les y textos religiosos. Alrededor de los años 1930, la competencia de las importaciones, 
primero de productos de papel producidos manualmente provenientes del Tibet, y pos-
teriormente de papel fabricado a máquina procedente de la India, terminó por aniquilar 
casi por completo, hacia el decenio de 1960, la industria nepalesa de papel producido 
manualmente. Solo unas pocas familias de los distritos de Baglung y Parbat conserva-
ban el conocimiento tradicional de producción de papel de lokta. Con el desarrollo del 
turismo, en el decenio de 1970, la industria experimentó un resurgimiento, y más tarde 
se presentó la oportunidad de abastecer los mercados internacionales. El proyecto 
UNICEF/Banco de Desarrollo Agrícola de Nepal (ADBN) «Desarrollo de la comunidad 
mediante la producción manual de papel», iniciado en 1980, creó una cadena de valor 
mundial aprovechando unas condiciones de mercado favorables. El proyecto puso en 

-
jetas de felicitación de la UNICEF. En la actualidad hay en el país unas 600 fábricas que 
producen papel fabricado a mano, de las cuales 377 están registradas. De estas últimas, 
175 producen unas 30 000 toneladas de productos de papel al año. La industria crece a 
un ritmo anual del 16 por ciento, y el papel se fabrica ahora en 16 distritos de colina. La 
participación de la comunidad en la ordenación forestal mediante grupos de usuarios de 
bosques ha favorecido la regeneración de Daphne spp. Diversos grupos de usuarios se 
dedican a producir papel manualmente. Se informa que la industria emplea a alrededor 
de 28 000 personas, más del 70 por ciento de las cuales son mujeres.

Fuentes: Biggs y Messersschmidt, 2005; Subedi, Binayee y Gyawali, 2006.

Desarrollo de nuevas escalas de valor: producción 
manual de papel en Nepal
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Por consiguiente, la mejora del ambiente 

se concentra mayormente la atención de 

de la economía, el mundo de la empresa. 
Dicha eliminación es esencial para reducir 
los costos de las actividades empresariales 

-
tor no estructurado al estructurado. Las 

oportunidades para acceder al crédito, a 
los mercados y a la tecnología. Un entorno 
de negocios más favorable estimula las 
innovaciones y los negocios, y contribuye a 

los numerosos individuos ubicados en los 
estratos de bajos ingresos cuyas capacida-
des no han sido aprovechadas. Un ambiente 
de negocios más favorable implica también 

mejor gobierno y a un desarrollo político, 
social y económico mayor.

El avance de la mundialización ha desve-
lado un problema fundamental de política 

cómo proteger las empresas nacionales de 
la competencia desleal, real o percibida, 

las disparidades políticas, económicas e 
institucionales entre los países generan 
desigualdades y proporcionan ventajas

más propicio. El proteccionismo destinado 

reclaman, debería eliminarse con el objeto 

Los mercados especializados 
y las cadenas de valor globales 
ofrecen nuevas oportunidades 
a las empresas forestales 
pequeñas: una pequeña 
empresa en Pakistán produce 
palos de jockey y bates de 

mercados internacionales
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de crear capacidad interna y abrir gra-
dualmente los mercados a la competencia 
(Bhagwati, 2004).

LAS EMPRESAS PEQUEÑAS: 
EL ROMANTICISMO CONTRA 
LA REALIDAD
El futuro de las empresas ,
comprendidas las forestales, dependerá 
esencialmente de los cambios sociales, 
económicos y tecnológicos en su conjunto. 

a claras luces, una función importante en 
la producción de bienes y servicios y en la 
generación de un gran número de empleos 
y mayores ingresos en casi todos los países, 
tanto en desarrollo como desarrollados. 
Sin embargo, la índole de estas empresas 
se transformará conforme se desplace la 

-
sas tradicionales desaparezcan a medida 

diferentes. Al mismo tiempo, están sur-

la producción de madera y productos no 
madereros es realizada progresivamente 
por agentes distintos de las grandes enti-
dades y corporaciones del sector público. 

vincularán estrechamente a las cadenas 
de valor mundiales, otras seguirán fun-
cionando de forma independiente, con-
centrándose en los mercados nacionales e 
internacionales especializados. Un cambio 
en las preferencias aventajará a los produc-
tos personalizados respecto a los produc-
tos producidos masivamente y favorecerá 

En particular, los avances en las tecnolo-
gías de la información y las comunicacio-

ingresar en nuevos sectores de producción. 
Dichas tecnologías ya están permitiendo a 

antes les impedían obtener información 
sobre los mercados y los precios (Moodley,
2003). El comercio electrónico está redu-
ciendo los costos de transacción (Cox, 
2004), y los perfeccionamientos en las 
tecnologías de transporte están facilitando 

cierto sentido, las fronteras de los mercados 
locales se han ampliado, abarcando ahora 

-
ban locales. Quienes estén en condiciones de 
aprovechar estos instrumentos expulsarán 

-
los. La modernización tecnológica continua 
se convertirá en una cuestión crítica, y de 
ella dependerá conservar la competitividad, 
y por consiguiente sobrevivir. 

Para favorecer el desarrollo de las empresas 

debería imponerse sobre las percepciones 

es ni bello ni feo. Según cual fuere el contexto 
social, político y económico, las empresas 

los recursos naturales de manera peligrosa, 
o, por el contrario, contribuir mucho al desa-
rrollo social y económico y a los medios de 
vida de la población pobre. Es indispensable 

en condiciones de realizar. Para evitar los 
-

preciso tomar en cuenta la dinámica de los 
cambios sociales a largo plazo al determinar 
las prioridades y diseñar las estrategias. Los 
esfuerzos han de estar dirigidos a fortalecer 
la iniciativa empresarial y a crear un entorno 

puedan desarrollarse por sí mismas.
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Cambios en el régimen de tenencia de las tierras 

la ordenación forestal local

F. Romano

Unos regímenes de tenencia 
de tierras forestales explícitos, 

los elementos fundamentales 
de la ordenación sostenible de 
los bosques comunitarios, los 
pequeños bosques privados y los 
bosques propiedad de la familia.

Francesca Romano es consultora en el Servicio 
de Políticas Forestales, Departamento Forestal, 
FAO, Roma.

Los regímenes de tenencia de las 
-

tierras son de propiedad pública: la mayor 

directo del gobierno y son gestionados por 
éste. Sin embargo, este patrón está cam-
biando, y, en particular, la tenencia está 

estudio reciente realizado por la FAO (véase 

regímenes de tenencia alternativos. Se hace 

de tenencia en virtud de los cuales se ha con-
seguido satisfacer las necesidades locales 
y apoyar la ordenación forestal sostenible 

-

ordenación forestal local. Se subraya la 
importancia de la seguridad de la tenencia, 

ordenación forestal sostenible.

QUÉ ES LA TENENCIA DE TIERRAS 
FORESTALES, Y POR QUÉ ES 
IMPORTANTE
La tenencia de tierras forestales es una 
combinación de derechos y acuerdos de 
propiedad forestal de índole jurídica o 
consuetudinaria cuya finalidad es la orde-
nación y uso de los recursos forestales. La 
tenencia de las tierras forestales determina 

condiciones. Desde un punto de vista jurí-
dico, la tenencia es un conjunto tanto de 
derechos como de obligaciones: el derecho 
de poseer, ocupar, ordenar, transferir o 
explotar los recursos y las tierras, pero 
también la obligación de no usarlos si 
dicho uso perjudicase a los demás. Los 

Aunque en África el Estado es 
propietario y gestor de la mayoría de 
los bosques, en virtud de los nuevos 

acuerdos de tenencia basados 
en la ordenación forestal local, 

los usuarios gozan de derechos 
concretos; tales derechos se 

aplican a los bosques comunitarios 
pequeños, a los bosques privados 

pequeños y a los bosques familiares
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derechos de tenencia incluyen la propiedad 
pero no equivalen a ésta. La ausencia de la 
plena propiedad no excluye la posibilidad 
de que existan otros derechos de tenencia 
sobre un recurso natural. La seguridad de 
tenencia se refiere a la garantía, solidez y 
durabilidad de la tenencia, y comprende 
el derecho de excluir a otros.

En este artículo, la ordenación forestal 
local se refiere esencialmente a una sil-
vicultura en pequeña escala que se ocupa 
de la ordenación de los bosques comunita-
rios, los pequeños bosques privados o los 
bosques que son propiedad de la familia. 
Este régimen de ordenación implica por lo 
general que las decisiones se toman a nivel 
local y que en la planificación se tengan 

en cuenta los regímenes tradicionales de 
tenencia (los cuales suelen fundarse, en 
África, frecuentemente en la propiedad 
común, pero varían de un país a otro res-
pecto a la manera como se ordenan los 
bosques y la autoridad local que se encarga 
de la ordenación), los conocimientos y 
necesidades locales.

Aunque el 85 por ciento de los bosques 
del mundo son de propiedad pública (FAO, 
2006a), resulta cada vez más patente que 
la toma de decisiones en la localidad y 
la seguridad de la tenencia ejercen una 
influencia en la sostenibilidad de la orde-
nación forestal (PNUD, PNUMA, Banco 
Mundial e Instituto de Recursos Mundiales, 
2005). Una tenencia segura y prolongada 

es necesaria para asegurar la responsabi-
lidad y control en materia de operaciones 
forestales a escala local (FAO, 2005). Sin 
embargo, la mayor parte de los pobres no 
consigue salir de la pobreza porque carece 
de la seguridad de tenencia de sus tierras 
(Bruce, 2004). Además, la mayoría de 
las políticas y marcos jurídicos actuales 
limitan el acceso de la población local 
a los recursos naturales. Tal como lo ha 
subrayado Hobley (2007), la reforma de 
la tenencia ha sido a menudo incompleta 
y limitada porque el Estado ha conservado 
la facultad de tomar la mayor parte de las 
decisiones y porque sigue ejerciendo un 
control casi total sobre los bosques de 
mayor valor, al tiempo que muestra obvias 
carencias para ordenarlos. 

Aunque se acepta generalmente que la 
seguridad de la tenencia es importante para 
el desarrollo del sector forestal, diversas 
preguntas al respecto aún no han recibido 
una respuesta cabal. ¿En qué medida influye 
la tenencia de las tierras forestales en el 
uso de la tierra y de los recursos? ¿Son 
los acuerdos de tenencia segura parte de 
una solución que permita poner fin a la 
degradación y destrucción de los bosques, 
los cuales prosiguen a un ritmo alarmante 
(FAO, 2005)? ¿Existen regímenes de tenen-
cia alternativos, distintos de la propiedad 
pública y de la ordenación pública de los 
bosques, que puedan conducir a mejorar 
la ordenación forestal y las condiciones 
de vida? Si tales alternativas existen, ¿qué 
factores pueden fomentar su aplicación?

ESTRUCTURA DE LA TENENCIA 
DE TIERRAS FORESTALES EN 
ÁFRICA: SITUACIÓN Y NUEVAS 
TENDENCIAS
La propiedad de la mayor parte (el 95 por 
ciento) de los 330 millones de hectáreas 
de bosques africanos es pública, y en su 
mayoría (el 83 por ciento) del gobierno 
central (Figura 1).

El gobierno conserva por lo general la 
principal responsabilidad de la ordenación 
forestal al ejercer un control exclusivo 
sobre los bosques (el 16 por ciento) u 
otorgar derechos de uso no comercial con 
el objeto de satisfacer las necesidades de 
productos forestales de la población local 
(el 61 por ciento) (Figura 2). Los derechos 
de uso comprenden los derechos consuetu-
dinarios o las licencias de caza de anima-
les silvestres o los permisos para recoger 
madera muerta y productos forestales no 

Como complemento de la Evaluación de los recursos forestales mundiales 2005 (FRA 2005), 
la FAO llevó a cabo estudios sobre la situación de la tenencia de tierras forestales en Asia 
meridional y sudoriental (FAO, 2006b) y África (FAO, en preparación). Con estos estudios 
se pretende elucidar los mecanismos que regulan la relación entre tenencia, cambios en 
la tenencia y reforma por una parte, y ordenación forestal sostenible y mitigación de la 
pobreza por la otra. Se perseguía el objetivo de proporcionar orientaciones que pudiesen 
ayudar a los gobiernos a fortalecer, adaptar y formular políticas que permitiesen poner 
en práctica la ordenación local de los recursos forestales.

En el estudio sobre tenencia de tierras forestales en África, la tenencia ha sido anali-
zada con arreglo a dos variables: el tipo de propiedad y el nivel de control y acceso a los 
recursos. El estudio examinó diversas combinaciones posibles de propiedad de las tierras 
forestales y de los acuerdos de ordenación y el uso de los recursos forestales.

Los datos han sido recogidos en 17 países que representan diferentes ecorregiones y un 
amplio espectro de regímenes de tenencia (véase el mapa). La información cuantitativa 
ha sido completada con estudios de caso de 11 países en los que se analizan las repercu-
siones de la tenencia forestal sobre la ordenación forestal sostenible y la mitigación de la 
pobreza, y sus relaciones recíprocas.

Estudio de la FAO sobre tenencia de la tierra en África

Países estudiados

Estudios de caso

Gambia

Kenya

Madagascar

Malí

Marruecos

Sudáfrica

UgandaCamerún

República
Unida de
Tanzanía

Gabón

Côte
d’Ivoire

Mozambique

Ghana

Níger

Zimbabwe

Senegal

República
Democrática
del Congo
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madereros (PFNM). En muchos casos, los 
bosques son dejados sin ordenación ni 
control.

Existen muchas formas de ordenación 
local de los bosques, por ejemplo, la orde-
nación que depende de las estructuras (ya 
sea tradicionales o modernas) y de las 
capacidades y conocimientos locales, y que 
por consiguiente puede a menudo satisfacer 
mejor las necesidades locales. Como ejem-
plos se pueden mencionar la silvicultura y 
la ordenación comunitarias de los bosques 
que son propiedad de individuos o de la 
comuna (municipio).

A escala regional, las comunidades admi-
nistran conjuntamente con el Estado el 3 por 
ciento de los bosques y ejercen su respon-
sabilidad plena sobre el 4 por ciento de los 
bosques. Los bosques que son administra-
dos por la comunidad representan una pro-
porción significativa solamente en Ghana, 
Mozambique, Sudáfica y Zimbabwe.

A pesar de que la mayoría de los bosques 
siguen siendo propiedad del Estado y son 
administrados por éste, algunos patrones de 
tenencia interesantes e innovadores están 
surgiendo en ciertos países.

La República Unida de Tanzanía y Gambia 
presentan dos casos notables de titulación 
(oficialización o registro de la escritura 
de propiedad) eficaz de los bosques de 
propiedad comunitaria. Las Reservas de 
tierras forestales de aldea y los Bosques 
comunitarios, respectivamente, comparten 
un tipo de implementación progresiva con 
arreglo al cual los gobiernos han otorgado 
a las comunidades locales derechos de 
propiedad por tiempo indefinido sobre los 
bosques (véase más adelante).

En Uganda, la Ley de tierras de 1998 da 
a los individuos y a las comunidades la 
posibilidad de adquirir certificados de titu-
lación de la propiedad privada (el derecho 
de propiedad puede ser ejercido tanto por 
los individuos como ser objeto de tenencia 
consuetudinaria común).

En el Camerún, a pedido de la aldea y 
de sus representantes administrativos, la 
ley da la posibilidad a las comunas de 
reclamar, en calidad de tierras comunales, 
los bosques y de adquirir su propiedad. Es 
esta una etapa del proceso de la transfe-
rencia de bosques públicos a manos de las 
autoridades locales. 

En Sudáfrica, diferentes programas inter-
relacionados tienen por objeto introducir, 
en las antiguas patrias donde el Estado con-
serva en fideicomiso las tierras en beneficio 
de sus ocupantes, unas reformas de tenencia 
y gobernanza. En 1994, el Gobierno se com-
prometió a transferir a propietarios negros 
el 30 por ciento de la tierra de propiedad 

de blancos en un plazo de cinco años. Esta 
transferencia ha estado regulada por dos 
mecanismos: la restitución de tierras que 
habían sido perdidas por efecto de las leyes 
y prácticas de discriminación racial, y la 
redistribución de tierras de propiedad pri-
vada y pública. Junto con estos programas, 
el Departamento de Asuntos Territoriales 
está ejecutando un programa de reforma 
de tenencia, cuyo propósito es reforzar 
los derechos de las familias de negros, de 
grupos y de comunidades que ocupan tierras 
con arreglo a unos regímenes de tenencia 
informales y que carecen de condición 
jurídica o cuya condición jurídica no ha 
sido claramente definida.

En Mozambique, la ley contempla la 
posibilidad de que las comunidades puedan 
adquirir derechos de uso de la tierra «regis-
trados»; estos derechos son exclusivos 
y facultan a la comunidad para ejercer 
control sobre el acceso a la tierra y a sus 
recursos. Las comunidades perciben el 20 
por ciento de los ingresos provenientes de 
la explotación de la flora y fauna silves-
tres de los bosques naturales y deben ser 
consultadas antes de que cualquier tierra 
o recurso puedan ser entregados a un con-
cesionario externo. El procedimiento de 
consultación da a las comunidades locales 
la oportunidad de negociar la cuantía de 
los beneficios obtenidos.

Estos seis países han propuesto una orde-
nación forestal de base local que constituye 
una alternativa a la ordenación forestal por 
el Estado. Los ejemplos que se dan a con-
tinuación muestran la eficacia de algunos 
de estos cambios, y resumen los requisitos 
de que depende su éxito o las limitaciones 
que pueden conducir a su fracaso.

83%

1%
1%

3%
6%

3%

3%

Estado

Gobiernos locales: regiones, 
provincias y distritos

Gobiernos locales: aldeas, 
municipalidades

Otras entidades públicas

Individuos

Industrias (0%)

Otros agentes privados

Propiedad de la comunidad 
o de la agrupación

Propiedad de las 
poblaciones indígenas (0%)

1
Estructura de la tenencia de tierras forestales

Fuente: FAO, en preparación.

61%

3%

13%

2% 4% 1%

16%

Estrictamente limitada: no se
otorgan derechos de extracción
a otras entidades o individuos

Derechos del usuario/derechos
consuetudinarios/licencias de caza y 
permisos para recoger madera muerta
y PFNM 
Ordenación forestal conjunta con las 
comunidades: concesiones forestales 
a la comunidad/licencias

Permisos de extracción por volumen 
para empresas privadas/concesiones 
de explotación

Contratos de arrendamiento de bosques
comunitarios/concesiones de ordenación
forestal
Contratos de arrendamiento a empresas
privadas/concesiones de ordenación forestal

Otras

2 
Categorías de ordenación forestal de los bosques públicos 

Fuente: FAO, en preparación.
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UNA TRANSICIÓN POSITIVA 
EN MATERIA DE TENENCIA 
DE TIERRAS FORESTALES: LA 
TITULACIÓN DE LA PROPIEDAD 
COMÚN 
La propiedad común es un régimen de 

acceso, uso y conservación de la tierra y 
los recursos naturales de las comunidades 

gobiernos deben optar entre individuali-

conlleva el riesgo de excluir a los pobres, 

administren. Como en comparación con 
la propiedad individual, la ordenación de 
la propiedad común es más compleja, el 

a las comunidades mediante disposiciones 
jurídicas, acuerdos institucionales, crea-
ción de capacidad para la toma de deci-
siones y la garantía de los derechos y el 
reconocimiento de los regímenes indígenas 

-
-

nible de los recursos (Mwangi, 2006).
Los programas gubernamentales de titu-

lación de tierras no siempre proporcionan 
-

dinarias, y pueden incluso ser fuente de 
inseguridad para las mujeres y los hogares 
pobres cuya capacidad para registrar la 
tierra puede ser menor (Meinzen-Dick y 
Di Gregorio, 2004). Sin embargo, al menos 

y el poder es compartido entre las adminis-
traciones encargadas del gobierno fores-
tal y las comunidades locales, se pueden 
observar efectos positivos en la ordenación 
forestal sostenible: las Reservas de tierras 
forestales de aldea en la República Unida 

en Gambia.

Las Reservas de tierras forestales 
de aldea en la República Unida de 
Tanzanía
En la República Unida de Tanzanía, los 

se convertirán en Reservas de tierras fores-
tales de aldea. El consejo de aldea es su 
propietario y se encarga de la ordenación 
de los árboles por intermedio de un comité 
de recursos naturales de aldea, u otra agru-
pación o individuo, y la mayor parte de los 

del propietario (Ministerio de Recursos 

Tanzanía, 2006). El gobierno central tiene 
una muy escasa función en la ordenación de 
estas reservas; son los consejos de distrito 
los responsables de su establecimiento y de 

seguimiento ocasional de la ejecución del 
plan de ordenación comunitario. Para la 
declaración de Reserva de tierras forestales 
de aldea, la aldea prepara un plan de ordena-

de aldea. Las aldeas pueden elaborar regla-
mentos suplementarios en apoyo del plan, 

para dar cumplimiento a la reglamentación 
de ordenación forestal. A continuación se 
mencionan algunos de los incentivos con 
los cuales la Ley forestal (2002) persigue 
motivar a las comunidades locales con el 
objeto de establecer reservas forestales.

• Exención de derechos estatales para 
los productos forestales provenientes 
de las Reservas de tierras forestales de 

pueda efectuarse a los precios de mer-
cado.

• Exención del pago de impuestos guber-
namentales locales para los productos 
cosechados en las Reservas de tierras 
forestales de aldea durante el trans-
porte de éstos.

• Exención para las Reservas de tierras 
forestales de aldea de la obligación de 

reservadas: las especies arbóreas co-
mercialmente importantes o en peligro 
presentes en las tierras no reservadas 
contenidas en dicha lista se confían al 

-
nación y uso. Las decisiones relativas 
a la cosecha en las Reservas de tierras 

administración de aldea.
• Todo producto forestal cosechado ile-

galmente en las Reservas de tierras 

confiscado y vendido por el consejo 
de aldea, destinándose a la aldea los 
ingresos obtenidos.

Estos incentivos han tenido como efecto 
aumentar el interés de las comunidades 
en establecer la ordenación forestal con 
base en la comunidad. Hay pruebas cada 

cuando las instituciones de aldea acredita-
das efectúan la ordenación forestal en la 
localidad, conforme a unos acuerdos con 
base en la comunidad.

Un enfoque progresivo de la 
silvicultura comunitaria en Gambia

-
-

tales. Una aldea o agrupación de aldeas 
puede intervenir en la ordenación forestal 
comunitaria tras concluir un acuerdo con 
el Departamento Forestal respecto a toda 

tierras tradicionales de la aldea o agrupa-
ción de aldeas.

El programa de ordenación forestal en 
participación se lleva a cabo por etapas. 
Los tiempos para la transferencia de la 
propiedad dependen fundamentalmente de 
la experiencia y preparación de la comuni-

ejecución se efectúe por etapas reside en 

de confianza recíproca.

-
-

nidad local correspondan a la capacidad 
técnica y de gestión de ésta. El proceso de 
transferencia debe por consiguiente com-
prender cursillos de formación habituales 
con el propósito de crear en el seno de la 
comunidad capacidad en materia de con-
formación de grupos, planificación para 

La ordenación de los bosques 
comunitarios en Gambia se 

funda en un plan forestal 
aprobado, que ha sido diseñado 

por el comité de ordenación 
local con la ayuda del personal 
forestal de campo del gobierno
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la ordenación forestal en participación, 
seguimiento y evaluación, contabilidad, 
técnicas forestales y mercadeo.

se basa en un plan debidamente aprobado 

ordenación local con ayuda del personal 
forestal de campo del gobierno. Los planes 
son de dos tipos, y corresponden a las 
etapas preliminar y de consolidación del 
proceso de ejecución de las actividades 
forestales comunitarias: un plan preliminar 
de ordenación, de una duración de tres 
años, y un plan de ordenación forestal 
comunitaria, de cinco.

El Departamento Forestal procede a 
evaluar el rendimiento de la gestión de 
la comunidad antes de la conclusión de 
la fase preliminar. Si la evaluación arroja 
resultados satisfactorios, se establece un 
Acuerdo de ordenación forestal comuni-

la comunidad. Durante este período de tres 
años, el Departamento Forestal fomenta la 
capacidad del comité local de ordenación 
forestal, por ejemplo mediante cursillos 
sobre archivamiento y contabilidad, con 
los cuales se perfeccionan las capacidades 
de gestión financiera del comité.

El programa ha podido documentar 
diversos efectos positivos, por ejemplo en 
la cubierta forestal, en la frecuencia de 

de género, en la generación de ingreso 
mediante la comercialización de los pro-
ductos forestales, en el buen gobierno, en 
la creación de capacidad y en la promoción 

(Gobierno de Gambia y Sociedad Alemana 
de Cooperación Técnica, 2003).

Elementos comunes que determinan 
el buen éxito 

procesos descritos comparten algunos ele-
mentos esenciales comunes. 

• Ambos programas de tenencia se ajus-
-

nocimiento oficial de propiedad es la 
culminación de un proceso prolongado 

comprende pruebas efectuadas en al-
deas piloto y la comprobación de los 

propiedad puedan ser entregados.
• La creación de capacidad es parte in-

tegrante de ambos programas.

• La distribución de beneficios consti-
tuye un incentivo para la obtención 
del título de propiedad y para el uso 
sostenible de los recursos.

Con ambos programas se han registrado 
efectos positivos evidentes en aspectos 
como la ordenación forestal sostenible, una 

fuerte sentido de la propiedad y responsabi-

inspiran en la distribución del poder y en 
la creación de capacidad, en lugar de sim-
plemente conceder a las comunidades un 
mayor acceso a los recursos forestales.

Hasta el momento, los principales fac-
tores limitantes han sido, en el caso de 
Gambia, los altos costos y por ende una 
parcial dependencia de la financiación 
externa; y, en el caso de la República Unida 
de Tanzanía, la deficiente situación de 

comunidad con fines de ordenación: este 

sirva para mitigar la pobreza.

-
cacia, en cuanto a mitigación de la pobreza, 

explícita de tierras forestales. Una tenencia 
prolongada y segura induce a las personas 

personal en hacer inversiones en activida-
-

vos en sus vidas y en los recursos (Alden 
Wily, 2001). En Gambia, la Ley forestal 
reconoce a las comunidades la plena pro-
piedad y derechos sobre las tierras boscosas 
tradicionales, y la Ley de gobierno local 
promueve la participación de la comunidad 
en la ejecución de microproyectos y la 
ordenación de los recursos locales (FAO, 

de mercados de la FAO [n.d.r.: véase la pág. 
34] ha contribuido a la creación de empre-

los comités forestales locales. Los buenos 
resultados de estas empresas se han debido 
a un ambiente jurídico y reglamentario 

locales ordenar las tierras forestales de 
manera sostenible y obtener ingresos.

UN POTENCIAL NO REALIZADO: 
CUANDO FALTA EL APOYO PARA 
LA ORDENACIÓN FORESTAL 
LOCAL

-

humana de los interesados en la reforma 
de la tenencia. Una ulterior limitación de 
carácter general, habitual en muchos paí-

se transmite la información acerca de la 
reforma, el lenguaje excesivamente com-

o la elección de medios poco apropiados 
para divulgarlos. Estas circunstancias impi-

reformas, por ejemplo, elaborar planes de 
ordenación, realizar inventarios forestales y 
solicitar y registrar títulos de propiedad.

Algunos programas, como la titulación 
de tierras en Uganda y la redistribución 
y reasignación de tierras en Sudáfrica, 
habrían podido tener éxito si no hubiesen 
tropezado con la incapacidad de los ser-
vicios de extensión y de la administración 
local para proporcionar a los beneficiarios 
de la reforma una asistencia adecuada para 
ejercer y conservar sus derechos, asumir 
responsabilidades y aprovechar las opor-
tunidades ofrecidas por la reforma.

En Gambia,
el traspaso a las 

comunidades
de la propiedad 
de los bosques 

se complementa 
con sesiones 

de capacitación 
regulares destinadas 

a la creación de 
capacidad en el seno 

de la comunidad
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institucionales 
Los programas de devolución y redistribu-
ción de tierras forestales en Sudáfrica han 
estado lejos de conseguir los resultados 
esperados. Los beneficiarios de la mayor 
parte de las operaciones de transferencia 
no han podido establecer empresas viables

-

transferencia ha sido uno de los principales 
motivos del fracaso de los proyectos de 
reforma agraria.

menos instruidos y económicamente activos 

y pericia técnica en materia de producción 
y gestión de empresas. En muchos casos es 
preciso establecer instituciones locales para 
gobernar las relaciones entre miembros de la 
comunidad o el grupo. La falta de apoyo a la 
hora de crear y mantener unas instituciones 

-
cidad de los grupos de manejar los recursos 

Otro obstáculo a la introducción de cam-
bios positivos en los patrones de tenencia 

-
tado por las comunidades locales hacia la 

han surgido con la reforma. Estas nuevas 
estructuras han sido establecidas por el 
gobierno con el propósito de promover 
una gobernanza democrática en el plano 
local y decentralizar las funciones admi-
nistrativas y la provisión de servicios. Sin 
embargo, la creación de tales estructu-
ras ha provocado una ola de protestas de 

los servicios de administración de tierras 
pudiesen usurpar la mayor parte de su pode-
río y privilegios. Los conflictos entre las 
nuevas estructuras de gobierno local y las 
autoridades tradicionales han provocado 
una gran desorganización en la gestión y 

ha retardado la reforma.

Uganda: las personas más 
desfavorecidas reciben poca ayuda 
La Ley ugandesa de tierras de 1998 autoriza 

-

mente por conducto de las Asociaciones de 
-

a esta disposición se hubiere promovido 
en las tierras una ordenación responsable 
de los bienes naturales, reducido su degra-
dación, fomentado la ordenación forestal 
sostenible y ayudado a las comunidades a 
mitigar la pobreza. Desafortunadamente, 
no ha habido solicitudes de certificados 
de propiedad registral de tierras a causa 
de la oposición de políticos y la carencia 

registro. La carencia de apoyo ha pena-
lizado mayormente a las personas más 
pobres, menos instruidas y generalmente 
marginadas.

PRINCIPIOS DE UNA CORRECTA 
DIVERSIFICACIÓN DE LA 
TENENCIA DE TIERRAS 
FORESTALES
La seguridad de la tenencia puede con-
tribuir considerablemente a reducir la 

A tal fin, los gobiernos deberían desple-
gar mayores esfuerzos para apoyar a los 
usuarios locales, en especial los grupos 
desfavorecidos, y a constituir un marco 
jurídico apropiado.

-
ridad de la tenencia es condición necesa-

institucional es débil, el traspaso a privados 
o a comunidades de las responsabilidades 
relacionadas con la ordenación forestal 
está abocado al fracaso.

alcanzado resultados tangibles al radicar 
la ordenación forestal en la localidad solo 
cuando la reforma se ha llevado a cabo 
con el sostén de las instituciones, cuando 
ha habido creación de capacidad y cuando 

el proceso ha ocurrido en tiempo oportuno. 

de tenencia de tierras forestales presentes 
y futuras se deben observar los siguientes 
puntos prioritarios:

En la actua-
lidad, un Estado propietario y ordenador 

-
nante en el ámbito de la tenencia. Como 

de la República Unida de Tanzanía y 
de Gambia, un régimen de tenencia de 

-
de en particular la ordenación forestal 
local, puede resultar más apropiado, 
sobre todo si el Estado no dispone de 

• Una tenencia explícita y segura. Cual-

está en peligro cuando no existe seguri-
dad de tenencia y surgen situaciones de 
tenencia ambiguas. Unas condiciones 
de tenencia explícitas son un incentivo 
poderoso para la ordenación forestal 

realizar.
• Una mayor capacidad para manejar 

los recursos forestales de forma sos-
tenible. Los buenos resultados de la 
diversificación de la tenencia de tierras 
forestales dependen de las capacidades 
técnicas, administrativas y de gestión 
en materia de ordenación sostenible 
y rentable de los recursos forestales 
de los diferentes interesados. La con-
cesión de los derechos de tenencia y 
la asunción de responsabilidades de 
gestión por los hogares, las comunida-

En Uganda,
las asociaciones 

comunitarias o los 
individuos pueden 

adquirir títulos sobre 
la tierra; sin embargo, 

la carencia de 
orientaciones y apoyo 
han determinado que 
las personas pobres 
y marginadas no se 
sientan motivadas a 

propiedad de tierras
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des, el sector privado y los gobiernos 
locales deben estar secundados por 

a los nuevos encargados de la gestión 
forestal para ejercer los derechos y 

• Un procedimiento apropiado. La re-

-
ra comunitaria, propiedad individual, 
propiedad comunal o concesiones 

reforma depende de los fondos y el 

de la República Unida de Tanzanía y 
de Gambia demuestran las ventajas 

el régimen de tenencia consuetudina-

manifiesto las limitaciones de dicho 

seguimiento de un nuevo régimen de 

progresivo es alto, pero sus diversas 
etapas sucesivas son necesarias para 
crear el sentido de la propiedad local 
y de las responsabilidades conexas. 

CONCLUSIONES
Unos regímenes de tenencia de las tierras 
forestales explícitos, seguros y diversifi-
cados son esenciales para la ordenación 

-
vechamiento de los productos forestales. 

parte de las políticas y marcos jurídicos 
siguen limitando el acceso a los recursos 
forestales.

ordenación forestal sostenible y mejorar 
los medios de vida en muchos países de 

-
porcionan a los usuarios locales derechos 

total ejercido por el Estado.

ha reformado sus regímenes de tenencia 
con la finalidad de apoyar la ordenación 
forestal local. La experiencia ha desvelado 

los acuerdos de tenencia. Es indispensable 
disponer de tiempo suficiente, conocer a 
todos los interesados y saber cuáles son 
las medidas por adoptar, y diseñar y dar 

-

Un régimen de tenencia en el cual se 
toman en cuenta el contexto socioeconó-
mico específico del país y las capacidades 

interesados comparten responsabilidades 
y beneficios, puede ayudar a movilizar las 
inversiones y asegurar tanto la sostenibi-
lidad social como ambiental.
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ordenación forestal
Muchos gobiernos han implementado políti-

cas y leyes para apoyar la ordenación local 

de los recursos forestales. La experiencia ha 

demostrado sin embargo que la complejidad 

de los requisitos necesarios para preparar los 

planes de ordenación forestal puede plantear 

problemas a los pequeños agricultores y a las 

comunidades rurales. 

En muchos países, los requisitos para la 

formulación de los planes de ordenación 

forestal se han elaborado teniendo en mente 

esencialmente los bosques estatales o las 

grandes concesiones madereras, y apuntando 

a una ordenación forestal en gran escala 

orientada a la producción. Para preparar tales 

planes, los gestores forestales necesitan por 

lo general disponer de conocimientos técni-

cos y de recursos financieros considerables. 

En muchos países este tipo de ordenación se 

aplica sin una adaptación en profundidad asi-

mismo a las operaciones en pequeña escala 

y/o a las operaciones no madereras. Unos 

requisitos tan poco realistas plantean inevi-

tablemente un cierto número de problemas 

–por ejemplo, costos elevados, actividades 

forestales retrasadas y a veces incluso deteni-

das, una participación de escasa calidad y la 

sobrecarga de los servicios de extensión– a 

los gestores forestales y a quienes los apoyan, 

pudiendo empujar a aquéllos a operar fuera 

del marco jurídico.

En algunos países, se han tomado medi-

das tendentes a simplificar la preparación 

de los planes de ordenación forestal en dis-

tintos grados. En un estudio sobre planes 

de ordenación forestal en 22 países (FAO, 

2004), se han examinado las modalidades 

de simplificación partiendo de algunas expe-

riencias prometedoras. El estudio puso de 

manifiesto sin embargo que incluso muchos 

de los marcos de planificación «simplifica-

dos» seguían siendo demasiado complicados 

para que los pequeños gestores forestales 

privados o colectivos pudieran completarlos 

si no disponían de una substancial asistencia 

profesional externa.

Al elaborar los requisitos simplificados, es 

esencial considerar que un plan de ordena-

ción forestal desempeña las siguientes cuatro 

posibles funciones:

ordenación, implementación y supervisión;

como documento legal exigible;

en el caso de la silvicultura comunita-

ria, como instrumento para describir y 

reglamentar el buen gobierno forestal 

local basado en acuerdos entre múltiples 

partes interesadas;

como un producto para un proceso inte-

ractivo de aprendizaje, de creación de 

capacidad y de negociación. 

Una planificación forestal simplificada debe-

ría conseguirse por etapas, y las habilidades 

de los gestores forestales se deberían crear 

gradualmente. No se trata de seguir mera-

mente una lista de control o una serie de 

operaciones de participación, sino que debe 

de haber un período apropiado de aprendizaje, 

debates y negociación. Se han bosquejado 

cuatro etapas para el proceso de preparación 

de un plan de ordenación forestal:

desarrollo mediante consenso de la estruc-

tura institucional local, de la capacidad y 

de los acuerdos de buen gobierno;

desarrollo de las opciones de ordenación 

forestal y de los estándares medioam-

bientales mínimos, la experimentación 

local y los acuerdos de supervisión;

desarrollo de los requisitos para las 

pequeñas empresas forestales, para la 

comercialización y para los negocios;

formalización y aprobación de los acuer-

dos de ordenación forestal a nivel local 

y administrativo.

Entre los asuntos de política que comprome-

ten la preparación y ejecución de los planes 

• Permitir que las normas relativas a la ordenación sean formuladas y convenidas 
por los gestores forestales, asegurando su conformidad con las normas ambientales 
mínimas.

• Recopilar solo el número mínimo de informaciones que precisan los gestores 
forestales a los efectos de la ordenación.

• Desarrollar y basarse en las prácticas y sistemas de conocimientos existentes.
• Crear capacidad para la investigación y el aprendizaje entre los gestores forestales, 

en lugar de imponer fórmulas técnicas.
• Considerar una ordenación forestal de propósitos múltiples para una gama de 

productos y servicios.
•

•
desarrollo de sistemas de rendición de cuentas, representación, equidad y toma 
de decisiones.

• Basarse en las estructuras institucionales existentes sin reforzar las desigualdades.
• Asegurar un equilibrio entre los intereses individuales y colectivos.
• Asegurar un equilibrio entre aportaciones externas y capacidad local existente.

de la ordenación forestal

-

cionar la legislación inadecuada, la sobrecarga 

de las instituciones de gobierno y las dife-

rencias de poder entre comunidades locales. 

-

cada de la ordenación forestal debería basarse 

en una práctica de campo efectiva, y ser lo 

a las necesidades locales y la diversidad.

El proceso mismo de preparación del plan 

debería servir de catalizador para facilitar la 

creación de capacidad, la negociación y la 

participación con objeto de conseguir la res-

ponsabilidad institucional local, la capacidad 

local técnica e intelectual para la gestión, 

las estrategias económicas basadas en los 

recursos locales existentes, y la aceptación 

cultural –aspectos éstos cruciales para el 

buen gobierno forestal local.
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El auge de la ordenación forestal
por los hogares en China

J. Liu y J. Yuan

La reforma en curso del régimen de tenencia de las tierras forestales ha determinado que la mayor parte
de los bosques, en las zonas rurales de China, sean ordenados ahora por los hogares.
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Forestales.
Yuan Juanwen es candidato doctoral del Centro 
Universitario de Investigación, Universidad de 
Wageningen, Wageningen (Países Bajos).

Los hogares rurales tienen una par-
ticipación importante en el sector 
forestal de China. Según la legisla-

ción china, la tierra es propiedad del Estado 
o de entidades colectivas. Sin embargo, con 
arreglo a un régimen de uso de las tierras 
rurales establecido a principios del decenio 

la tierra fueron otorgados a los hogares 
agrícolas individuales por períodos de 
hasta 30 a 70 años. Se han asignado así, 
con fines de ordenación, decenas de millo-

gran importancia en cuanto a producción, 
protección y mitigación de la pobreza. 
El presente artículo presenta una reseña 
histórica de las actividades forestales de los 
hogares en China, y destaca la influencia 

sobre dichas actividades algunos elementos 
de la reforma del régimen de tenencia. 
Se ponen además algunos ejemplos sacados 
de diferentes entornos topográficos.

PATRIMONIO DE LAS 
ACTIVIDADES FORESTALES DE 
LOS HOGARES

de China era de propiedad de los hogares 

Los cultivadores familiares 
intercalan las especies de 
árboles de crecimiento rápido, 
como Populus sp., con cultivos 
agrícolas; y en la mayor parte de 
los casos, pueden cosechar los 
árboles con toda libertad

y su ordenación respondía al propósito 

ser comercializada ya sea a servir como 

apreciados por sus valores culturales y espi-

ordenación intensiva eran tan valiosos como 
los sistemas de cultivo tradicionales.

primeros años del decenio de 1980 estuvo 
caracterizado por la nacionalización y la 
colectivización: las tierras privadas fue-
ron expropiadas; y al cabo de un tiempo 
relativamente breve, durante el decenio 
de 1950, el movimiento de las comunas 
había eliminado la propiedad privada de las 
tierras, incluida la de las tierras forestales. 
Como consecuencia, hubo entonces dos 
tipos de propiedad forestal: las explota-
ciones colectivas, las aldeas administra-
tivas o los grupos de producción fueron 
propietarios y gestores del 58 por ciento 
de las tierras forestales; y el Estado fue 
propietario del 42 por ciento de las tierras 
forestales restante. En el decenio de 1960, 
la rigidez de este régimen conoció un leve 
aflojamiento, otorgándose a los hogares 

forestales en las zonas de montaña; pero 
esta liberalización concluyó en 1966 al 
comenzar la Revolución Cultural.

Sin embargo, en el decenio de 1980, China 
emprendió unas reformas de política del 
sector rural orientadas al libre mercado 

-
men de tenencia de las tierras forestales. 
Estimulado por los buenos resultados con-
seguidos en las tierras agrícolas gracias al 
sistema de responsabilidad de los hogares, 
el Gobierno decidió llevar a cabo unas 
reformas similares en la tenencia forestal 
colectiva. En marzo de 1981, mediante la 

de la propiedad forestal, mejora de los 
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derechos de uso de las montañas y mejora 

buscó llevar a cabo la decolectivización y 
decentralización del uso y ordenación de 

por separar los derechos de uso y la pro-
piedad colectiva de las tierras forestales. 
El Gobierno implantó un régimen dual 

-

objeto de asignar a los hogares las tierras 
forestales por partes iguales. En las «coli-

ziliu shan), se otorgaba a 
los hogares unos derechos de uso privados 

Los derechos de uso eran de larga dura-

no tenían por lo general fecha de caduci-
dad y eran transmisibles por herencia. En 

zeren 
shan), los derechos de uso y ordenación 

contrata a hogares aldeanos o al grupo de 
producción de aldea. La duración de los 
contratos era de 5 a 15 años en su etapa 
inicial; pero en la actualidad, y con arre-
glo a una ley promulgada a mediados del 
decenio de 1990, pueden prorrogarse hasta 
los 70 años. Paralelamente, las funciones 
de los colectivos en los asuntos rurales 

cada vez más exiguas.
En los registros administrativos no consta 

de ordenarse colectivamente para pasar a 
ser ordenada por privados bajo la política 

pero su proporción no debe de haber sido 
et al. (2002) han estimado 

habían completado en 1984 el proceso de 
cumplimiento de la política de las «tres 

colectiva en un total de 99,7 millones de 
hectáreas de tierras forestales; mientras 

sobre 31,3 millones de hectáreas de tierras 
forestales, se concedieron a 57 millones 
de hogares rurales. Según informes, en 
la provincia de Jiangxi, el 92 por ciento 

en 1986, a ser ordenado por los hogares 
individuales conforme a la política de las 

En algunas regiones de China sudoc-
cidental, por ejemplo en la provincia de 
Yunnan (Zheng, 2006), el sistema de las 

objeto de una ulterior devolución de tierras 
-

necido a colectivos y a explotaciones del 
Estado; estas tierras fueron transferidas a 
hogares individuales bajo contratos otor-
gados mediante mecanismos de mercado 
tales como las licitaciones («colinas con-

podía oscilar entre varios años y 70 años. 
La distribución de beneficios era también 
variable.

sistema de responsabilidad de los hogares 
habría beneficiado más a la agricultura 

la puesta en práctica de la política de las 

de 1980, siguió una tala en gran escala de 

hecho fueron diversas. Algunos acadé-
micos la atribuyeron al ritmo vertiginoso 
de la demanda de materiales de construc-
ción de viviendas en las zonas rurales, 

habían experimentado dichas zonas; otros 

zonas rurales albergaban dudas acerca de 
la permanencia de la política, y por lo tanto 
optaban por conseguir rendimientos eco-
nómicos rápidos mediante la explotación 
maderera; y otros aún la explicaron por 
la fragmentación de las tierras forestales. 

-
ban fragmentados y su extensión era de 
unas pocas hectáreas. Por ejemplo, en el 
condado de Liuyang, provincia de Hunan, 
la dimensión promedio de las explotacio-
nes forestales era de 1 ha, y tal superficie 
estaba dividida en seis trozos diferentes. 

de las tierras forestales resulte difícil y 
económicamente ineficaz.

En escasos lugares, la decepción causada 
por el sistema de responsabilidad de los 

de hogares individuales fueron devueltos, 
y pasaron nuevamente bajo el régimen de 
ordenación colectiva. En 1986, en la pro-
vincia de Jiangxi, más del 92 por ciento de 
las tierras forestales colectivas era orde-

nado por los hogares; la proporción había 
bajado al 60 por ciento aproximadamente 
en el año 2000.

en China cabe mencionar en particular la 
inseguridad de los derechos de uso. En las 

los grandes programas del gobierno central, 
tales como el Programa de protección de los 

tienen apenas el derecho de cosechar árbo-
les, incluso los árboles plantados maduros. 

en situación de desventaja respecto a las 
cuotas de cosecha debido a los altos costos 

-
sitos de documentación. El interés de los 
agricultores por la ordenación forestal se 
ve menguado por los elevados impuestos 
y otros gastos, tales como las aportaciones 
a los fondos de forestación y las cuotas de 
protección contra incendios forestales.

Con todo, en los últimos años ha comen-
zado una nueva etapa en la reforma del 
régimen de tenencia de las tierras forestales 

programas de responsabilidad de los hoga-

derechos de uso de las tierras forestales por 
los hogares, y en un régimen de tenencia 
más seguro. Entre los nuevos instrumentos 

los derechos de los hogares sobre los bos-

granjas y masías de accionistas, las asocia-
ciones de empresas y hogares, y una política 

las transferencias de propiedad o la venta 

rentabilidad económica obtenida por los 
privados con las actividades forestales; 
por ejemplo al promoverse una recolección 
de cuotas más transparente, al fomentarse 
el desarrollo del mercado y al reducirse 
los niveles tributarios y los gastos. En la 

la reforma del régimen de tenencia de las 
tierras forestales colectivas en 2004, los 
gastos han disminuido de alrededor del 
50 al 24 por ciento del valor de las trozas 
producidas. La duración de los contratos 
estipulados en la actualidad puede ser de 
hasta 70 años. Gracias al impulso dado por 
la Administración Forestal del Estado a la 
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pueda ser implantada en todas las regiones 

la participación en la producción de una 

íntima interrelación entre políticas foresta-
les y ordenación forestal pueda aumentar 
la eficiencia de la ordenación forestal, 
mejorar los medios de vida rurales e incre-
mentar la sostenibilidad ambiental.

LOS BOSQUES DE LOS HOGARES
EN LAS REGIONES DE COLINA: EL 
CASO DEL CONDADO DE JINZHOU
(HUNAN)
El condado de Jinzhou, situado en la 
frontera sudoccidental de la provincia 
de Hunan, es una región forestal clave 
y un productor de madera importante; la 

al 78 por ciento de las tierras. Casi el 75 
por ciento de los 255 000 habitantes está 
compuesto de minorías étnicas. En 2005, 
las actividades forestales suponían el 23 
por ciento del valor total de la producción 
de Jinzhou, el 60 por ciento del ingreso de 
los agricultores y el 20 por ciento de los 
ingresos fiscales recaudados.

Los derechos de propiedad forestal se
han transformado a lo largo del tiempo 
en consonancia con los cambios políticos 
y sociales (véase la figura). Desde finales 
del decenio de 1980, más del 90 por ciento 

estado en régimen de ordenación privada, 
en su mayor parte por los hogares, mediante 
los siguientes acuerdos:

•
de los hogares, ordenados para sub-
sistencia de la familia, representaban
en 2005 alrededor del 50 por ciento

del condado (véase el recuadro).
• Las granjas forestales de propiedad

conjunta (en participación accionaria)
han sido creadas a nivel de las admi-
nistraciones o en las aldeas naturales.
Cada hogar es propietario de una por-

al capital invertido, a la tierra forestal
y a la mano de obra. Las granjas están
regidas por una junta directiva, una
junta supervisora y un grupo de diri-
gentes cuya función es establecer nor-
mas y reglamentos. Estos tres grupos
se encargan de la toma de decisiones,
las operaciones y la distribución; y la
gestión y la supervisión financiera,
respectivamente. En 2000 había 162
granjas forestales de propriedad con-

ciento de todas las tierras forestales del
condado. En las granjas participaban
casi 12 000 hogares, es decir el 30
por ciento de todos los hogares del
condado.

• Conforme a otro tipo de acuerdo, uno
o varios hogares celebran un contra-
to con un colectivo o con una granja
forestal del Estado respecto a un pe-
dazo de tierra relativamente grande
(de decenas a centenares de hectá-
reas) para plantar especies arbóreas
de crecimiento rápido, por ejemplo el
abeto chino; el contrato puede tener 
una duración de 30 a 50 años. Este tipo
de forestación se practica en colinas
rasas y superficies forestales cosecha-
das. Para las labores de plantación se
emplea por lo general mano de obra
remunerada.

Jinzhou son ordenados por el comité de 
aldea, las granjas forestales colectivas, las 
granjas forestales del Estado y empresas 
privadas.

LOS BOSQUES DE LOS HOGARES
EN LAS REGIONES DE PLANICIE: 
EL CASO DEL CONDADO DE 
MINQUAN (HENAN)

parte oriental de la provincia de Henan, 
es típico de los condados de planicie; su 
superficie es de 120 000 ha y su población 
de 848 000 habitantes.

Hace 60 años, la cubierta forestal era de
cerca del 3 por ciento. Las dunas de arenas 
movedizas, las tempestades de arena con 
fuertes vientos, las tierras alcalinas y sali-

unas condiciones de vida difíciles y hacían 
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Tendencias en los derechos 
de uso de los bosques, 
condado de Jinzhou,
provincia de Hunan (China)

Li Kaiyou es cabeza de familia de una familia de cinco personas en la aldea de Dakai. Él
posee 0,6 ha de tierra cultivable y 3,7 ha de tierra forestal.

En 2002 vendió 0,67 ha de abeto chino plantado maduro (Cunninghamia lanceolata)
al precio de 12 000 yuanes (alrededor de 1 450 dólares EE.UU.). Después de la cosecha, 
recuperó sus derechos de uso, y en 2003 volvió a plantar abeto chino. 

En 1987 dio en arrendamiento alrededor de 1 ha de tierra forestal a un hogar de su
misma aldea, y en 2003, tras la cosecha, pidió la devolución de esa tierra.

Es propietario de otro pedazo de bosque de 0,5 ha plantado con abeto chino. A la edad 
de 14 años, los árboles tienen una altura de 7 m y su diámetro es de 12 a 14 cm.

El pedazo de su bosque más grande mide 1,7 ha y está cubierto con bosque mixto secun-
dario natural. Li Kaiyou piensa que es un desperdicio, porque los árboles latifoliados
proporcionan menores rendimientos económicos.

Un pequeño agricultor forestal



Unasylva 228, Vol. 58, 2007

22

y sus niveles bajos. Había escasez de leña 
y de madera. La degradación del ambiente 
y la pobreza corrían parejas.

A esta situación se puso remedio plan-
tando cinturas protectoras, creando zonas 
de enverdecimiento a lo largo de los bordes 
de caminos y márgenes de ríos, estable-
ciendo cultivos intercalares y practicando 
actividades agroforestales. Estas medidas 
fomentaron la creación de un entorno agrí-
cola mejorado y contribuyeron también 
al ingreso a los agricultores. En 2005 la 
cubierta forestal era del 27,6 por ciento; 
el número de árboles había llegado a los 
45 millones de unidades, y el volumen 
de las existencias de madera era de 2,8 
millones de metros cúbicos. La cosecha 
anual de madera es hoy de alrededor de 
150 000 m3, cifra similar a la de los con-

convertido en un proveedor de madera de 
otras regiones.

Los hogares han desempeñado un papel 

plantado y ordenado árboles en las tierras 
agrícolas de su propiedad y en otras tierras

de los casos, los agricultores pueden cose-
char árboles con toda libertad. Las espe-
cies plantadas preferidas son las especies 
de crecimiento rápido como Populus y 
Paulownia. La ordenación de los árboles 

adoptar múltiples formas (véase el cuadro) 
(Zhu, 1997).

PROBLEMAS QUE REQUIEREN 
SOLUCIÓN

por los hogares en China es una de las más 
altas del mundo. La silvicultura familiar 
debe hacer frente a diversas dificultades 
de orden institucional:

• la carencia de un marco jurídico y de 
-

China, la legislación forestal ha estado 
mayormente orientada a la ordenación 

Tipo de tierras Modelo de 
granja forestal 

Especies
principales

Derechos
de uso de la 
tierra

Propietarios de 
los árboles

Tierras
arenosas

Arboledas,
cultivos
intercalares

Paulownia, Populus Colectivos o 
del Estado

Contratistas,
el Estado o en 
propiedad colectiva

Tierras salinas y 
alcalinas

Pesca en el área 
forestal, cinturas
protectoras

Salix Colectivos o 
del Estado

Contratistas,
el Estado o en 
propiedad colectiva

A lo largo de 
canales y 
corrientes de 
agua

Cinturas
protectoras

Salix, Populus Colectivos En propiedad 
colectiva o de los 
hogares

Tierras agrícolas Cultivos
intercalares,
cinturas
protectoras

Paulownia, Populus,
especies de árboles 
frutales

De los 
hogares

De los hogares 

Tierras
abandonadas

Arboledas Populus, Acacia Colectivos o 
del Estado

Contratistas,
el Estado o en 
propiedad colectiva 

En torno a las 
aldeas

Arboledas Paulownia, Populus,
Salix, Acacia

Colectivos o 
de los hogares

De los hogares 

En torno a 
residencias

Huertos caseros, 
arboledas

Paulownia, Populus,
Acacia

De los 
hogares

De los hogares 

Modelos de granjas forestales y acuerdos de tenencia de las tierras forestales
en el condado de Minquan

La plantación de 
cinturas protectoras 
es un modelo típico 
de granja forestal en 
las zonas de planicie; 
la ordenación de los 
árboles se efectúa 
mediante acuerdos 
individuales o 
con cooperativas, 
y puede adoptar 
múltiples formas
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•

se ha traducido en pocas oportunidades 
de participación para los hogares;

•
la adaptación de la legislación y las 
políticas a un ambiente social chino 
en rápida transformación.

A largo plazo, la mejora de la eficacia 
-

mentando los debates. China es un país de 

puede tener repercusiones mundiales en 
el comercio forestal, el medio ambiente 

China preste mayor atención a la reforma de 
los acuerdos institucionales con el objeto de 

-
liares, por ejemplo creando asociaciones de 

-
tación en materia de técnicas y mercadeo. 
Si la orientación de las reformas adoptase 

hogares podrían periclitar.
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Estructura de 
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bosques y otras 

tierras arboladas

La propiedad 
privada de bosques 
en Europa

F. Hirsch, A. Korotkov y 
M. Wilnhammer

En Europa, los propietarios privados de 

bosques desempeñan un papel crucial en la 

ordenación forestal sostenible, en el soste-

nimiento de la productividad de los bosques 

y en la satisfacción de la creciente demanda 

de recursos madereros de las fábricas elabo-

radoras de madera y de los productores de 

bioenergía. Una encuesta sobre la propiedad 

privada de bosques realizada en 2006/2007 

por la Sección de la Madera de la Comisión 

de las Naciones Unidas para Europa (CEPE) 

y la FAO, en cooperación con la Conferencia 

Ministerial sobre la Protección de Bosques 

en Europa y la Confederación de Propieta-

rios Forestales Europeos (CPFE), confirma 

la importancia de las actividades forestales 

privadas a través de Europa.

Un cuestionario fue enviado a 38 países

europeos miembros de la Conferencia 

Ministerial sobre la Protección de Bosques 

en Europa que mantienen registros de la 

superficie forestal privada. Veintitrés países 

presentaron datos correspondientes en su 

mayor parte al año 2005: Alemania, Austria, 

Bélgica, Bulgaria, Chipre, Eslovaquia, Eslo-

venia, Finlandia, Francia, Hungría, Irlanda, 

Islandia, Letonia, Lituania, Noruega, Países

Bajos, Polonia, Reino Unido, República 

Checa, Rumania, Serbia, Suecia y Suiza. 

La falta de respuestas de parte de algunos 

países, en particular países de Europa meri-

dional y de los Balcanes, puede haberse 

debido a una insuficiente capacidad para 

notificar o recoger los datos que se había 

pedido. El hecho de que en algunos países 

el sector forestal privado sea relativamente 

reciente puede también explicar la carencia 

de respuestas.

Una estructura de la propiedad en 

conjunto equilibrada, pero con marcadas 

diferencias entre los países

Los resultados suministrados revelan en 

conjunto un equilibrio entre la propiedad 

pública y la propiedad privada: el 49,6 por 

ciento de los bosques y otras tierras arbo-

ladas son de propiedad privada, y el 50,1 

por ciento de propiedad pública. Otros tipos 

de propiedad, clasificada como ni pública 

ni privada, ascienden a menos del 0,4 por 

Franziska Hirsch 
económicos, y Alexander Korotkov
superior de recursos forestales de la Comisión 

FAO, Sección de la Madera, Ginebra (Suiza); 
Matthias Wilnhammer trabajó como Consultor 
en la Sección de la Madera encargado de la 
estructuración y análisis de la encuesta.

La base de datos sobre propiedad privada 
e informaciones más detalladas sobre la 
encuesta están disponibles en el sitio Web de 
la Sección de la Madera de la CEPE/FAO: 
www.unece.org/trade/timber

ciento. Entre éstos están comprendidos por 

ejemplo los bosques alemanes expropiados 

en el ámbito de la reforma agraria en la ex 

República Democrática Alemana y que en la 

actualidad ya han sido privatizados o están 

por ser privatizados.

Sin embargo, la estructura de la propiedad 

varía marcadamente de un país a otro (Figura 1).

En Austria, Eslovenia, Francia y Noruega, 

los bosques privados representan más del 

75 por ciento de la superficie forestal total, 

mientras que en Bulgaria, la República Checa, 

Rumania y Polonia representan menos del 25 

por ciento. Varios países se caracterizan por 

una estructura de la propiedad forestal relati-

vamente equilibrada, comprendidos algunos 

de Europa central y oriental.

Otro rasgo de variabilidad es que en algunos 

países los bosques privados son en gran parte 

propiedad de grandes empresas, mientras 

que en otros son principalmente propiedad 

de individuos.
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En Europa central y oriental, hay un 

número creciente de explotaciones 

pequeñas

En las antiguas economías de planificación 

centralizada ha habido modificaciones sig-

nificativas en los tipos de propiedad durante 

los últimos 15 años. En la mayor parte de 

los países de Europa central y oriental, las 

restituciones y las privatizaciones de tierras 

han casi concluido, pero en algunos países, 

especialmente en Eslovaquia, Rumania y 

Serbia, se prevén aún futuros cambios en 

los patrones de propiedad.

En algunos países de Europa central y orien-

tal el número de explotaciones pequeñas ha 

aumentado de resultas de las restituciones y 

privatizaciones de tierras. Las explotaciones 

de una superficie menor de 6 ha representan 

el 70 por ciento de la superficie total de las 

explotaciones privadas en Polonia, y el 40 

por ciento en Eslovenia; pero en Hungría, 

país en el cual las explotaciones mayores de 

100 ha son más del 45 por ciento, representan 

tan solo el 5 por ciento. 

A nivel europeo en general, el número de 

las explotaciones pequeñas es sumamente 

elevado. Numéricamente, casi el 75 por ciento 

de todas las explotaciones privadas tiene una 

superficie inferior a 3 ha (Figura 2). Al mismo 

tiempo, las explotaciones de menos de 3 ha 

suponen solo el 7 por ciento de la superfi-

cie de los bosques de propiedad privada en 

los 11 países que suministraron estos datos 

(Figura 3).

La propiedad privada corresponde en 

su mayor parte a individuos; y la pública, 

al Estado

En Europa, más del 80 por ciento de los 

bosques son propiedad de individuos o de 

familias, seguidos por instituciones privadas 

e industrias forestales. En los 11 países que 

han suministrado datos relativos a estas 

subcategorías, los bosques públicos son en 

su mayoría propiedad del Estado; las ciu-

dades, comunas o municipalidades poseen 

el 13 por ciento de los bosques públicos y 

los gobiernos provinciales tan solo el 1 por 

ciento (Figura 4).

Sin embargo, como la estructura de la pro-

piedad varía significativamente de un país a 

otro, es difícil sacar conclusiones generales. 

En Finlandia, por ejemplo, más dos tercios de 

los bosques son de propiedad privada (el 56 

por ciento es propiedad de familias; el 12 por 

ciento, de industrias forestales e instituciones 

privadas), y el Estado es propietario del 30 

por ciento. En Francia, en cambio, una mayor 

superficie de bosques públicos pertenece a 

las comunas que al Estado. En la República 

Checa, la propiedad pública ha disminuido sig-

nificativamente desde comienzos del decenio 

de 1990, pero la mayor parte de las tierras 

forestales pertenece aún al Estado (el 61 por 

ciento) y a las comunas (el 15 por ciento). 

Las restituciones y privatizaciones en curso 

han hecho aumentar sobre todo el número de 

individuos y familias propietarios de tierras 

forestales privadas (23 por ciento).

2
Proporción de clases 
de tamaño como 
porcentaje del total 
de explotaciones 
privadas

3
Proporción de las 
clases de tamaño 
como porcentaje de 

las explotaciones 
privadas

4
Estructura agregada de la 
propiedad privada y pública

1%
1%2%

4%

6%

12%

15%

Superficie (ha)

<1

1-2

3-5

6-10

11-20

21-50

51-100

101-500

59%

Países informantes: Austria, Bélgica, Bulgaria, Eslovaquia, Francia, Hungría, 
Letonia, Noruega, Polonia, Reino Unido, Rumania

>500

23%

18%

12%

14%

10%

8%

8%

3%4%
Superficie (ha)

<1

1-2

3-5

6-10

11-20

21-50

51-100

101-500

Países informantes: Austria, Bélgica, Bulgaria, Eslovaquia, Francia, Hungría, 
Letonia, Noruega, Polonia, Reino Unido, Rumania

Individuos/
 familias

Propriedad privada

13%

5%

82%

Industrias
 forestales

Instituciones
 privadas

Propiedad
 del Estado

Propriedad pública

14%

1%

85%

Propiedad
 de la provincia

Propiedad
 de la comuna

Países informantes: Bélgica, Bulgaria, 
Eslovaquia, Finlandia, Francia, Hungría, 
Noruega, Polonia, Reino Unido, República 
Checa, Rumania



Unasylva 213, Vol. 55, 2003Unasylva 212, Vol. 54, 2003

25

Unasylva 228, Vol. 58, 2007

Observaciones socioeconómicas: 

envejecimiento, urbanización y género

A medida que la privatización de los bosques 

aumenta, es previsible que la urbanización 

y el envejecimiento de los propietarios de 

bosques sigan teniendo repercusiones en 

la ordenación forestal en Europa. 

Pocos propietarios de bosques europeos 

son de edad inferior a los 30 años, y en 

muchos países una gran proporción de propie-

tarios son mayores de 60 años (Figura 5). Por 

consiguiente, en un futuro próximo, muchas 

explotaciones forestales serán heredadas 

por nuevos propietarios cuyas actitudes y 

motivaciones respecto a la silvicultura son 

inciertas.

Austria, Finlandia, Islandia, Noruega, Polonia

y Suecia informaron de un número de pro-

pietarios urbanos en aumento, mientras que 

Francia y la República Checa no señalaron 

cambios en la propiedad. El hecho de que una 

gran proporción de propietarios individuales 

esté empleada fuera del sector agrícola/fores-

tal tradicional (Figura 6) puede condicionar el 

conocimiento y las actitudes de los propieta-

rios respecto de la ordenación forestal.

La mayor parte de los propietarios de los 

bosques privados son hombres; la proporción 

de las mujeres varía del 20 al 40 por ciento 

según los países (Figura 7).

Consecuencias de política de la 

fragmentación de la propiedad

Doce países informaron que la fragmentación 

de las explotaciones privadas representa un 

obstáculo para la ordenación forestal soste-

nible. Las dificultades con que tropiezan los 

pequeños propietarios para obtener ganan-
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cias en la explotación forestal pueden ser 

mayores que las que encuentran entidades 

más grandes, y la transferencia del conoci-

miento y el acceso a la infraestructura pueden 

ser más complejos cuando los propietarios 

son numerosos. Por lo tanto, la cooperación 

a nivel local y regional entre propietarios es 

un elemento crucial. La encuesta puso de 

manifiesto que el número de afiliados a aso-

ciaciones nacionales y la proporción de pro-

pietarios miembros de organizaciones difiere 

considerablemente entre los países.

Un taller sobre «Movilización de los recur-

sos madereros» organizado por la Sección 

de la Madera de la CEPE/FAO en enero de 

2007 (véase www.unece.org/trade/timber/

workshops/2007/wmw/recomm.htm) reco-

mendó facilitar la cooperación entre propie-

tarios de bosques y la creación de dependen-

cias de servicios. Los gobiernos, instituciones 

académicas y organizaciones profesionales 

deberían proporcionar información y pro-

gramas de enseñanza que permitan a los 

propietarios de bosques tomar decisiones 

fundadas acerca de la ordenación forestal. 

Una creación de capacidad mejorada entre 

propietarios sería beneficiosa tanto para las 

estructuras de propiedad públicas como para 

las privadas.

Ulteriores necesidades de información 

para una formulación de política idónea

El estudio CEPE/FAO contribuye a perfec-

cionar la información sobre la propiedad pri-

vada de bosques en Europa, en particular 

en cuanto a los procesos de restitución y 

privatización en Europa central y oriental. 

Sin embargo, el nivel de la información sobre 

algunos aspectos de la silvicultura privada 

sigue siendo insuficiente, en especial respecto 

al número de explotaciones pequeñas, las 

distintas categorías de propiedad privada, 

los antecedentes sociales de los propietarios 

y los objetivos de la propiedad. Un ulterior 

afinamiento de la base de información es una 

condición esencial para la toma adecuada de 

decisiones en materia de política. 

La urbanización y el envejecimiento conti-

nuos de los propietarios; y el número cada 

vez mayor de explotaciones pequeñas y la 

consiguiente fragmentación de la propiedad 

constituyen tendencias que afectan poten-

cialmente a todo el sector forestal privado 

y que es necesario tomar en consideración 

en el diseño y aplicación de las políticas. Los 

propietarios privados de bosques –dueños de 

más de la mitad de la superficie forestal de 

Europa– pueden contribuir mucho a promover 

la ordenación sostenible de los bosques de la 

región y a sostener su productividad.
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consiguen mejorar la condición de las poblaciones

D.J. Macqueen

Recomendaciones acerca de las 
formas que pueden adoptar las 
conexiones de empresas forestales, 
no solo entre ellas mismas por 
conducto de las asociaciones, 
sino, en sentido más amplio, con 
las instancias decisorias, los 
proveedores de servicios y los 
mercados.

Duncan John Macqueen es Investigador 
principal, Programa sobre empresas forestales, 
actividades forestales y uso de la tierra 

Instituto Internacional de Medio Ambiente y 
Desarrollo (IIMAD), Edimburgo (Escocia).

La empresa forestal ha sido exami-

estima un medio gracias al cual es 
posible aliviar la muy difundida pobreza 

-

la pobreza se considera tan solo desde el 
punto de vista de la generación de ingre-
sos, al comparar las empresas forestales 

primeras pueden o no aventajar a las segun-
das. En cambio, si se ponderan las dimen-
siones más amplias del bienestar humano, 

-
pensable en la mejora de la calidad de la 

Además de las necesidades básicas de salud 
y de subsistencia, cabe mencionar entre 
las dimensiones más amplias de los valo-
res humanos la seguridad y la ausencia 
de opresión; un trabajo digno, creativo 
y satisfactorio; las relaciones sociales y 
la vida asociativa; la capacidad de apre-
ciar y de manejar un entorno placentero;
y el sentido de la identificación, las creen-
cias y la cultura. Estos valores están respal-
dados por un gran número de instrumentos 

2007); por ejemplo el derecho a la vida, 
a la libertad y a la integridad física de la 
persona; el derecho a la alimentación, a 
la justicia y a un entorno salubre [n.d.r.: 
véase el texto conexo en la pág. 31].

Las circunstancias bajo las cuales las 

contribuyen a la reducción de la pobreza 
son claramente conocidas (Arnold, 2006), 
por ejemplo:

la elevación de las condiciones ma-
croeconómicas generales y de los 

-
midores dejan de ser recolectores de 

productos para convertirse en compra-
dores de productos;
la adaptación de los productos a mer-

serían difícilmente posibles en el caso 

masivamente;

desventajas económicas significati-
vas;

posible alcanzar en los procesos pro-

aumenta;
la más eficiente realización por contra-

de algunas de las partes del proceso 
productivo general.

potencial de mejorar la calidad de la vida 
y reducir la pobreza, las empresas fores-

-
bilitar la consecución de tales objetivos. 
Las carencias de la empresa se exacerban 
a menudo cuando ésta se encuentra ais-
lada respecto a la información sobre los 
mercados y los servicios de desarrollo 
financieros y empresariales, y cuando 
las políticas están sesgadas en contra 

-
dio llevado a cabo en 27 países puso de 

y Holt, 2001):
la carencia de representación de las 
personas pobres y de sus empresas en 
el diseño de la política y en la toma de 
decisiones;
las leyes, políticas y prácticas inapro-

carencia;
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carecen de fuerza para influenciar di-
chas leyes, políticas y prácticas;

personas pobres respecto a las infra-
estructuras y los servicios de apoyo.

Si fuera menester resumir estos proble-
mas en unas pocas palabras, cabría caracte-

máximo en los países menos desarrollados 
en los cuales los recursos del gobierno 
no proporcionan a las personas y a las 

infraestructura, la tecnología de la infor-
mación y las oportunidades de creación de 

preciso establecer conexiones, pero hay 

LAS CONEXIONES CON 
OTRAS EMPRESAS: EL PAPEL 
DESEMPEÑADO POR LAS 
ASOCIACIONES 

-
tal a menudo son conscientes de la nece-
sidad de establecer conexiones con otros 
empresarios. El trabajo conjunto refuerza 
sus reivindicaciones políticas y su poder 
de negociación en el seno del mercado, 

-

individuos. Gracias a las asociaciones, las 

oportunidades del mercado y los costos de 
et al., 

el número de las asociaciones forestales 
va de las 2 000 a las 3 000 (Kazoora et 
al., 2006).

Cómo contribuyen las asociaciones 
de empresas pequeñas a mejorar la 
calidad de la vida: algunos ejemplos y 
posibles insidias
Fomento del ambiente empresarial local.
Las inversiones conjuntas por conducto 
de las asociaciones pueden proporcionar 
oportunidades de empleo, crear capacidad 
empresarial y proteger la mano de obra. 
En Brasil, por ejemplo, la Cooperativa de 
Produção Agropecuária e Extrativista dos 
Municípios de Epitaciolândia e Brasiléia 

realizado inversiones en la elaboración 
de distintos productos, como los piensos 
animales a base de cáscara. La coopera-
tiva tiene también planes para producir 
una nueva línea de productos de caucho y 
elaborar la pulpa de frutos de palma locales 
(Campos, Francis y Merry, 2005). En la 
India, la Asociación de Comerciantes de 
Madera de Gujarat ha luchado contra el 

cuales se han visto amenazados por la muy 
severa legislación relativa a la conserva-
ción (Bose et al., 2006). 

Sin embargo, los sueldos mínimos, la 
salud y la seguridad de los trabajadores 

invertir esta tendencia, las asociaciones 
deberán superar las presiones competiti-
vas, las ineficiencias de escala, el acceso 
inadecuado al capital y los contextos de 
política perjudiciales.

Proporcionar oportunidades de ingreso a 
escala local y desarrollar los servicios de 
la comunidad. Las asociaciones propor-
cionan a la comunidad ingreso y servicios, 
ya sea directamente, ya sea por acumula-

localidad. Por ejemplo, en Sudáfrica, la 

en la época de la cosecha para reducir los 
costos de transporte y mejorar el ingreso de 
sus miembros (Bukula y Memani, 2006). 

-
yen a menudo a desarrollar los servicios 
sociales. En la India, la Asociación de 
Comerciantes de Madera del distrito de 
Harda recauda dinero y efectúa préstamos 

pérdidas por motivos ajenos a su voluntad 
(Bose et al., 2006). 

-
tos de las cuotas pagadas por los miembros 

erosione la confianza en la dirección de la 
asociación, tal como ocurrió en la Asocia-
ción Amerindia de Artesanos de Guyana 

-
En 

los estados meridionales de México, las 
asociaciones de poblaciones indígenas, 
encolerizadas por la degradación causada 

llevaron a cabo exitosamente una campaña 
para sustraer el control del medio ambiente 
a los forasteros y devolverlo a la pobla-

consecuencia de esta actuación, hoy en 
día la propiedad del 80 por ciento de los 

social de tenencia, y existen en el país 
8 500 núcleos agrarios con una población 
estimada de 12 a 15 millones de perso-
nas y 43 grupos indígenas. Unos 2 500 
núcleos tienen permisos de explotación 
forestal, y 46 operaciones bajo ordenación 
por la comunidad y certificadas por el 
Consejo de Manejo Forestal se realizan 
en la actualidad en una superficie de más 
de 800 000 ha. Estas operaciones no solo 
contribuyen a promover la certificación 

de ordenación comunitaria.
Sin embargo la labor de las asociaciones 

de empresas forestales no siempre desem-
boca en una mayor conciencia y mejor 
rendición de cuentas en asuntos relativos 
al medio ambiente. Por ejemplo, la junta 
directiva de la Asociación de Trabajadores 
Rurales del asentamiento de Boa Esperança

En Ghana, una 
empresa pequeña 
produce colmenas 
para el mercado 
local. Las empresas 
forestales pequeñas 
pueden encontrarse 
aisladas respecto a 
la infraestructura de 
apoyo y los servicios
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Entre Rios se enredó en una venta ilegal de 
parcelas de terreno y madera (Figueiredo, 
Porro y Pereira, 2006).

reducir el aislamiento de las redes 
sociales. La Federación de Artesanos de 
Rajastán, en la India, ha instituido premios 
para recompensar a los mejores artesanos. 
Todos los años organiza un simposio en 

sobre las tendencias en el amoblado de 
viviendas, mercadeo visual y promoción 
de exportaciones. Los miembros más des-
tacados se seleccionan para participar en 
las ferias comerciales en Europa (Bose et 
al., 2006).

asociaciones no fomentan las redes socia-

establecidas con vistas a algún propósito 
ulterior. Por ejemplo, en Pará (Brasil), 
muchas asociaciones fueron creadas con 
el solo objeto de aprovecharse del programa 
de crédito del gobierno. Si bien consiguie-
ron tal meta, poco hicieron para favorecer 
las redes sociales y reducir el aislamiento en 

Francis y Merry, 2005). 

Reducir las tensiones que brotan a causa 
de la interferencia externa en el uso de 
los recursos locales. A menudo, las aso-

favorable a la creación de oportunidades 
-

-
dos por procedimientos injustos en el uso 
de los recursos forestales. Por ejemplo, la 
Asociación de Explotadores Madereros de 
Uganda fue creada ex profeso para enjuiciar 
a la Autoridad Ugandesa de Inversiones, 

los terrenos donde los agricultores orde-

plantado. El juez de turno falló a favor de 
los agricultores y pidió un resarcimiento 

(Kazoora et al., 2006). Los miembros de la 
Asociación de Fabricantes y de Servicios 
de Guyana están negociando una nueva 
estrategia de uso de la tierra con base en 

estas empresas podrían hacer aumentar los 
ingresos y el empleo en el sector forestal 
sin comprometer la sostenibilidad (Mendes 

Existen inevitablemente muchos casos en 

conflictos, incluso cuando las asociaciones 
funcionan adecuadamente. Por ejemplo, 
la Asociación de Talladores de Madera 
de Saharanpur, en Uttar Pradesh (India), 
lanzó con éxito una campaña para introdu-
cir cambios en los incentivos tributarios y 
en las políticas de exportación durante un 
período de 40 años, pero las disputas entre 
las personas en el poder en 2004 obligaron 
al presidente a renunciar a su cargo. Este 
último fundó entonces la Asociación de 
Fabricantes Talladores y Exportadores de 

-
petidor directo de la primera asociación 
(Bose et al., 2006). Si bien la competencia 
puede servir de estímulo, las escisiones no 
manejadas adecuadamente pueden condu-
cir a tensiones sociales duraderas.

Fomento de los valores locales y recono-
cimiento de las reivindicaciones de las 
minorías étnicas. En Guyana, los makushi 

la interacción con los recursos forestales 
circundantes está supeditada a la soste-

Robert, 2006). La Junta para el Desarrollo 
del Distrito de Rupununi Septentrional, una 

-
dades makushi, se propone desarrollar las 
empresas turísticas y promover el idioma 
local, los bailes y los tejidos. La asociación 
apoya y guía asimismo a la Cooperativa 
Makushi Yemenkun, un grupo coopera-

consonancia con las estructuras de toma 
de decisiones de los makushi.

-

particulares pueden no ser del todo igua-
litarios. Las comunidades étnicas son por 

lo general grupos altamente diferenciados, 
y las élites tradicionales (constituidas fre-

sistemas reglamentarios ancestrales (tales 
como el sistema adat
acaparar los beneficios de las empresas 

forestales locales (Hobley, 2007).

DIFICULTADES INHERENTES A LAS 
CONEXIONES MÁS AMPLIAS 

puede producir la interconexión de empre-
sas forestales asociadas, muchas empresas 

disponen del apoyo de las asociaciones. 

deben hacer frente están la excesiva buro-
cratización del Estado, la escasa solidez 
de las políticas y reglamentaciones, la 
inseguridad de la tenencia de la tierra, 
la imposibilidad de acceder al crédito, la 
deficiente información sobre el mercado, 
la tecnología inadecuada, las deficiencias 
de la infraestructura, la falta de poder de 
negociación y la insuficiente pericia en el 
campo empresarial: estos son los aspectos 

la carencia de conexiones. Las empre-
sas forestales comunitarias muchas veces 
encuentran dificultades para conectarse 
con los mercados, con los procesos de 

operaciones jurídicas (Molnar et al., 2006), 
con los proveedores de servicios para el 
desarrollo de empresas potenciales y con 
los servicios financieros (Donovan et al., 
2006).

desarrollar (véase la figura) se han de men-
cionar las siguientes:

producir o encontrar fuentes de abaste-
cimiento de materias primas (madera, 

Madera almacenada, 
producida por una 
empresa pequeña 

y lista para ser 
enviada al mercado, 

en Mozambique: 
cuando se establecen 
conexiones a un nivel 
más amplio, mejora el 

acceso a la tenencia 
de la tierra, al crédito, 

a la información 
sobre el mercado, 
a la tecnología y a 
la infraestructura; 

y aumenta el poder 
de negociación y la 
pericia empresarial
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productos forestales no madereros y 

preocupaciones sociales o ambientales 
de la clientela;
administrar y gestionar la ensambla-
dura, elaboración y entrega de los pro-
ductos en conformidad con las canti-

de embalaje y tiempos indicados por 
el cliente;
comercializar productos para una 
clientela eventual;
investigar el mercado para recabar 
información sobre futuros nuevos 
productos y perfeccionamientos.

capacidades autónomamente. Las empre-

deben estar mejor conectadas en los tres 

-
nan los recursos destinados al sector 
forestal, controlan el registro y la tri-
butación de las empresas, controlan las 
políticas de compras y de exportacio-
nes, y compilan estadísticas sobre ten-
dencias de las empresas y mercados;
con los especialistas técnicos en orde-
nación forestal, proveedores generales 
de servicios empresariales y financie-
ros, y diseñadores y proveedores de 
información sobre los mercados;

-
ponsables; con los puntos de venta 

donde los clientes potenciales podrán 
ver los productos o los materiales pro-

formulan sugerencias y comentarios 
regulares sobre innovaciones de pro-
ductos.

ALGUNAS RECOMENDACIONES
-

ñas y sus asociaciones pueden ayudar a 
fomentar la calidad de la vida. Sin embargo, 
para conseguir este objetivo deben estar 
mejor conectadas unas con otras, con las 
instancias decisorias, con los proveedores 
de servicios y con los mercados. Tres son a 
este respecto las necesidades esenciales:

-
presas forestales pequeñas en la toma 
de decisiones. Las reglamentaciones y 

empresas por lo general no tienen en 

de los países las empresas forestales 

los gobiernos pretenden llevar a cabo 
una política coherente de reducción 

posibilidad de existir jurídicamente; 
les otorguen una tenencia de la tierra
segura y les permitan el acceso a los 
recursos forestales, y las graven con 
impuestos justos (White, Kozak y 
Liddle, 2007). Los gobiernos deben 
reglamentar las asociaciones mediante 
disposiciones fáciles de aplicar. Deben 

también cotejar informaciones mejores 

futuras.
• Unas redes más robustas para vincular 

las empresas forestales pequeñas con 
-

llo de empresas. -

y sus asociaciones con los servicios 
-

sas revisten una importancia decisiva. 
Hay ejemplos como los Proveedores de 
Servicios del Camerún (Spik, 2006) 
y el Servicio Forestal Amazónico de 

de forma óptima tales redes de apoyo. 
Las nuevas formas de funcionamiento 
sostenible de estas redes son un asunto 

FAO/IIMAD “Forest Connect” (véase 
-

restconnect.html).
• Procedimientos para diferenciar en 

el seno del mercado a las empresas 
forestales pequeñas responsables y 
para incrementar los rendimientos 
que producen. Es preciso forjar nuevas 
iniciativas para permitir a las empresas 

Las investigaciones en curso indican 

por parte de la industria para crear un 

distinguir en el mercado los productos 

INSTANCIAS DECISORIAS Y EL CONTEXTO POLÍTICO DEL SECTOR FORESTAL
Control de la asignación de recursos para el sector forestal, registro y tributación de las empresas, compras 

y políticas de exportación y compilación de estadísticas sobre las empresas y tendencias del mercado

PROVEEDORES DE SERVICIOS
Proporcionan apoyo financiero o asesoramiento en desarrollo de empresas e información sobre el mercado

FUNCIONES CLAVE DE LAS 
EMPRESAS FORESTALES PEQUEÑAS

EL MERCADO 
Diferenciar y premiar los productos que provienen de las empresas forestales pequeñas, 

y formular sugerencias y comentarios acerca de innovaciones de productos

Asesoramiento
empresarial

Correo rutero
y entregas

Seguro

Tecnología de 
la información

Publicidad/ferias
comerciales

INFORMACIÓN
Escuchar, entender y responder 

exactamente a los comentarios de 
los clientes acerca de las tendencias

y requisitos actuales o futuros

COMERCIALIZACIÓN
Describir exactamente los aspectos 

que el cliente desea (o podría desear) 
conocer acerca de la calidad del 

producto y lo que distingue el 
producto social y ambientalmente

IDENTIFICACIÓN Y OBTENCIÓN
DE PRODUCTOS DE UNA FUENTE
Producir u obtener exactamente lo 
que los clientes piden en cuanto a 

especies y garantías medioambientales, 
sociales y económicas

Pericia técnica
en silvicultura

Inversiones
o capital de 
operaciones

Información
sobre diseño

Información
sobre el 
mercado

AGREGACIÓN
Ensamblar y suministrar 

exactamente lo que el cliente ha 
pedido: tipo de producto, cantidades, 

calidades, propiedades, embalaje 
y plazos de entrega

Funciones clave 
de las empresas 
forestales y 
conexiones –con los 
responsables del 
diseño de política, 
los proveedores 
de servicios y los 
mercados– que 
mejoran las 
perspectivas
comerciales de las 
empresas
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forestales comunitarios. Se necesitaría 
-

productos comunitarios, otorgado por 
-

tante, distinguiese las procedencias de 
estos productos en el seno del mercado 
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El derecho a la 
alimentación y 
el acceso a los 
recursos forestales

La Declaración universal de derechos humanos, proclamada por las Naciones Unidas hace 

casi 60 años (en 1948), reconoce a todo ser humano el derecho fundamental a la alimenta-

ción: «Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure, así como a 

su familia, la salud y el bienestar, y en especial la alimentación…» Con la entrada en vigor, 

en 1976, del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC), 

el derecho a la alimentación se convirtió en una obligación legal para los 156 Estados que 

ratificaron el pacto. Sin embargo, más de 850 millones de personas se ven aún privadas de 

alimentos suficientes.

El 16 de octubre, la FAO celebra el Día Mundial de la Alimentación, cuyo tema este año 

es «El derecho a la alimentación». La FAO colabora con los gobiernos y comunidades en 

todo el mundo para asegurar este derecho humano básico. Para conseguir el objetivo de la 

Cumbre Mundial sobre la Alimentación y el primero de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, 

consistente en reducir a la mitad, para 2015, el número de personas que padecen hambre, 

es preciso desplegar esfuerzos para dar voz a los hambrientos y reforzar la capacidad de 

los gobiernos para dar cumplimiento a su obligación de hacer respetar, proteger y defender 

el derecho a la alimentación.

En 2004 el Consejo de la FAO adoptó las Directrices para el derecho a una alimentación 

adecuada, en las cuales se esbozan las acciones específicas que ayudan a los países a 

realizar el derecho a la alimentación. Por intermedio de su Dependencia del Derecho a la 

Alimentación, la FAO informa, instruye y capacita a los Estados miembros para que éstos 

incorporen las Directrices para el derecho a una alimentación adecuada a las políticas y 

leyes y para que adopten estrategias de seguridad alimentaria basadas en los derechos. 

Las Directrices para el derecho a una alimentación adecuada se concentran en las necesidades 

de las personas más vulnerables, sin discriminación de tribu, casta, género, discapacidad 

o enfermedad.

El derecho a la alimentación es el derecho de acceder a los recursos que permiten al individuo 

alimentarse dignamente. Los Estados tienen la obligación jurídica de dar a sus poblaciones 

los medios para alimentarse. Esto significa que, en lugar de distribuir dádivas con 

regularidad, los Estados deben permitir a toda persona acceder a los recursos nece-

sarios para la producción de alimentos, o posibilitar actividades de generación de 

ingreso que permitan a las personas adquirir los alimentos. Para las comunidades 

forestales, ello implica la regularización del acceso a los bosques y la garantía de 

un régimen de tenencia jurídicamente vinculante de las tierras forestales.

Los Estados pueden dotar a las comunidades que viven en los bosques de los 

medios que les permitan disfrutar de su derecho a la alimentación, por ejemplo 

mejorando las habilidades de las comunidades para cosechar de manera soste-

nible la madera y los productos forestales no madereros (incluidos los alimentos 

del bosque) y elaborar y conservar de forma eficiente dichos productos. La mejora 

de las carreteras que conducen a los mercados regionales y urbanos aumenta la 

comerciabilidad y el valor de los productos forestales.

No menor importancia tiene el derecho del individuo a mantener un régimen ali-

mentario tradicional. Es necesario que, conforme al derecho a la alimentación, en 

aquellos lugares donde las personas que viven en los bosques se vean impedidas de 

acceder a los bosques, se las compense para que puedan alimentarse a sí mismas 

y a sus familias. En un enfoque en el que la ordenación forestal participativa se 

basa en los derechos, todas las partes interesadas deben controlar el aprovecha-

miento de los recursos; no tan solo con el objeto de reclamar para sí mismas una 

porción legítima de estos últimos, sino también para asegurar la existencia futura 

de los recursos.

Entre las actividades del Día Mundial de la Alimentación que promueven el tema del 

Derecho a la Alimentación está la 27a ceremonia del Día Mundial de la Alimentación, 

que se celebró el 16 de octubre en la Sede de la FAO; y la carrera “Run for Food”, 

que tuvo lugar el 21 de octubre en Roma, una teleconferencia en Washington, DC y 

una ceremonia especial que se celebró el 18 de octubre en la Sede de las Naciones 

Unidas en Nueva York (Estados Unidos), además de otras actividades en los países, 

como espectáculos musicales y eventos deportivos.

Para mayores informaciones, véase www.fao.org/righttofood, o escríbase a: 

righttofood@fao.org 
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La Empresa del árbol de aldea en Burkina Faso:

basadas en productos forestales no madereros

T. Hill, Y. Ouedraogo y L. Conditamde

Examen de los resultados, tras 
dos años de operaciones, de una 
iniciativa destinada a fomentar la 
capacidad de los hogares rurales 
pobres de Burkina Faso de generar 
ingreso mediante la producción de 
productos arbóreos.

Tony Hill es Director de apoyo a los programas, 

Bristol (Reino Unido).
Yacouba Ouedraogo es Coordinador de 
programas, y Ludovic Conditamde

Occidental, Ouagadougou (Burkina Faso).

Los productos forestales no made-

importante de los medios de vida 
tradicionales y de la cultura de las socie-

siguen gozando de popularidad no solo 
entre las poblaciones rurales sino también 
entre las recientemente urbanizadas. Los 
aldeanos tienen por lo general libre acceso 

-
cipal de ingresos para los hogares rurales 

-
nacional, este comercio ha aumentado en 
los últimos años.

Sin embargo, el aislamiento respecto 
de las oportunidades de mercado sigue 

los medios de vida en el Sahel. TREE AID, 

con sede en el Reino Unido, ha creado 
un conjunto de iniciativas destinadas a 

Venta de hojas de 
baobab secadas y 

otros condimentos 
provenientes

del bosque en el 
mercado de Fada 

(Burkina Faso)
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región a beneficiarse más plenamente de 

de los productos arbóreos y forestales. Este 
artículo estudia el proyecto «Empresa del 

PROYECTO «EMPRESA DEL ÁRBOL 
DE ALDEA»
En enero de 2005, diferentes dependencias 

-
les, TREE AID y la FAO lanzaron manco-
munadamente el proyecto piloto «Empresa 

-

cuyas actividades se basan en los productos 
arbóreos y forestales. Con el objeto de 
mejorar los procedimientos de elaboración 

proyecto piloto adoptó la metodología de 
análisis y desarrollo de mercado (véase el 
recuadro) para la organización empresarial 
y la creación de capacidad a nivel de aldea. 
Una encuesta previa realizada al comienzo 

por ciento de todos los ingresos de los 
hogares en la zona del proyecto provenía 
de productos arbóreos.
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A fin de asegurar las repercusiones de
política del proyecto y la replicabilidad y 
sostenibilidad de los apoyos proporcio-
nados a las empresas del árbol de aldea, 

y a personal de campo del gobierno, a 
-

ción en análisis y desarrollo de mercado; 
ambos personales trabajaron en parejas 
en el campo para la implementar de la 
metodología en el nivel de la aldea.

En un primer momento, las labores del
proyecto se iniciaron en 29 aldeas y ocho 
emplazamientos en Burkina Faso, ade-
más de en otras seis aldeas situadas en 
Malí a escasa distancia de la frontera entre 
ambos países. En abril de 2005, TREE 
AID subvencionó la continuación de las 
labores del proyecto y su extensión por 
un período de cinco años, con la finalidad 
de abarcar 50 aldeas en Burkina Faso y 
20 en Malí. Una financiación adicional 
para ampliar ulteriormente la iniciativa 
en ambos países provino del Programa 
de acción forestal tropical de la Comisión 
Europea. Una iniciativa paralela se puso 
en marcha en el norte de Ghana a finales 
de 2006. La Empresa del árbol de aldea 
no tardará en implantarse en 172 aldeas 
en 17 emplazamientos (Figura 1).

PROGRESOS EN BURKINA FASO
El proceso de análisis y desarrollo de mer-
cado ha sido completado en 28 aldeas de Bur-
kina Faso. Al concluir su primera fase, los 
aldeanos habían elaborado una lista mínima 
de 41 productos arbóreos con potencial de 
mercadeo. Al culminar el proceso habían 

-
dos por productos arbóreos; dichos grupos 
contaban un total de 1 735 miembros. Cada 

uno de los grupos ha producido un plan de
desarrollo empresarial. En total, los planes

de nueve especies de árboles, más diversas

cuadro). La previsión de ingresos conjuntos

de los 164 planes de desarrollo empresarial
supera los 1,5 millones de dólares EE.UU.

cifra representa un movimiento de fondos

hogares con un ingreso anual promedio de
alrededor de 1 000 dólares EE.UU.

Las necesidades de apoyo apuntadas en 
los planes de desarrollo empresarial inclu-
yen los elementos siguientes:

A excep-
ción de cinco (159), todos los grupos 
buscan obtener préstamos; el valor de 
éstos asciende a un total de 177 000 
dólares. La mayor parte de los prés-
tamos se destina a cumplir con los 

los períodos de reembolso propuestos 
son de 6 a 12 meses.

-
les. En muchos planes se destacan las 

1
Emplazamientos en 
donde se desarrolla 
el proyecto «Empresa 
del árbol de aldea»

EspeciesEspecies ProductoProducto NúmeroNúmero
de planes de planes 

basados enbasados en
este productoeste producto

Potencial de comercializaciónPotencial de comercialización

LocalLocal NacionalNacional InternacionalInternacional

Vitellaria paradoxa Nueces de galam 
sin elaborar

35

Vitellaria paradoxa Manteca de galam 
elaborada

23

Adansonia digitata Hojas comestibles 23

Tamarindus indica Fruta, destinada 
mayormente a 
la producción de
zumos

14

Parkia biglobosa Semillas sin
elaborar

13

Parkia biglobosa Condimento de 
soumbala obtenido 
de semillas
fermentadas

13

Parkia biglobosa Miel (en bruto) 10

Balanites
aegyptiaca

Jabón a base de 
aceite de semillas

6

Tamarindus indica Hojas comestibles 
(secadas)

6

Acacia
macrostachya

Semillas
comestibles

6

Adansonia digitata Pulpa o harina de 
frutas, destinadas 
mayormente a la 
preparación de 
bebidas

5

Acacia senegal Goma arábiga 5

Especies de 3

Saba senegalensis Fruta seca 3

Ziziphus mauritiana Fruta seca 3

Balanites
aegyptiaca

Semillas sin
elaborar

2

Especies de Cera de abejas 1

Nómina de productos seleccionados, contenidos en los planes 
de desarrollo empresarial
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El análisis y desarrollo de mercado es una metodología elaborada por la FAO y el Centro Regional de Formación Forestal Comunal 

su aplicación en aquellas zonas en que la población es escasamente alfabetizada y tiene un acceso limitado a los mercados. Los hoga-
res rurales adquieren gracias a este instrumento la capacidad de evaluar los rendimientos potenciales y los riesgos asociados con los 
diferentes procedimientos con los que se busca desarrollar las empresas basadas en los productos arbóreos y forestales.

El análisis y desarrollo de mercado incluye de manera sistemática las preocupaciones de índole social y medioambiental junto a los

estar habilitadas para saber qué productos conviene producir, y para desarrollar unos mercados que proporcionarán ingreso y bene-

más viables en el mercado.

vez en diversos pasos:
-

población local interesada en el desarrollo de empresas;

comercialización de los productos;
• elaboración de una estrategia empresarial y de un plan de negocios y capacitación durante una fase piloto, incluido el aprendizaje 

del seguimiento de los progresos realizados y la capacidad de adaptación en circunstancias en que se precisa introducir cambios.
El análisis y desarrollo de mercados es un marco que se puede adaptar a diferentes contextos, propósitos y productos. Entre los 

países en los que la FAO ya ha utilizado este enfoque se encuentran Burkina Faso, Colombia, Gambia, Kirguistán, Malí, Mongolia, la
República Democrática Popular Lao, Serbia y Uganda.

MATERIALES PARA EL ANÁLISIS Y DESARROLLO DE MERCADO

El manual de campo  (FAO, 2000)
ha sido preparado para guiar a los trabajadores de campo que prestarán asesoramiento a la población local al poner en práctica el 
proceso de análisis y desarrollo de mercado. El manual consta de seis folletos y de un mapa del proceso.

Las Directrices para facilitadores de campo, que complementan el manual de campo, proporcionan descripciones sencillas de métodos
prácticos y herramientas de campo gracias a los cuales los aldeanos se pueden convertir en pequeños empresarios que tienen éxito en 
sus negocios. El usuario no necesita ser un experto en dirección de empresas para llevar las orientaciones a la práctica.

las condiciones que favorecen el desarrollo de empresas forestales pequeñas.
Todos estos materiales y otras informaciones están disponibles en línea en: www.fao.org/forestry/enterprises
Las publicaciones también se pueden solicitar por correo electrónico a: FO-publications@fao.org

¿Qué es el análisis y desarrollo de mercado?
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necesidades de apoyo material y técni-
co para el establecimiento de viveros 
forestales, huertos de árboles (en una 

-

Estos datos revelan el potencial de 

las inversiones locales destinadas a 

terrenos boscosos. Un aspecto impor-

es la capacitación técnica (Figura 2).
• Desarrollo institucional. En los planes 

se menciona la necesidad de capaci-
tación en gestión financiera, gestión 
cooperativa y alfabetización, además 
del apoyo técnico para facilitar la esti-
pulación de acuerdos de ordenación de 
los recursos locales. Los productores 

-
sitarán estipular acuerdos locales para 
hacer frente a algunos asuntos como 
el acceso y control de los recursos 
forestales, la gestión de conflictos, los 
regímenes de explotación de árboles, 
la reglamentación de las cosechas de 
productos arbóreos y la gestión orde-
nada de los incendios de arbustos.

PROBLEMAS AFRONTADOS
Las primeras aldeas participantes tardaron 
unos 18 meses en presentar sus planes 
preliminares y otros seis en completar-
los. Las demoras se debieron a la falta de 
experiencia de todos los interesados; a las 
dificultades para coordinar las aportacio-
nes de los organismos gubernamentales 

del año, mantenían ocupadas a las personas 
de la localidad.

-

aldeanos consistía en determinar cuáles 

base de recursos. Otra dificultad provenía 

esperaban recibir una asistencia material o 
financiera directa de parte de los donantes 

proyectos realizados en la zona. En algunas 
zonas del proyecto fue preciso revisar la 

-
ción inicial se había hecho en función del 
valor social percibido de los productos y 
no en función de su viabilidad económica, 
entendida ésta como base para el desarrollo 
de la empresa, tal como se recalca en la 
metodología de análisis y desarrollo de 
mercado. Una ulterior dificultad consistía 
en la participación efectiva de los hogares 

deseaban establecer huertos de árboles 
frutales se encontraron ante un obstáculo 

-
menes tradicionales, les resultaba muy 
difícil gozar de la seguridad de la tenencia 
de la tierra a título individual. Los grupos 
de mujeres pudieron en cambio negociar 
más fácilmente con los jefes de aldea un 
acceso seguro a tierras en las cuales plantar 
sus huertos. 

Los progresos realizados hasta la fecha 

-
rrollo de mercado permite a los productores 

rurales hacer frente a las limitaciones y 

presencia de asesores experimentados, 
unas inversiones en capacitación adecua-
das (alrededor de seis días para cada una 

metodología) y el apoyo y supervisión 
de campo son especialmente importantes. 

metodología de análisis y desarrollo de 
mercado; ésta debería pues ser considerada 
como un tipo de inversión en sostenibilidad 
a largo plazo.

APOYO A LOS PRODUCTORES 
PARA LA EJECUCIÓN DE LOS 
PLANES DE DESARROLLO 
EMPRESARIAL
La iniciativa Empresa del árbol de aldea 
debe considerar seguidamente las siguien-
tes prioridades:

• negociar acuerdos relativos a la pro-
visión de créditos;

• encontrar un apoyo directo para la 
obtención de los principales activos 
de capital;

• proporcionar a los interesados una 
capacitación adecuada;

• disponer de una financiación adicional 
para los componentes de gestión de los 
planes de desarrollo empresarial me-
diante las donaciones de beneficencia 
brindadas por TREE AID, con el fin de 

inversiones en una mejor ordenación 

• contratar a personal local y a especia-

destrezas en materia de desarrollo de 
empresas.

y el control de los recursos forestales 
son los elementos críticos de los cuales 

pobres puedan obtener del desarrollo de 

un importante proyecto de cinco años de 

del Departamento para el Desarrollo Inter-
nacional [DFID]), gracias al cual se creará 
un entorno de política y un marco insti-
tucional favorables para el buen gobierno 
forestal en Burkina Faso. En lugar de un 
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implementar, de modo eficaz y mediante la 
participación de los interesados, la política 
nacional existente de decentralización y 
de ordenación de los recursos naturales y 
el Código Forestal. Este proyecto obrará 
en conjunción con las nuevas estructuras 
decentralizadas del gobierno y de las orga-
nizaciones de la sociedad civil, en el nivel 
de la aldea o de la comuna (municipio); 
con los servicios gubernamentales y las 
ONG asociadas, en el nivel departamen-
tal (subprovincial); con los ministerios 
gubernamentales pertinentes, en el nivel 
nacional, y con los grupos de educandos 
en buen gobierno forestal en los vecinos 
Malí y Ghana. 

A mediano plazo, TREE AID también 
se propone:

• crear nuevas asociaciones con organis-
mos en Burkina Faso con el propósito 
de aportar mayores pericias y experien-
cias al proceso orientado a respaldar 
el desarrollo de pequeñas empresas;

• proporcionar un apoyo suplementario 
a los nuevos grupos de productores y 
asociaciones en materia de compo-
nentes de desarrollo de negocios con-
templados en los planes de desarrollo 
empresarial;

• crear servicios nacionales y regionales 
de información y comunicación sobre 
los mercados con el propósito de res-
paldar el tránsito de los productores de 
los mercados locales a los nacionales 
e internacionales, y de vincularlos con 
los proveedores de servicios y los en-
cargados del diseño de políticas.

Estos planes se llevarán a cabo en aso-
ciación con la FAO y el Instituto Interna-

cional de Medio Ambiente y Desarrollo 
(IIMAD) y por conducto de la iniciativa 
Forest Connect (véase www.fao.org/
forestry/site/42297).

La política comercial del gobierno aún no 
constituye un asunto crítico; pero entre las 
dificultades emergentes potenciales cabe 
mencionar los obstáculos oficiales y no 
oficiales al comercio regional; las políticas 
tributarias locales de los gobiernos comu-
nales recientemente establecidos; el acceso 
a los mercados de los sucedáneos de los 
productos arbóreos de importación, y la 
reglamentación del comercio internacional 
de los principales productos arbóreos de 
exportación como las nueces y la manteca 
de galam y la goma arábiga. 

LABORES FUTURAS
Las labores de la iniciativa «Empresa del 
árbol de aldea» están en curso y muchas 
preguntas quedan aún por responder; 
por ejemplo:

• ¿Qué incentivos convendría dar a los 
empresarios que se encuentran en di-
ficultades financieras, sin que por ello 
se fomente la dependencia?

• ¿De qué forma podrían las empresas 
en crecimiento asegurar su acceso a 
unos recursos cada vez más valiosos, 
sin privar a otros usuarios del aprove-
chamiento de tales recursos, o sin que 
ellas mismas se vieran desplazadas 
por los intereses de otros agentes más 
poderosos?

• ¿De qué modo sería posible mantener 
los logros alcanzados por la iniciativa 
dentro de unas estructuras sociales 
tradicionales, en las que existe una 
fuerte jerarquía establecida, y fomentar 
al mismo tiempo el funcionamiento 
de grupos de productores de carácter 
representativo?; y ¿cómo evitar que 

individuos o grupos política o econó-
micamente más poderosos acaparen 
todos los beneficios? 

• ¿De qué forma se podría garantizar 
que una proporción apropiada de los 
rendimientos se reinvierta en la orde-
nación forestal sostenible?

• ¿Cuál sería, a pesar del aislamiento 
geográfico en que se encuentran, la 
mejor forma de establecer una comu-
nicación efectiva tanto entre los grupos 
y redes de productores como en el seno 
de cada grupo o red?

• ¿Cómo sería posible resolver, a nivel 
del hogar, los conflictos de interés 
como los que por ejemplo derivan de 
la asignación de recursos humanos y 
financieros en apoyo de las empresas 
en crecimiento, o los intereses dife-
rentes de hombres y mujeres?

• ¿Cómo sería posible alentar al go-
bierno para desarrollar los PFNM, no 
solo con la finalidad de acrecentar al 
máximo las ganancias provenientes 
de las exportaciones, sino también los 
beneficios que obtienen los hogares 
rurales pobres?

A pesar de estas cuestiones no resueltas, 
la iniciativa «Empresa del árbol de aldea» 
ya ha contribuido a que las comunidades 
rurales analicen las oportunidades que se 
les presentan, lleven a cabo investigacio-
nes de forma estructurada y solventen los 
problemas inmediatos relacionados con el 
acceso a la información, la financiación y 
los servicios. La iniciativa también les ha 
ayudado a comunicar entre sí y a reconocer 
sus intereses mutuos. Como tal, la inicia-
tiva representa un avance en la creación de 
unas empresas viables que pueden favore-
cer la mitigación de la pobreza.

Los asesores reciben 
capacitación en análisis y 
desarrollo de mercado, aldea 
de Kogyende, Barsalogho 
(Burkina Faso)

TR
EE

 A
ID



Unasylva 213, Vol. 55, 2003Unasylva 212, Vol. 54, 2003

37

Unasylva 228, Vol. 58, 2007

Hacia la creación 
de un entorno 
favorable al 
desarrollo de las 
empresas forestales 
pequeñas

Las empresas forestales pequeñas represen-

tan una opción prometedora para los esfuer-

zos tendentes a la reducción de la pobreza y 

a la conservación de los recursos mediante 

la ordenación forestal sostenible. Para que 

estas empresas se conviertan en empresas 

económicamente viables, es preciso que 

exista un entorno favorable en materia de 

leyes y políticas que promuevan un acceso 

legalizado a la base de recursos, proporcionen 

incentivos tangibles para la ordenación fores-

tal, respalden los procesos de agregación 

de valor y fomenten la formación del capital 

humano, social, físico y financiero necesario 

para una gestión eficaz de los bosques y las 

empresas.

Una Conferencia Internacional sobre Desa-

rrollo de las Pequeñas y Medianas Empresas 

para la Reducción de la Pobreza: Oportunida-

des y Desafíos en los Mercados Globalizados, 

celebrada del 23 al 25 de mayo de 2006 en 

Costa Rica, congregó a unos casi 200 exper-

tos, profesionales, gerentes de empresas y 

jefes de comunidades de diversas partes 

del mundo, que debatieron las opciones 

institucionales y de política para promover 

unas empresas forestales pequeñas más via-

bles y sostenibles en África, Asia y América 

Latina. La conferencia fue organizada por el 

Centro Agronómico Tropical de Investigación 

y Enseñanza (CATIE) y la FAO, y contó con 

el apoyo de la Organización Intereclesiástica 

para la Cooperación al Desarrollo (ICCO), el 

Centro de Investigación Forestal Internacional 

(CIFOR), la Alianza para los Bosques Plu-

viales, el Fondo Multilateral de Inversiones 

del Banco Interamericano de Desarrollo, la 

Organización de Desarrollo de los Países 

Bajos (SNV) y la Dependencia Regional de 

Asistencia Técnica (RUTA).

Posteriormente, la FAO, el CATIE, el Insti-

tuto Internacional de Medio Ambiente y Desa-

rrollo (IIMAD), la SNV y la ICCO redactaron 

un resumen informativo sobre políticas en el 

que se señalan los desafíos que se han de 

afrontar al promover unas empresas foresta-

les pequeñas y medianas viables, y el papel 

que pueden desempeñar en este proceso los 

organismos de gobierno y los organismos no 

gubernamentales, así como las empresas y 

sus asociados comerciales.

Principales conclusiones de la 

conferencia y del resumen informativo 

sobre políticas

Los gobiernos pueden adoptar medidas 

importantes que refuercen las empresas 

forestales pequeñas y permitan a éstas con-

tribuir a la reducción de la pobreza. Como 

primera medida, los gobiernos pueden otorgar 

y hacer respetar el acceso legalizado a los 

recursos forestales. La competencia desleal 

se reducirá si se pone freno a la explotación 

forestal ilegal y a la cosecha insostenible de 

productos forestales no madereros (PFNM). 

La simplificación de los trámites burocráticos 

de registro de pequeñas empresas puede 

traducirse en una reducción de los costos 

y en mayores oportunidades de agregación 

de valor. Los incentivos financieros como las 

exenciones de impuestos para las nuevas 

empresas pequeñas, y las políticas locales 

y/o de compras ecológicas también pueden 

ser útiles.

Las empresas pequeñas pueden aumentar 

su competitividad en los mercados nacio-

nales e internacionales de productos fores-

tales. La mejora de las capacidades técnicas, 

instituciones especializadas en la gestión de 

empresas contribuyen a la agregación de valor 

a la madera y a los PMNF, reducen los costos 

administrativos y de producción, facilitan la 

formación de nuevas asociaciones comer-

ciales y proporcionan una base más sólida 

para la negociación de unas relaciones de 

intercambio más favorables. La organización 

de asociaciones puede facilitar el proceso 

de mejora.

Es posible mejorar la cobertura y la calidad 

de los servicios de desarrollo empresa-

rial. Es preciso dar especial importancia a 

la capacitación y enseñanza con el fin de 

conformar una masa crítica de proveedores 

de servicios de desarrollo empresarial en las 

zonas rurales. Los mecanismos con base en 

el mercado son esenciales para asegurar que 

los mencionados servicios tengan efectos 

adecuados y sean sostenibles.

Los servicios financieros son elementos 

críticos de la creación y desarrollo de las 

empresas forestales pequeñas. Es preciso 

crear líneas de crédito específicas y servicios 

y mecanismos afines en concordancia con 

las necesidades y la naturaleza de estas 

empresas.

Las organizaciones no gubernamentales 

(ONG) y los organismos de desarrollo 

pueden reforzar las capacidades de las 

empresas pequeñas. El acceso al mercado 

y la información técnica son cuestiones priori-

tarias. Es posible destinar fondos a las redes 

de comunicación para mejorar la circulación 

de la información, estimular las asociaciones 

de las empresas con la comunidad, facilitar el 

acceso a las ferias comerciales y presentar 

servicios técnicos, de desarrollo empresarial 

y financieros. Las ONG y los organismos 

pueden facilitar las negociaciones entre 

múltiples partes interesadas para diseñar 

políticas y entornos empresariales mejorados 

y facilitar la gestión de conflictos. A menudo 

también se necesita apoyo para acceder a 

los mercados especializados (por ejemplo, de 

madera certificada o de PFNM de comercio 

justo) y para mejorar las pericias de mercadeo 

y negociación. Las ONG, los organismos de 

desarrollo y los proveedores comerciales de 

servicios de desarrollo empresarial deberían 

evitar que sus actuaciones se solapen.
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comunitarias de Petén (Guatemala)

R. Junkin

Cuando existe un marco jurídico 
explícito y un entorno institucional 
fortalecedor, especialmente 
en cuanto a servicios técnicos 
y empresariales, los bancos 
comerciales se ven estimulados a 

a las concesiones forestales 
comunitarias.

Ruth Junkin 
rurales del Centro para la Competitividad de 
Ecoempresas (CeCoEco), Centro Agronómico 
Tropical de Investigación y Enseñanza (CATIE), 
Turrialba (Costa Rica).

Anivel mundial, el sector del 
microfinanciamiento ha cono-
cido durante las últimas décadas 

un crecimiento y desarrollo exponencial. 
El movimiento mundial de promoción 

beneficiado a más de 94 millones de clien-
tes (González y Rosenberg, 2006). Pese 
a esta considerable cobertura, existen en 
muchos países en desarrollo amplios seg-

de servicios financieros idóneos. Uno de los 

del microfinanciamiento es encontrar el 

las instituciones financieras puedan sumi-
nistrar servicios sostenibles a las poblacio-

en las zonas rurales más remotas.
Las comunidades forestales tienen a 

menudo un acceso limitado a los servicios 
financieros. El sector del microfinancia-
miento y el de los bancos de desarrollo se 
concentran cada vez más en la forma de 
extender sus servicios en las zonas rurales, 
pero el objeto de tales esfuerzos es general-

mente la agricultura. Poca consideración se 

Los gobiernos y los organismos interna-
cionales de desarrollo han concentrado 
mayormente su atención, en materia de 
financiamiento forestal, en crear incentivos 
para desarrollar la conservación forestal; 
menos les ha preocupado suministrar servi-
cios para financiar adecuadamente el ciclo 

Los servicios financieros comprenden 
principalmente el crédito, el ahorro, el 
seguro, la transferencia de fondos y el 
arrendamiento financiero. Estos servicios 
dan la posibilidad a los individuos y a las 
empresas de distribuir sus gastos en el 

puedan efectuar en el momento presente 
con sus ingresos actuales, los puedan finan-
ciar con ingresos pasados (mediante el 
ahorro o el seguro), con ingresos futuros 
(mediante préstamos) o con una combi-
nación de ambos (Rutherford, 2000). El 

-
financiamiento, ayuda a los individuos 

Silvicultura
comunitaria en 

la Reserva de la 
Biosfera Maya, Petén 

(Guatemala)
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sumas de dinero necesarias para aprove-
char determinadas oportunidades, resolver 
problemas y satisfacer sus necesidades 
básicas de consumo e inversiones en el 
momento oportuno.

Los siguientes son algunos de los obs-

financieras llevar a cabo operaciones en 
las zonas rurales:

•

clientes distantes aumenten;
• la concentración de las actividades 

económicas en torno a unos pocos 

a riesgos mayores para la institución 
financiera;

• el carácter de largo plazo de muchas 

hacen en el sector forestal;
• los problemas relacionados con la te-

nencia de la tierra, la fragilidad de 
las instituciones y la inexperiencia de 

-
vidades en el marco de unos acuerdos 
contractuales rígidos;

• la inexperiencia de los proveedores de 

productos financieros idóneos;
• una infraestructura inadecuada, espe-

cialmente en cuanto a comunicaciones, 
caminos y suministro de energía eléc-
trica;

• -
lizan las carteras rurales y agrícolas.

Es preciso recurrir a un conjunto de 
soluciones para superar las mencionadas 
barreras con el fin de proporcionar a las 

-
ción de servicios financieros mejores. Este 
artículo ilustra los factores relacionados 
con estas soluciones, y describe el caso de 

trabajan con las concesiones forestales en 
la Reserva de la Biosfera Maya, en Petén 
(Guatemala)1.

LAS EMPRESAS FORESTALES 
COMUNITARIAS DE LA RESERVA 
DE LA BIOSFERA MAYA
El departamento guatemalteco de Petén 
ha sido territorio de una intensa coloni-
zación durante los últimos 40 años, y su 

población se compone por consiguiente 
principalmente de emigrantes de primera, 
segunda y tercera generación provenientes 
de otras regiones del país. Estos inmigran-

para dedicarlas a actividades agrícolas esta-
cionales y a pasturas. También extrajeron 
maderas y productos forestales no madere-

En un primer momento, se concedió a las 
empresas forestales industriales un acceso 
sin restricciones a la madera de gran valor 
de la región; y sus operaciones forestales 
se desarrollaron bajo la supervisión de la 
entidad estatal Fomento y Desarrollo de 
Petén (FYDEP). Las compañías obtenían 
contratos de extracción de una duración 
de tres a cinco años y eran gravadas con 
un impuesto basado en el volumen de 
madera extraída. Como los contratos no 

había en ellos disposiciones de control de 
rendimientos, las compañías eran libres 
de extraer cuanta madera de caoba podían 
(Carrera et al
regeneración de los recursos. Sin embargo, 

creación de la Reserva de la Biosfera Maya 
en 1990, todos los contratos de extracción 
fueron revocados.

La Reserva de la Biosfera Maya tiene una 
extensión de 2,1 millones de hectáreas y 

protegidos; un área de usos múltiples, en 

son propiedad de cooperativas y de ejidos 
municipales (tierras del Estado adminis-
tradas por el gobierno municipal) pero en 

propiedades privadas, está reglamentado 
(Carrera et al., 2006). En 2004, había en 
el área de usos múltiples 13 concesiones 
forestales comunitarias, dos concesiones 
forestales industriales y ocho cooperativas. 
Doce concesiones comunitarias contaban 
con asistencia del Programa de Biodiver-
sidad y Silvicultura Sostenible (BIOFOR) 
de la Agencia de los Estados Unidos para 
el Desarrollo Internacional (USAID) y de 
Chemonics International. 

Las concesiones forestales son otorgadas 

pueden ser renovadas. A las empresas con-
cesionarias se les da la autorización para 

bajo condiciones restrictivas en el área de 
concesión, con arreglo a planes anuales 

-
dos por éste. Los acuerdos de concesión 

deban ser convertidas, en un plazo de tres 
años del otorgamiento de la concesión, en 
áreas certificadas de conformidad con las 
normas del Consejo de Manejo Forestal 
(Carrera et al., 2006).

A diferencia de otras poblaciones rurales 
más arraigadas, la población de Petén carece 

acervo común, y referidos a un territorio 
determinado. En cambio, las agrupaciones 

intereses comunes y persiguen alternativas 

escala han formado empresas forestales 
comunitarias con el objeto de obtener con-
cesiones forestales. Estas empresas son 
recientes, y la más antigua fue creada hace 

juventud, su capitalización inicial general-
mente baja y sus antecedentes en actividades 

empresariales de estas entidades estén aún 
en fase de desarrollo.

obtención de concesiones forestales, todas 
las empresas tienen acreditación jurídica 
y deben presentar planes de ordenación 
anuales a las autoridades gubernativas. 
Muchas empresas han obtenido la certifi-
cación del Consejo de Manejo Forestal, y 
gracias a este sello han conseguido nue-
vos compradores en los Estados Unidos, 
Europa, México y Guatemala (por ejem-
plo, Stoian y Rodas, 2006), especialmente 
para la madera de caoba. Estos aspectos 

empresas comunitarias incipientes en 
América Latina.

Sistema productivo
-

nitarias son acuerdos de largo plazo sujetos 
a planes de ordenación prolongados (de 25 
a 70 años), las empresas cosechan cada año 

-
tación (aproximadamente el 1 por ciento) 
(Ortiz, 2002): de esta forma se garantiza la 

-
cipio, las concesiones cosechaban sobre 
todo caoba y cedro tropical, dos especies 
de alto valor con una demanda consolidada; 
sin embargo, las empresas han comenzado 
a investigar opciones de comercialización 

1 Algunas partes de este artículo han sido 
adaptadas de un estudio de caso publicado 
en FAO, 2007.
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para otras maderas. En 2004 los planes de 
operaciones anuales presentados por las 
empresas comunitarias mencionaban 18 
especies diferentes (BIOFOR/Chemonics 
International, 2003).

El proceso productivo de las concesiones 
forestales comunitarias consiste en tres 
fases distintas:

•
plan general de ordenación para el 
período de concesión, un plan de ope-
raciones anuales y un censo anual, así 
como la renovación de la certificación 
cada cinco años; 

•
construcción del camino maderero 
principal y de los caminos madereros 
secundarios y el desbroce de los carga-
deros de trozas, el apeo con cadenas y 

de las áreas de corta, el arrastre, la 
corta y el transporte;

•
comprobación del volumen, el des-
cortezado, el aserrado, el presecado, 
la clasificación, la inventariación, el 
afilado y las reparaciones. 

la forma de venta tradicional, el proceso 
concluye con el transporte de la madera 
hasta el comprador. Sin embargo esta forma 
de comercialización genera beneficios 
mínimos para la mano de obra comuni-
taria, así como precios finales bajos para 
el producto. Algunas empresas forestales 
comunitarias aún venden madera cortada 

implica costos operacionales más bajos 
-

perdicio elevado y a escasas opciones 

de comercialización. La producción de 

las empresas formen alianzas con socios 
industriales. Sin embargo, algunas empre-
sas han comenzado a comprar aserraderos 

de producir productos de alto valor y les 
permite ofrecer servicios de aserrío a otras 

eventual de ingresos adicionales.

REQUISITOS FINANCIEROS
Las necesidades financieras de las empre-
sas forestales comunitarias varían de unas a 
otras en función de las cantidades de madera 

concesión de la comunidad, las decisiones 
internas relativas a los niveles de sueldos 

la empresa. La capacidad productiva de 
cada concesión varía según la densidad 

haya encontrado. En la cosecha de 2004, 
las concesiones asistidas por BIOFOR

315 a los 1 791 m3 y de 116 a 1 008 árboles. 
Los costos de extracción iban de 37,27 
dólares EE.UU. a 101,53 dólares EE.UU. 
por metro cúbico (BIOFOR/Chemonics 
International, 2003).

Los organismos de asistencia técnica 
han trabajado en estrecho contacto con 
las concesiones forestales comunitarias de 
Petén para determinar los costos operacio-
nales y las correspondientes necesidades de 
financiamiento. Los planes operacionales 

-
cionan un desglose de los recursos finan-

producción.

En el Cuadro 2 se muestran tres ejemplos 
de la estructura de costos de las conce-
siones. Tal como se aprecia en el cuadro, 
la extracción y el aserrado representan la 
mayor parte de los costos operacionales 
generales (60 a 70 por ciento del total). Los 
mayores costos del proceso de extracción 
corresponden a la carga y transporte de la 
madera y el arrastre de los troncos hasta 

representan más del 60 por ciento de los 
costos de extracción. La manutención de 
los caminos madereros principales supone 
otro 6 por ciento de los costos de extracción. 
Estos costos principales se deben en primer 

de proveedores externos (BIOFOR/Che-
monics International, 2002). El aserrado 
representa el 73 por ciento de los costos 
totales de elaboración; los costos de ase-
rrado comprenden los costos de personal, 

Los costos generales pagados por las 
empresas forestales comunitarias relativos 
a la cosecha 2004 oscilaron entre 60 691 
dólares EE.UU. y 240 834 dólares EE.UU. 
Los costos operacionales totales relativos 
a la cosecha 2004 de las 12 comunida-
des asistidas por BIOFOR ascendieron a 
1 680 000 dólares EE.UU.

Además de los costes acumulables, las 
empresas forestales comunitarias han recu-
rrido también al financiamiento para la 
compra de activos fijos.

LOS BANCOS EXTIENDEN SUS 
SERVICIOS PARA SATISFACER 
LAS NECESIDADES DE LAS 
EMPRESAS FORESTALES 
COMUNITARIAS
La relativa juventud de las empresas 
forestales comunitarias y los anteceden-
tes socioeconómicos de los propietarios 
de dichas empresas han sido causa de la 
carencia de capital suficiente para la finan-
ciación de los costos operativos. La mayor 
parte de las empresas ha recurrido a una 
combinación de recursos para atender sus 
necesidades operativas, por ejemplo a la 
formación de asociaciones con la industria 
maderera, a pagos anticipados por parte 
de los compradores, a dinero obtenido de 

-
tamos obtenidos a través de la Asocia-
ción de Comunidades Forestales de Petén 

comunitarias relacionadas con la Reserva 

CUADRO 1. Las concesiones forestales comunitarias en el área de usos múltiples 
de la Reserva de la Biosfera Maya

Organización Año en que 
fue otorgada la 

concesión

Mujeres Hombres Total

San Andrés 1999 11 167 178

Carmelita 1997 46 63 109

Cruce a la Colorada 2000 20 47 67

San Miguel 1994 4 35 39

La Colorada 2000 2 46 48

La Pasadita 1997 26 96 122

Uaxactún 1999 82 142 224

Árbol Verde 2000 33 309 342

Impulsores Suchitecos 1998 0 27 27

Laborantes del Bosque 1999 21 68 89

Custodios de la Selva 2000 16 82 98

El Esfuerzo 2001 9 29 38

Total 270 1 111 1 381
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de la Biosfera Maya (BIOFOR/Chemo-
nics International, 2002). Sin embargo, 
los principales proveedores de servicios 
financieros han sido los bancos comercia-
les, los cuales por lo general no han sido 
los agentes clave en la provisión de tales 

en América Latina.

BANRURAL Y BANCAFÉ

las concesiones forestales comunitarias en 
1999, proporcionando a tres de ellas présta-

(Q) (aproximadamente 13 000 $EE.UU.). 
Estos préstamos estaban respaldados por 

prueba de contratos de ventas. En 2002, el 
banco otorgó, de manera experimental, a 
cuatro concesiones forestales unos présta-
mos por sumas mayores (hasta 400 000 Q 
o 52 000 $EE.UU.), con la garantía de 
una carta de crédito de un importador en 
los Estados Unidos. En su conjunto, esta 
experiencia no arrojó resultados satisfac-
torios. El importador no pudo comprar la 

concesiones buscar otros compradores. 
Las concesiones pidieron una prórroga al 
banco con el objeto de buscar compradores 
alternativos, y el banco accedió. Todas 
las concesiones terminaron reembolsando 
sus préstamos, pero los pagos se hicieron 
tardíamente, y en un caso una concesión 
se vio obligada a vender algunos de sus 
activos para cumplir con los compromisos 
contraídos con el banco.

se ha mostrado renuente a conceder prés-
tamos por sumas importantes en 2003. Si 
bien continuó proporcionando préstamos 
de hasta 100 000 Q, no volvió a aceptar 
cartas de crédito. En 2004 otorgó nueva-
mente préstamos mayores, por sumas de 

competencia con otro banco comercial, 
el Bancafé.

Bancafé dio comienzo a sus relaciones 
con las concesiones forestales comuni-
tarias en 2003. Los representantes de la 
ACOFOP y de la oficina local de BIOFOR
se pusieron en contacto con Bancafé para 
estudiar la posibilidad de obtener un finan-
ciamiento para los planes de operacio-
nes anuales de un grupo de concesiones. 
Las solicitudes de préstamos tenían el 
respaldo de una promesa de apoyo de la 
ACOFOP y de BIOFOR. Ese mismo año 
Bancafé aprobó préstamos por un total 

de dólares EE.UU.) a ocho concesiones 
forestales comunitarias. Tal como en el 

fueron financiados mediante la base nor-
mal de activos de Bancafé y por tanto 
no dependían de programas especiales 
del gobierno o de donantes. En el último 
trimestre de 2006 Bancafé se declaró en 

de sus inversiones en los mercados inmo-
biliarios extranjeros. Su cartera en Petén 

Durante el período de sus operaciones, 
los préstamos proporcionados por Bancafé 
a las concesiones forestales estaban res-
paldados por una garantía de solidaridad 
de los miembros de la ACOFOP. Como 

condición jurídica oficial y ser miembros 
de la ACOFOP. Los préstamos se basa-

las proyecciones de ventas enunciadas en 
los planes de operaciones anuales. Las 
garantías de préstamos incluían un acuerdo 
por el cual la ACOFOP se comprometía 
a cubrir toda falta de pago y un vínculo 
sobre la madera cosechada. La gran noto-
riedad de las concesiones y su deseo de 
proteger su reputación también las moti-

varon a pagar oportunamente. Cuando se 
producían atrasos, la ACOFOP buscaba 
con empeño con las concesiones la forma 
de garantizar el reembolso del préstamo. 
En un caso, la ACOFOP proporcionó un 
préstamo puente a una concesión a fin de 
garantizar el reembolso a Bancafé.

Los préstamos a las concesiones foresta-
les han representado una parte importante 
de la cartera de Bancafé en la región de 
Petén: el 45 por ciento en 2003 y el 50 por 
ciento en 2004 (Superintendencia de Ban-
cos de Guatemala, 2004). Los préstamos 
estaban garantizados por 10 meses aproxi-
madamente, con unos tipos de interés del 18 
por ciento; los intereses y el capital debían 
ser devueltos con un pago final único. 

-
bién comenzó a negociar créditos en forma 
global y uniforme con las concesiones 
por conducto de la ACOFOP. En 2004 el 

dólares EE.UU.), y en 2005, los 9 millo-
-

res EE.UU.). En 2007, siete concesiones 
habían recibido préstamos bajo el acuerdo 

ACOFOP, comunicación personal).

Factores que contribuyen a la 
participación de los bancos comerciales
El caso de las empresas forestales comu-

la participación de los bancos comer-
ciales se ve facilitada cuando existe un 
entorno institucional y unas estructuras 
de apoyo idóneos. Los factores siguientes 
han contribuido a la financiabilidad de 
las empresas.

La escala de las empresas reduce los 
 La 

dimensión de las operaciones de las empre-
sas forestales en Petén, así como la escala 

Empresa 1 30 200 21 441 151 999 165 560 40 468 81 933 491 600 60 691

% of total 6 4 31 34 8 17

Empresa 2 35 350 109 355 564 168 425 438 66 104 240 083 1 440 496 177 839

% of total 2 8 39 30 5 16

Empresa 3 39 700 128 363 814 039 533 317 110 211 325 126 1 950 755 240 834

% of total 2 7 41 27 6 17

Fuente: Basado en datos de BIOFOR/Chemonics International, 2003.

CUADRO 2. Ejemplos de la estructura de costos operativos anuales de las concesiones forestales comunitarias
Empresa Costo

(quetzales)
Costos
totales

($EE.UU.)
Plan de 

ordenación
general

Plan de 
operaciones

anuales

Extracción Elaboración Impuestos y Administración Total
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tales servicios resulte rentable. Muchos 
-

tamos ilustrados en el presente caso se 
puedan considerar como microfinancia-
mientos. En efecto, los niveles generales de 
los préstamos son altos. Sin embargo, esto 
se debe a la naturaleza de las empresas a 

los hogares pobres tienen la posibilidad 
de organizar negocios y de aprovechar 

si operasen individualmente. 
Más allá del nivel de la empresa, y con 

el objeto de abrir las puertas al financia-
miento, el proyecto BIOFOR y la ACOFOP 
promovieron ante las entidades banca-
rias a un grupo de empresas forestales 
comunitarias como un conjunto integrado. 

consiguieron reducir sus costos de transac-
ción considerando el grupo de préstamos 
como un conjunto integrado y tratando 
con un cliente global, la ACOFOP. A esta 
escala de operaciones, resulta válido para 
los bancos ofrecer otros servicios relacio-
nados como las transferencias de dinero a 
tarifas rebajadas y préstamos individuales 
a los miembros de la empresa comunitaria, 
y hacerles la competencia a otros bancos 
para hacerse con esta clientela.

Por último, los costos de supervisión de 
los bancos se reducen debido a las relacio-
nes sólidas con la ACOFOP y con otras 

con las empresas forestales comunitarias.

servicios complementarios minimizan el 
riesgo. Los bancos comerciales tienen la 
capacidad de diversificar sus carteras a 
través de todo el país. De esta manera 
diseminan los riesgos a través de un amplio 
abanico de clientes y tipos de préstamos. 

Los servicios de desarrollo técnicos y 
empresariales ofrecidos por las organiza-
ciones de la sociedad civil y por organismos 
internacionales de desarrollo proporcio-
nan a los bancos comerciales incentivos 
suplementarios para ofrecer préstamos más 
grandes a las empresas comunitarias. La 

existe en la ACOFOP, también facilita cier-
tamente el acceso a los servicios ofrecidos 
por los bancos comerciales. Por ejemplo, 
las garantías brindadas por la ACOFOP 
y la asistencia en materia de supervisión 
ofrecida tanto por la ACOFOP como por 
BIOFOR/Chemionics fueron elementos 
determinantes de la decisión de Bancafé 
de iniciar una relación de préstamo con 
las empresas.

basa fundamentalmente en un censo de los 
árboles en el área de concesión, da una indi-
cación fiable de los niveles de producción 
esperados, y, por consiguiente, el riesgo 

escaso. Si bien las empresas comunitarias 
son recientes y sus carencias de gestión 
siguen constituyendo un problema signi-
ficativo, la demanda existente de muchos 

prácticamente una viabilidad económica, 

deben afrontar los bancos.

El sistema de concesiones forestales pro-
porciona el marco jurídico para unos 
derechos de uso explícitos. A pesar de 

disponen de derechos jurídicos explícitos 
sobre las concesiones. Las cantidades de 
madera y productos forestales no made-

la concesión son estipulados en el plan 
de ordenación general y en los planes 
de operaciones anuales. Si bien la tierra 
misma no puede ser usada como garantía 

comprendidos en el plan de operaciones 
anuales sí pueden servir como garantía. 
La aprobación gubernamental de los planes 
es una seguridad adicional para los bancos 
en cuanto a legitimidad de las actividades 
económicas propuestas.

El compromiso de prestar servicios en las 
zonas rurales. -
RURAL han contraído el compromiso de 
prestar sus servicios en las zonas rurales, 
y por consiguiente han creado servicios 
financieros idóneos para satisfacer las 
necesidades de ese sector.

CONCLUSIÓN
Las empresas forestales de Petén (Gua-
temala) se han beneficiado considera-

blemente con la existencia de un marco 
político y reglamentario explícito, así 
como con la disponibilidad de servicios 
técnicos, empresariales y financieros ade-
cuadamente estructurados.

El sistema de las concesiones contó, 
durante las fases iniciales de su estable-
cimiento, con el apoyo proporcionado por 
los servicios técnicos, y fue favorecido por 
la capacidad de los grupos de la comunidad 
de integrarse a dicho sistema. Los servicios 
empresariales permitieron a los grupos de la 
comunidad desarrollar empresas mediante 
una labor de estructuración interna y de 
organización, el reconocimiento de las 
oportunidades de mercado y el diseño de 
productos apropiados para la situación real 
del mercado. Los servicios financieros 
han permitido a las empresas satisfacer 

cabo sus operaciones y hacer inversiones 
en infraestructuras con el objeto de mejo-
rar la calidad de los productos ofrecidos. 
La oferta de servicios financieros por los 
bancos comerciales, a diferencia de los 
compradores de productos forestales, ha 
dado a las empresas una mayor indepen-
dencia y la capacidad de negociar precios 
mejores para sus productos.

Al mismo tiempo, la existencia de un 
marco jurídico explícito y la presencia de 
servicios técnicos y empresariales han sido 

bancos a emprender relaciones de negocios 
con las empresas. La ACOFOP ha desem-
peñado un importante papel como defensor 
de sus miembros frente a los bancos comer-
ciales. Los representantes del proyecto 
BIOFOR, en su calidad de proveedores 
de servicios empresariales, también han 
promovido enérgicamente la participación 
de estos bancos. Cada tipo de servicio es 
esencial y depende asimismo de los buenos 

conseguir al apoyar los esfuerzos de las 
empresas forestales comunitarias en lograr 
sus objetivos específicos y en alcanzar la 
meta común de desarrollo económico de las 
comunidades pobres de la región.
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Finlandia, país cuyas actividades forestales son predominantemente familiares y se realizan 
en pequeña escala, posee una red de Asociaciones de Ordenación Forestal bien estructurada que 

proporciona a los propietarios de bosques información, asesoramiento y apoyo.

Las asociaciones de ordenación forestal:
la cooperación genera valor en provecho de

L. Jylhä

Lea Jylhä es Consejera forestal superior de 
la Unión Central de Productores Agrícolas 

(Finlandia).

La ordenación forestal sostenible 
precisa de los conocimientos y ase-
soramiento de expertos forestales 

y de la motivación de los propietarios de 

forestales, una comunicación eficaz y el 

organizativas son igualmente necesarios.
Una red de tres niveles vincula en Finlandia

tanto dentro de la localidad como fuera 
de ella (véase la figura). En este artículo 

Asociaciones de Ordenación Forestal loca-

en la entrega de servicios a los propietarios 

modelo finlandés por otros países.

LA PROPIEDAD PRIVADA 
CARACTERIZA A LAS 
ACTIVIDADES FORESTALES EN 
FINLANDIA
Las actividades forestales de Finlandia 

-
vados. Los particulares y las familias son 

En Finlandia, 
la silvicultura familiar 

ocupa un lugar 
importante en el sector 

forestal: los particulares 
y las familias son 

propietarios del 60 por 
ciento de los bosques 

explotación forestal 
promedio tiene una 
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finlandeses. Existen 440 000 explotaciones 
forestales privadas de propiedad de casi un 

-

en propiedad conjunta. Las explotaciones 

superficie promedio de la explotación es 
de solo 23 ha. La silvicultura finlandesa es 
llamada comúnmente silvicultura familiar 

por individuos o por las familias, y es 
transmitida por herencia de una generación 
a la siguiente. Sin embargo, la silvicultura 
privada produce alrededor del 80 por ciento 
de la madera en bruto nacional comprada 
por la industria.

En las últimas décadas se han observado 

particular en la estructura por edades de la 
población rural, en la creciente urbaniza-
ción y en el traspaso de la propiedad por 

-
tura de la propiedad forestal familiar. Entre 

proporción de agricultores ha disminuido, 

asalariados y pensionistas ha aumentado. El 
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en la actualidad propiedad de trabajadores 
no agrícolas, y los pensionistas constituyen 

grande. A pesar de la tendencia general 
al desplazamiento de la población hacia 
los pueblos y ciudades en Finlandia en su 
conjunto, la mayor parte de los propietarios 

pobladas.
La fragmentación y transformación de los 

patrones de propiedad forestal representa 
un gran desafío para la ordenación y la 
logística forestales; la creación de redes 
y la cooperación son indispensables para 
asegurar la eficiencia en la cooperación y 
las operaciones.

LAS ASOCIACIONES DE 
ORDENACIÓN FORESTAL Y LA 
ORGANIZACIÓN AUTÓNOMA DE 
LOS PROPIETARIOS DE BOSQUES
En Finlandia, las Asociaciones de Ordena-
ción Forestal desempeñan un papel deter-
minante en la promoción de la ordenación 
forestal sostenible y en la transmisión de 
la información entre los propietarios de 

-
ciones locales con más de 300 oficinas a 
través de todo el país. Estas asociaciones 

servicios de apoyo a los propietarios de 

asociaciones son organizaciones sin ánimo 
de lucro especializadas en la ordenación de 

técnicos forestales, los cuales ofrecen ser-
vicios y orientación a los propietarios de 

realizan labores prácticas de silvicultura 
y cosecha a pedido de los propietarios de 

funcionamiento de las redes y la comu-
nicación son los 4 500 propietarios de 

en los consejos y juntas de la Asociación 
de Ordenación Forestal.

Una amplia gama de servicios
Las Asociaciones de Ordenación Forestal 
cooperan estrechamente con los propie-

forestales (véase el recuadro); ofrecen 
capacitación y asesoramiento, y proporcio-
nan asistencia especializada en materia de 
silvicultura, defendiendo los intereses de 

a alcanzar sus objetivos. Los asesores de 
las asociaciones proporcionan cada año 
directrices individuales a los propietarios 
de unas casi 130 000 explotaciones, es 
decir al 40 por ciento de los miembros 
de la Asociación de Ordenación Forestal. 
Como el número de mujeres propietarias 

ciento de los propietarios forestales son 

especiales de ordenación forestal para las 
mujeres. Las asociaciones se encargan de 
la mayor parte de las labores de planifi-

ámbito forestal y de su implementación 

efecto en coordinación con los propietarios 
-

zaron planes de ordenación forestal para 
casi 200 000 hectáreas. Alrededor del 80 
a 90 por ciento de las actividades relativas 

-
vados son realizadas por las Asociaciones 
de Ordenación Forestal. Éstas también se 
encargan de aproximadamente el 75 por 
ciento de la planificación preliminar de 
las ventas de madera y proporcionan una 
asistencia importante para estas transac-
ciones.

Las asociaciones ejecutan y supervisan 

En las condiciones climatológicas 
boreales de Finlandia, el lapso de tiempo 

que transcurre entre el establecimiento 

es largo, y se extiende de 60 a 120 años 
según las especies arbóreas y la calidad 

de estación. Los bosques familiares se 
traspasan por herencia de una generación 

a la siguiente; solo se cultivan las 
especies indígenas: generalmente el 

abeto rojo (Picea abies), el pino silvestre 
(Pinus sylvestris, mostrado aquí) y el 

abedul péndula (Betula pendula)
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Servicios forestales
• Regeneración forestal y corretaje de 

plantones
• Ordenación de rodales de plantones y 

bosques jóvenes 
• Ordenación de bosques naturales 
•

Servicios de comercialización de la madera
• Diseño de planes de venta de madera 
• Delegación de poder para la venta de 

madera 
• Supervisión de la cosecha y medición de 

maderas 
• Servicios de cosecha y compras de 

madera 

Servicios de asesoramiento y evaluación 
• Capacitación, orientación y orientacio-

nes sobre trabajos forestales 
• Servicios de tributación forestal 
• Evaluación de explotaciones forestales
• Estimación de daños forestales 
• Diseño y actualización de planes fores-

tales

Servicios proporcionados 
por las Asociaciones de 

Ordenación Forestal

10 Uniones regionales de
Propietarios de Bosques

Junta Forestal
de la MTK

(9 miembros)

633 000 propietarios de bosques

Consejo Forestal de la Unión
Central de Productores Agrícolas
y Propietarios de Bosques (MTK)

(42 miembros)

150 Asociaciones de Ordenación Forestal

Organización de 
los propietarios de 

bosques privados en 
Finlandia
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casi el 90 por ciento de las operaciones de 

directa en la vitalidad del paisaje rural y 
en la viabilidad de otros medios de sus-
tento.

suficiente o de la oportunidad de tomar 

o en la venta de la madera pueden delegar 

a esta opción aumente; en la actualidad 
aproximadamente el 45 por ciento de las 

efectúa por poder. 
Los servicios de protección de la natura-

-
nes de Ordenación Forestal se dedican cada 
vez más frecuentemente; las asociaciones 
asesoran por ejemplo en materia de orde-
nación de ecosistemas forestales protegidos 

reconocer y ordenar hábitats valiosos. Las 
asociaciones actúan también como organi-
zaciones generales en representación de los 

colectiva de la ordenación forestal.
Para mantenerse en contacto con sus 

miembros, las Asociaciones de Ordenación 
Forestal publican boletines de información 
ordinarios y especiales. En 2006 se enviaron 
casi 500 fascículos a los propietarios de 

de Ordenación Forestal tiene una página 

nuevas prácticas de ordenación forestal, 
mercados madereros, reglamentación fores-
tal, y decisiones adoptadas en los procesos 
internacionales de política forestal.

Las Asociaciones de Ordenación Forestal 
están gobernadas y son financiadas ente-

-
nistrativos. La Ley sobre las Asociaciones 
de Ordenación Forestal las faculta para 
percibir honorarios de gestión forestal de 
parte de los propietarios. Cada uno de éstos, 

honorarios de gestión forestal y se con-
vierte automáticamente en miembro de la 

del pago también pueden ser miembros. 
El número total de propietarios afiliados a 
las asociaciones es ahora de 633 000, con 
cerca de 320 000 explotaciones.

decisiones como en el funcionamiento de 
las Asociaciones de Ordenación Forestal. 
El Consejo de la Asociación es el órgano 
encargado de la toma de decisiones superior. 
Los miembros elijen al Consejo votando 
por correo, y todos tienen el mismo derecho 
de participar en las elecciones y proponer 
a los candidatos.

Los honorarios de gestión forestal regla-
mentarios pagados por los propietarios 

el 15 por ciento del ingreso de las aso-
ciaciones, y se destinan sobre todo al 
asesoramiento, capacitación y entrega de 
información a los propietarios con el objeto 
de promover la ordenación forestal. Otros 
ingresos provienen de los honorarios de 
servicio, los pagos por la planificación y 
supervisión de las operaciones silvicultu-
rales y los derechos aplicables a las ventas 
entregadas.

Las Asociaciones de Ordenación Fores-
tal han establecido protocolos de control 

comentarios y sugerencias del cliente 
para garantizar la calidad de las presta-
ciones; además, se responsabilizan de las 
eventuales pérdidas ocasionadas por el 
incumplimiento del plan de ordenación 

surgido problemas a este respecto.
-

dades forestales regionales, supervisan las 
Asociaciones de Ordenación Forestal para 

las disposiciones de la Ley sobre las Aso-

honorarios de gestión forestal se usen para 

LAS REDES TIENEN UNA LARGA
TRADICIÓN
La orientación silvicultural voluntaria y la 

privados tienen una larga historia y tradición 
en Finlandia. Las primeras Asociaciones 
de Ordenación Forestal se fundaron ya en 

-

en relación con la ordenación forestal y la 
venta de la madera.

La primera Ley de Asociaciones de Orde-
nación Forestal fue promulgada en 1950, y 
proporcionó una solución para una cuestión 
fundamental relativa al funcionamiento de 
las asociaciones: la financiación. Era deseo 

-
cios de capacitación y de asesoramiento 
se proporcionaran a todos los propietarios 

también por la ley de 1999. En la Sección 1
de la Ley de Asociaciones de Ordenación 
Forestal, el cometido de las Asociaciones 
de Ordenación Forestal se formula en los 
siguientes términos:

«La Asociación de Ordenación Fores-

tal es un organismo que reúne a los 

propietarios de bosques con el pro-

pósito de promover la rentabilidad de 

las actividades forestales y conseguir 

otros objetivos forestales que aquéllos 

ordenación y utilización forestal soste-

nible desde el punto de vista económico, 

ecológico y social.»

Ya desde fines del siglo XIX, los servicios 
de asesoramiento han desempeñado un 
papel importante en Finlandia. Se ha reco-

forestales eran los medios más eficaces para 
promover el desarrollo forestal sostenible 

La orientación individual y las visitas 
de campo forman parte integrante de 

las actividades de la Asociación de 
Ordenación Forestal: un propietario de 

bosque y un asesor de la Asociación 
contrastan las mediciones que se han 

propuesto en el plan de ordenación 
forestal con los datos recogidos en el 

condiciones reales en el bosque
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los mismos propietarios forestales hayan 
asumido la responsabilidad de formar las 
Asociaciones de Ordenación Forestal y de 
mantener y desarrollar la productividad de 

CABILDEO A NIVEL REGIONAL, 
NACIONAL E INTERNACIONAL
Una organización de tres niveles se encarga 
de extender las redes de contacto de los 

límites locales, facilitado la participación 
de los propietarios en las actividades de 
desarrollo del sector forestal y en los proce-
sos de formulación de políticas. Diez Unio-

conectan las Asociaciones de Ordenación 
Forestal locales con la Unión Central de 
Productores Agrícolas y Propietarios de 

-
rrollan y orientan las actividades de las 
asociaciones locales; promueven las acti-
vidades forestales privadas y defienden los 

privados. También proporcionan orien-
taciones y asistencia sobre mercadeo de 
productos forestales. Los propietarios de 

decisiones estratégicas tanto en el plano 
local como en el plano regional y nacional; 
todos los miembros del Consejo y de la 
Junta de las Uniones de Propietarios de 

los miembros de la Asociación de Orde-
nación Forestal.

El Consejo Forestal de la MTK es la 

Cuida de los intereses de los propietarios 

madera en rollo e influencia las políticas 
forestales en los planos nacional, de la 
Unión Europea e internacional por con-
ducto de su participación en procesos tales 
como la Conferencia Ministerial sobre 

las novedades y resultados de estos pro-
cesos a las Asociaciones de Ordenación 
Forestal mediante publicaciones en un 

toman en los procesos internacionales de 
política forestal influyen por consiguiente 
en la planificación, en las operaciones 
y en la información de las mencionadas 
asociaciones.

La MTK participa asimismo activamente 
en la cooperación europea e internacional 

gracias a su afiliación a la Confederación 
de Propietarios Forestales Europeos y a 
la Alianza Internacional de Silvicultura 
Familiar.

Esta estructura organizativa y la coope-
ración con organizaciones internacionales 

-
-

cipar en los procesos de política forestal 

actualizada sobre los acontecimientos de 
política forestal internacional llegue a los 
estratos populares.

COMPARTIR EXPERIENCIAS CON 
ORGANIZACIONES HERMANAS
El modelo de la Asociación Finlandesa 
de Ordenación Forestal ha despertado el 

países. Muchas delegaciones provenientes 
-

lidad se ocupan de restaurar la propiedad pri-

con el propósito de estudiar las experiencias 

-

-
cazmente con las grandes agrupaciones de 
propietarios forestales; cómo motivar a los 
propietarios forestales e interesarlos en la 
ordenación forestal; cómo fomentar la sos-
tenibilidad, y cómo aumentar la viabilidad 
económica de las operaciones.

ser eficaces en Finlandia podrían también 
ser aplicadas en otros países. Finlandia ha 
cooperado con otros países en proyectos 
relacionados con modelos eficaces de cer-
tificación colectiva con base en las aso-
ciaciones de propietarios forestales y en 
el asesoramiento de asesores forestales y 

maderas. La cooperación más estrecha 
ha tenido lugar con los Estados bálticos, 
pero también se ha extendido más allá 
de Europa.

El desarrollo de las organizaciones de 

poner como ejemplo. En México, la legis-

lación forestal reformada promueve las 
actividades forestales privadas sostenibles 

actividades forestales privadas. En 2003, 
una delegación de autoridades forestales 
mexicanas y de representantes del sector 
privado visitó Finlandia para estudiar las 
organizaciones del sector forestal privado 
de ese país y establecer enlaces con ellas. 
Las experiencias recogidas fueron apli-
cadas para estructurar y desarrollar las 
organizaciones y servicios mexicanos de 
asesoramiento de las organizaciones de 

-

es la organización nacional central, fue 
creada en 2005. Comprende alrededor de 
670 000 miembros inscritos en 218 aso-
ciaciones locales. Las asociaciones locales 

MTK en Finlandia, y ambas organizaciones 

de información, publicaciones y pericias 
técnicas y para efectuar giras de estudio.

La cooperación y los contactos de redes 
con otras organizaciones de propietarios 

acopiar informaciones y recoger comenta-
rios y sugerencias acerca de las experien-

los interesados. La cooperación reforzada 
también ha secundado a los propietarios 

debates de política forestal internacional. 
Los canales comunes como el sitio Web 
de la Alianza Internacional de Silvicul-
tura Familiar (www.familyforestry.net) han 
servido para diseminar informaciones y 
experiencias.
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En Lituania –país donde la 
restauración de la propiedad 
privada de los bosques ha 
dado origen a numerosas 
explotaciones forestales pequeñas 
y fragmentadas–, la creación 
de redes de cooperativas de 
propietarios de bosques y de 
empresas está acrecentando la 
importancia comercial de los 
bosques privados.

La silvicultura en pequeña escala conquista en Lituania 
una posición destacada gracias a una red de mercadeo 

de madera y servicios

es Profesor asociado en el 
Departamento de Mercadeo de la Universidad 
de Vilnius, y Presidente de la Asociación de 

(Lituania).

Los miembros de 
una cooperativa 
de propietarios 

forestales plantan 
un nuevo bosque 

en antiguas tierras 
agrícolas en el 

distrito de Moletai 
(Lituania), en la 

primavera de 2006

L -
sos indígenas naturales más impor-
tantes de Lituania. La silvicultura 

y las industrias forestales desempeñan una 
función esencial en la economía nacional, 
y representan alrededor del 4 por ciento del 
producto interno bruto (PIB). El sector goza 
en la actualidad de una situación de evidente 
prioridad en la vida económica del país.

ser un país independiente, la estructura de 

se ha transformado considerablemente. Los 
ciudadanos han vuelto a ser libres de rea-
lizar actividades comerciales y de poseer 

el dominio soviético. La reforma agraria 
y la devolución de las tierras en el sector 
forestal se iniciaron con una situación en 

devolución no ha concluido, ya miles de 
personas han vuelto a gozar de derechos 
de propiedad, y las formas de propiedad 
generadas han sido variadas.

El gran número de propietarios de bos-

y la fragmentación de las explotaciones 
privadas (4,6 ha en promedio) dificultan 
el suministro sostenible de madera en rollo 
por el sector privado. La restauración de 
los derechos de propiedad privados sobre 
las tierras forestales ha tropezado con 
algunos problemas, como la renuencia 
de los oficiales forestales del Estado a 
renunciar a su autoridad en los territorios 

privados ni experiencia en materia de coo-
perativas o asociaciones de propietarios 

en las actitudes respecto a la ordenación 

Sin embargo, la cooperación entre pro-
-

zando. La Asociación de Propietarios de 

forest.lt) apoya la creación de una red de 

tipo de servicios forestales, incluido el 
comercio en madera en rollo. En la actua-
lidad, la red de miembros de la APBL es el 
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los principales agentes en el conjunto del 
mercado de la madera en rollo del país.

En este artículo se presentan algunas 
experiencias relativas a la creación de un 
sistema de servicios y de mercadeo para 
el comercio de la madera proveniente de 

cual la posición de la silvicultura privada en 

en Lituania. 

RECURSOS FORESTALES
La superficie forestal de Lituania es de 

al 33,5 por ciento de la superficie de las 
tierras (FAO, 2006). Las estadísticas del 

madereros están aumentando. Un desa-
rrollo sostenible intensificado del sector 
forestal podría conducir a una más plena 
realización de los valores y funciones 
sociales, medioambientales y económicos 

El volumen total de las existencias en 

de 400 millones de metros cúbicos (FAO, 
2006). La superficie forestal promedio 
per cápita es de 0,6 ha, y el volumen de 
existencias en formación promedio per 
cápita es, en consecuencia, de 199 m3. El 

Lituania es superior a los 13,1 millones 
de metros cúbicos, y el incremento anual 
actual por hectárea es de 6,5 m3 (Servi-
cio Estatal de Inventarios Forestales de 
Lituania, 2007).

PROPIEDAD FORESTAL
Antes de 1920, el 65 por ciento de los bos-

En la época de la reforma agraria, en el 
decenio de 1920, la nacionalización de una 
parte de las tierras redujo al 32 por ciento 

la anexión de Lituania a la Unión Soviética 
en 1940, todas las propiedades privadas 

-

terminó siendo propiedad del Estado.
En la actualidad, el Estado es dueño de 

cerca de la mitad de la superficie fores-
tal. Al 1o

privados representaban el 35 por ciento 

un 14 por ciento de la superficie forestal 
ha sido reservado con fines de restitución 
(300 000 ha) (Servicio Estatal de Inven-
tarios Forestales, 2007).

Unas 460 000 personas han presentado 
solicitudes de restauración de derechos de 

propiedad, y unas 40 000 han presentado 
solicitudes de compra de tierras y/o bos-

de tierras se eleva a 3,73 millones de hec-

unas 500 000 ha de tierras agrícolas mar-
ginales (en su mayor parte privadas) sean 

propietarios privados. El proceso de repo-
blación forestal ya ha comenzado, y existen 
planes para establecer unas 200 000 ha

de Agricultura de Lituania, 2002).
Al 1o de abril de 2007, en Lituania había 

232 000 propietarios forestales privados 
(Servicio Estatal de Inventarios Forestales, 
2007). El número total de explotaciones 

las explotaciones forestales de propie-
dad de la familia están por lo general en 
régimen de copropiedad. La propiedad 
de tierras forestales por empresas es una 
forma de propiedad nueva, y representa 
varios miles de hectáreas. Por ejemplo, 
Bangenes Miskas Ltd es propietaria de 

de las 1 000 a las 2 000 ha.
Tras el ingreso de Lituania en la Unión 

Europea el 1o de mayo de 2004, se ha per-
mitido a toda empresa registrada en el país 
comprar tierra forestal. Los ciudadanos 
de otros países aún no están autorizados 
a poseer tierras forestales y agrícolas en 
Lituania. Tras el ingreso de Lituania en la 
Unión Europea, se ha previsto un período 
de transición de siete años, antes del tér-
mino del cual los extranjeros no podrán 

-
ceso de restitución, aproximadamente del 
45 al 47 por ciento de las tierras forestales 

(33,5 por ciento de la cubierta vegetal)

(36 por ciento de la cubierta forestal)
Número de propietarios forestales 

Extensión promedio de las 
explotaciones forestales privadas 4,6 ha

Hechos y cifras: los recursos forestales 
y su administración en Lituania

El día del bosque, 
organizado por 
una asociación 
de propietarios 

forestales locales del 
distrito de Kaunas,

es un evento que goza 
de gran popularidad 

entre los propietarios 
de bosques familiares
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de Lituania, es decir más de 900 000 ha,
pasen a ser de propiedad de privados (inclui-

SUMINISTRO DE MADERA
En los últimos años, el suministro de 

aumentado constantemente (Figura 1). 
En la actualidad, el suministro de unos 
3 millones de metros cúbicos por año, es 
decir el 40 a 47 por ciento del suministro 
total de madera en rollo, proviene de los 

-
neración constituye una parte significa-

tiva de las cortas (Figura 2). Tanto en los 

cosecha es realizada en su casi totalidad 
por contratistas privados. Las empresas 
forestales del Estado aún se encargan de 
la venta de cerca del 53 por ciento de la 

la actualidad por restricciones de corta a 
causa de una situación de propiedad poco 

-
nal de 1,5 millones de metros cúbicos de 
madera anuales.

COOPERACIÓN REFORZADA 
ENTRE PROPIETARIOS 
FORESTALES PRIVADOS

forestales en la economía de muchas fami-

-
ción forestal resulta complicada y relativa-

propietarios tienen poco o ningún conoci-
miento en materia de ordenación forestal
y viven por lo general lejos de sus propie-

recuperar sus derechos de propiedad forestal

 a 400 por 
hectárea. En cambio, el precio de mercado de
los rodales prematuros y maduros (madera

de coníferas comerciales puede variar entre
7 000  y 15 000  por hectárea; por consi-

también una fuente importante de suministro
de leña para muchos hogares.

La Asociación de Propietarios de Bos-

ayudando a establecer un marco de gestión
para las actividades forestales privadas.
La APBL fue creada en 1993 y tiene ahora
más de 5 500 miembros activos; cuenta

lleva a cabo actividades por conducto de
38 asociaciones regionales.

La APBL ha sostenido la creación de una
red de cooperativas de propietarios de bos-

-
ras. La primera cooperativa de propietarios

después, conforme aumentaba rápidamente
la demanda industrial de madera en rollo
y los pedidos de servicios silviculturales
de los propietarios, fueron creadas otras

ha conocido una rápida expansión, y com-

empresas y cooperativas. Estas empresas
emplean a más de 130 técnicos forestales

-

APBL, una gama completa de servicios
de ordenación forestal y de mercadeo. Sin
embargo, la demanda supera aún las capa-
cidades de prestación de servicios.
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Suministro de madera en rollo 
en Lituania, 1990-2006 
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Las labores de la red se llevan a cabo en
dos niveles. Sobre el terreno, las coopera-
tivas prestan asesoramiento a los propie-
tarios forestales locales y concentran los 
volúmenes de producción. La comercia-
lización de esta producción es realizada 
seguidamente por empresas especializadas 

compradores.

de información sobre mercados (véase 
www.forest.lt/index.php?1123976489). 
Mediante un boletín mensual distribuido 
por correo electrónico, se distribuye una 
información de mercado actualizada acerca 
de ventas y precios de la madera en rollo 

Los miembros de las cooperativas de

Con el objeto 
de garantizar la 
estabilidad de 
las entregas, las 
cooperativas
de propietarios 
de bosques han 
comprado vehículos 
modernos para el 
transporte de la 
madera
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Suministros totales: 6,5 millones de m3  ventas ~ 175 millones de euros

11%

53%

7%

29%

Centenares de 
contratistas privados

>200 000 
propietarios
de bosques

42 empresas estatales
cada una con una participación

en el mercado del 1-2% 
Grupo APBL
cooperativas/
empresas

4 ó 5 grandes 
empresas forestales
privadas (grupos o empresas)

Centenares de 
empresas de 
transporte privadas 
y de empresarios, 
ferrocarriles del Estado

23-26 millones
de euros

3
Principales agentes del mercado 
de la madera en rollo en Lituania

Fuente:  INFOMEDIS.
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4
Ventas de madera en rollo por las 
empresas bajo control de la APBL

Ekomediena Ltd (www.ekomediena.lt), 

los intercambios comerciales de madera 
con los principales clientes nacionales
y extranjeros. La empresa fue creada en 
octubre de 2002 y ha funcionado satisfac-
toriamente. Otras agrupaciones forestales 
y grupos industriales forestales también se
han adherido a la red APBL; por ejemplo, la 
sociedad de cartera productora de paneles 
de madera y muebles Vakaru Medienos
Grupe (VMG), y Bangene, la mayor 
empresa comercial de capital de Lituania 

pasta y trozas) principalmente a Polonia, la 
Federación de Rusia, Alemania y Suecia.

-
trados por cada una de las cooperativas y 
empresas pertenecientes a la APBL son

vendida por empresas de comercialización 

parte de la red. La red suministra actual-
mente 20 000 a 25 000 m3 mensuales de
madera en rollo, y es un proveedor grande 

-
diciones comerciales estables y ventajosas 

como a los productores, por ejemplo pro-

El volumen de la madera en rollo comer-
cializada a través de la red APBL se ha incre-
mentado pasando de tan sólo 30 000 m3

en 2001 a 650 000 m3 en 2006, es decir en 
un 2 166 por ciento (Figura 4). Al mismo 
tiempo, el suministro total de madera en 

Lituania solo ha aumentado en un 35 a 
40 por ciento; por lo tanto, las empresas 
agrupadas en la APBL han conseguido 
una participación en el mercado adicional. 
En 2006 vendieron el 26 por ciento de la 

privados (en comparación con tan sólo el 
2 por ciento en 2001) y el 10 por ciento del 
total de la madera en rollo suministrada 
por Lituania. La APBL ha sido el principal 
proveedor de madera en rollo de Lituania 
desde 2004.

en las actividades de la red de diferentes 
formas. Pueden ser miembros de pleno 
derecho de una cooperativa; pueden fir-
mar un acuerdo de ordenación de largo 
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plazo; pueden vender madera en pie (o 

o pueden simplemente contratar servicios 
forestales.

La APBL se ha convertido en el principal 
proveedor de madera en rollo de Lituania 

operaciones en gran escala le ha permitido 
-

los precios promedio de mercado. Estos 
beneficios son devueltos al propietario 
forestal. Antes del despegue del movi-
miento cooperativista, la madera en rollo 

los precios promedio de mercado.

CONCLUSIÓN
Las perspectivas para la red APBL son muy 

-
fianza de los principales compradores del 
mercado; y está contemplando asimismo 
conformar futuras alianzas y desarrollar 
tareas de cooperación y de integración 

cooperativa.
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Los casos de Etiopía, Indonesia, 
Sudáfrica y Viet Nam ilustran las 
formas en que se ha fomentado la 
producción maderera en pequeña 
escala en las comunidades.
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Entre 1990 y 2005, la superficie 
de plantaciones forestales tropi-
cales pasó de 69 a 93 millones 

plantaciones representan el 11 por ciento 
de la superficie forestal total en Asia y el 

ambas regiones comparten la tendencia 
a una mayor participación del sector pri-

el establecimiento de plantaciones, una 

bajo control del gobierno (Persson, 2003; 
Sam y Trung, 2001). 

escala proporcionan a las comunidades una 
amplia gama de beneficios; por ejemplo, 
leña, forraje y madera para construcción y 
otros usos habituales, además de beneficios 
medioambientales y de esparcimiento. Sin 

hogares pobres siguen obteniendo solo una 
exigua porción de los beneficios comercia-
les de la venta de la madera y de productos 

de millones de dólares al año.

Los campesinos de 
la región de Debre 
Berhan (Etiopía) han 
plantado árboles 
principalmente en 
torno a los caseríos

H
. K

A
SSA

En el presente artículo se describen algu-
nos programas diferentes gracias a los 

intervenir en el establecimiento y la orde-
nación de las plantaciones productivas. 
Estos programas abarcan variadas iniciati-

-
nación de las plantaciones por los propios 
cultivadores hasta la empresa privada, en el 
otro, e incluyen, como figura intermedia, 
la ordenación en colaboración impulsada 
por el gobierno. En el artículo se descri-
ben, para cada uno de estos programas, 

comparativa de las plantaciones forestales 
respecto a otras opciones de uso de la tierra,

-
siones destinadas al establecimiento y 

Durst y Brown, 2003). Con estos programas 
es posible promover la participación de los 

adoptar esta actividad varían naturalmente 
según el país y las condiciones locales. En 
el artículo se destaca la importancia de una 
política y una legislación propicias, y de 
unos derechos de tenencia y ordenación de 
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las tierras forestales seguros y explícitos, 
-

recen el cultivo sostenible de árboles por 

LAS EXPLOTACIONES 
SILVOAGRÍCOLAS EN ETIOPÍA, 
INDONESIA Y VIET NAM
En Etiopía, la silvicultura con base en la 
explotación se ha llevado a cabo desde 
hace un siglo. A partir de alrededor de 
1910, las plantaciones privadas en torno 
a Addis Abeba abastecían a la capital de 
energía y materiales de construcción. En 
el decenio de 1970, el gobierno respaldó 

la propiedad comunitaria; sin embargo, 
estas plantaciones se deterioraron con el 
paso del tiempo debido a la carencia de 
unos planes de ordenación adecuados y 

-
ciones entre las comunidades y el Estado 
respecto a la ordenación o a la propiedad 
de las plantaciones (Abebe, 1998). En la 
actualidad, el país aún no dispone de un 

-
cultores y empresarios comerciales a llevar 
a cabo actividades forestales comerciales 
(Million, 2001). 

En Indonesia, la silvoagricultura comer-

tierras de propiedad de la comunidad existe 

los resultados de esta silvoagricultura, en 

paisajísticos y socioeconómicos, han sido 
-

trial de plantaciones forestales artificiales 
en gran escala, realizada por concesiona-

et 
al., 2007). La silvoagricultura se practica 
en el 43 por ciento de la superficie de 
plantación forestal total del país, y 3,43 
millones de hogares intervienen en la orde-
nación de 4,2 millones de hectáreas (FAO, 

2001; Ministerio de Asuntos Forestales 
de Indonesia, 1998). Entre las especies 
plantadas más comunes figuran la albizia 
blanca (Paraserianthes falcataria) y la 
teca (Tectona grandis). 

-
ron a establecer plantaciones en el decenio 
de 1970 con objeto de suministrar mate-
rias primas a los organismos estatales. 
La silvoagricultura privada se inició en 
1987, tras la introducción de reformas de 
política de libre mercado y las ulteriores 
asignaciones y privatizaciones de tierras 
forestales. Desde comienzos del decenio 
de 1990, las políticas y la legislación han 
apoyado el desarrollo de la silvoagricul-
tura. El Programa de reforestación de cinco 
millones de hectáreas, lanzado en 1998, 
contemplaba la reforestación por el sector 
privado de 2 millones de hectáreas para 

protección ambiental. Desde entonces, 
se ha reforestado más de 80 000 ha al 
año (FAO, 2006). La silvoagricultura se 
ha extendido y ha prosperado también en 
las regiones industriales del país (Sam 
y Trung, 2001). Los diversos sistemas 
de agrosilvicultura han evolucionado, y 
reflejan las necesidades y la condición 

de los diversos estratos socioeconómicos 
de la población.

de los agricultores
Ingresos previstos de la madera de planta-

-

Los ingresos previstos constituyen por lo 
-

tenimiento de las plantaciones. Sin embargo, 
el gobierno suministra con frecuencia plan-

(M. Sandewall, B. Ohlsson, K. Sandewall y 

la posibilidad de suscribir préstamos con 
alguna entidad bancaria, o no efectuaban 
inversiones en plantaciones forestales recu-
rriendo a estos instrumentos.

Un mercado especializado excepcional 
existe para la madera producida en las 
explotaciones silvoagrícolas. En Java 

-
res encuentran un mercado especializado 
en las industrias caseras. Estas empresas 
prefieren por lo general comprar trozas 
(por ejemplo, de teca) en las explotacio-
nes silvoagrícolas para evitar las arduas 
negociaciones con las empresas de ela-
boración grandes; contratar precios más 

oficiales de precios); y aprovechar la sen-
cillez de las tramitaciones administrativas 
y, frecuentemente también, los menores 

-
cultores no prescinden de los servicios de 
intermediarios (agentes madereros) para 
la extracción, transporte y entrega de la 

En Viet Nam, la 
plantación de cultivos 
múltiples junto con 
árboles forestales y 
frutales brinda a los 
agricultores de bajos y 
medianos ingresos la 
oportunidad de elevar 
sus niveles de vida
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Viveros privados en 
pequeña escala: una 

actividad empresarial 
en la región boscosa 
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madera a los compradores. Por lo tanto, el 
poder de negociación de precios de estos 

-
tentrional, los mercados para la madera 
producida en explotaciones silvoagrícolas 
incluyen el sector minero, los consumi-
dores de leña de los centros urbanos y 
la industria exportadora de astillas. La 
fábrica de pulpa y papel de Bai Bang es 
una empresa impulsora fundamental en 

200 000 toneladas de madera al año, en su 

productores, en su mayoría productores 
silvoagrícolas.

de los intermediarios. Los intermediarios 

de los márgenes de ganancias, pero deben 
afrontar un cierto número de riesgos y, en 
comparación con los cultivadores de árbo-
les, corren con costos de transacción más 

calidades muy variables y procede de un 

es deficiente. Como no hay control de 
precios, los intermediarios deben negociar 
los precios con múltiples compradores y 
vendedores. También deben tratar con las 
autoridades y soportar los costes de las 
restricciones impuestas por el gobierno a 
las operaciones poscosecha, comprendido 
el transporte de la madera, el cual muchas 
veces se ve facilitado por sobornos. Si se 
eliminasen o redujesen estas limitaciones, 
las comisiones informales podrían igual-
mente desaparecer, y los intermediarios 
podrían proponer unos precios más compe-
titivos. Al mismo tiempo, resultaría indis-

fácilmente a los mercados y a la informa-

negociar precios más ventajosos.

INICIATIVAS CON ASISTENCIA 
DEL GOBIERNO: ORDENACIÓN 
PARTICIPATIVA EN INDONESIA Y 
ETIOPÍA
Los Gobiernos de Indonesia y de Etiopía 
han emprendido programas de ordena-
ción de plantaciones en colaboración con 
las comunidades locales para combatir la 
explotación forestal ilegal y las ocupacio-

-

chos temporales de establecimiento y orde-

una proporción de las ganancias proceden-
tes de la venta de la madera sea percibida 
por las comunidades, éstas se comprometan 
a poner en práctica con mayor denuedo la 
ordenación forestal sostenible.

La ordenación de plantaciones en cola-
-

perativas locales de la comunidad o de 
colectivos y de distintas administraciones 
del gobierno, por ejemplo, de provincia o 
distrito. En Etiopía, desde alrededor de los 
años noventa del siglo pasado, el gobierno 
ha asignado algunas plantaciones (general-
mente Eucalyptus spp.) a las comunidades 
con fines de ordenación. En Indonesia, 
esta forma de ordenación se ha difundido 
rápidamente desde la entrada en vigor de 
la política de decentralización en 1998. 
A través de su Programa de plantaciones 
con base en la comunidad, el gobierno 
ha priorizado en los últimos tiempos el 

agricultores en una superficie de 5,4 millo-
nes de hectáreas (Ministerio de Asuntos 
Forestales de Indonesia, 2006).

Principales incentivos proporcionados 
por el gobierno
Incentivos directos a los trabajos de plan-

De muy antiguo, los gobiernos 
han proporcionado subvenciones o incen-
tivos financieros a través de una gama de 

el establecimiento de plantaciones, insu-
mos físicos, plantones gratuitos, mano de 
obra pagada para la ejecución de proyectos 
del gobierno y planes de préstamos. Sin 
embargo, los costos de mantenimiento a 
menudo no están comprendidos en estos 
instrumentos. En Indonesia, las iniciativas 
directas se financian mediante fondos de 
reforestación; éstos son ingresos fiscales 

efectuados por las empresas madereras 
et al., 2007). A 

pesar de su larga existencia, los incentivos 
directos suelen tener efectos marginales, y 
pueden incluso conducir a una distribución 

la plantación de árboles (Enters, Durst y 

de apoyo y otras condiciones, como una 
tenencia segura, secunden los incentivos 

(Williams, 2001). 

Una garantía de ganancias compartidas 
para quienes explotan la madera. El inte-

plantación de árboles se ha visto estimulado 
cuando existe una garantía de distribución 

el Estado y los grupos de la comunidad, 
tal como ocurre por ejemplo en Etiopía y 

Indonesia, esta estrategia es aún tema de 
-

ingresos de la plantación maderera.

propician una mayor intervención de la 
-

determinado a los gobiernos a otorgar a las 
comunidades un número cada vez mayor 
de derechos de ordenación por períodos 

Una política de este tipo ha sido aplicada 
en Etiopía desde alrededor del decenio de 
1990, e Indonesia la adoptó en 2007. En 
Etiopía, las nuevas políticas regionales 
de administración de tierras autorizan la 
entrega de certificados de propiedad a los 
terratenientes; los propietarios tienen el 
derecho de arrendar sus parcelas a terceros 
por períodos de hasta 25 años; sin embargo, 
la tierra aún no puede ser comprada ni 
vendida oficialmente.

INICIATIVAS DE EMPRESA: LOS 
PROGRAMAS DE SUBCONTRATA EN 
SUDÁFRICA E INDONESIA
Los programas de subcontrata en Sudáfrica
fueron iniciados por dos empresas impor-
tantes, la Sappi (en 1983) y la Mondi (en 
1989). Ambas se asociaron con los culti-
vadores de eucaliptos de plantación de las 

largo de la costa oriental de Sudáfrica. Los 
programas respondieron a la necesidad de 
disponer de tierras donde producir madera 
en bruto para el desarrollo de los aserrade-

agricultores, un 80 por ciento de los cuales 
son mujeres, cultivan eucaliptos por con-
trata para Mondi y Sappi (Chamberlain
et al., 2005). 

Las empresas indonesias introdujeron los 
programas de subcontrata en 1990/2000 
con la finalidad de resolver los viejos con-
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estadísticas del número total de áreas de 
-

ciente de empresas ha empleado a subcon-
tratistas en consonancia con la política de 
responsabilidad social de la empresa. Por 

Acacia 
mangium han puesto en marcha progra-
mas de subcontrata para unas 180 000 ha,

y ComForLink, en preparación). Las 

programas se alcanza el doble propósito 
de asegurar un suministro sostenible de 
madera y de compartir los beneficios (y 
los riesgos) con las comunidades locales. 
Además, se brinda a los subcontratistas la 
oportunidad de utilizar sus tierras impro-
ductivas para más adelante conseguir ren-
dimientos económicos.

de los subcontratistas
Asistencia en forma de capital para el 
cultivo y mantenimiento de árboles. Las 

subcontrata proporcionan incentivos pode-

se asocien a ellas mediante acuerdos con-
tractuales; en dichos acuerdos se toman 
en cuenta las condiciones locales y las 
necesidades de los asociados. Las empresas 
garantizan a sus asociados unos precios 
justos; ofrecen servicios sociales a las 
comunidades, y organizan asociaciones o 

-
ten asuntos de interés económico común. 
Las empresas delegan en los cultivadores 
las responsabilidades de supervisión de las 
tierras y árboles en régimen de ordenación 
conjunta, por ejemplo, las responsabili-
dades relativas a la protección contra los 

hurtos e incendios. Con el objeto de proveer 
a las necesidades de capital, Sappi y Mondi 
pagan a los agricultores unos anticipos 

en base al precio de arrendamiento de las 

sido establecidas. Estos pagos constituyen 
esencialmente un préstamo respaldado por 
el valor de los árboles en el momento de la 
cosecha. Otros incentivos comprenden el 
suministro de clones de eucaliptos mejo-
rados, por lo general a costos subvencio-
nados; insumos a precios competitivos; 
programas de capacitación y extensión; 

tienen tierras en cantidad suficiente pero no 
pueden proporcionar mano de obra. Todos 
los costos de cosecha y transporte hasta 
las puertas del aserradero corren también 
a cargo de las empresas; estas operaciones 
se dan por subcontrata a otros miembros 
de la comunidad.

pero los precios se han de negociar. Las 

empresas varían de un programa de subcon-
trata a otro. En situaciones de monopsonio 
(cuando existe un comprador único), por 
ejemplo en el caso de los cultivos de acacia 

Sumatra (Indonesia), las empresas tienden 
a comprar a precios bajos. La aparición de 
mercados crecientes para algunas especies 

-
sas deban comprar a precios competitivos 

-
ferirían vender su madera a otros compra-
dores. En Sudáfrica, durante los períodos 
de exceso de oferta, las empresas regulan 
las entregas mediante un sistema de cupos 
para dar preferencia a los cultivadores 
contratados respecto a los independientes. 
Cuando la madera escasea, los cupos se 

abandonan y algunos cultivadores prefie-
ren vender independientemente a precios 
de mercado.

Asistencia durante el período que media 
 El largo 

plantación hasta la cosecha (seis a ocho 
años por lo menos, incluso para las espe-
cies de crecimiento rápido) representa una 
situación problemática para las comunida-

-
sos durante ese período, Sappi introdujo 
anticipos anuales complementarios exen-
tos de intereses para el mantenimiento de 
plantaciones y la protección de franjas 
cortafuego. Mondi cobra intereses del 10 
por ciento sobre los préstamos de este tipo. 

se ha optado ha consistido en proporcionar 
a los subcontratistas algunas tierras en las 

no forestales.

CONDICIONES FAVORABLES 
PARA EL CULTIVO DE 
ÁRBOLES POR LOS PEQUEÑOS 
AGRICULTORES

aspectos de la ordenación y del mercadeo, 
y unos regímenes de tenencia de tierras 
y derechos sobre los cultivos explícitos 

En Sumatra (Indonesia), 
la competencia de ingresos 

alternativos provenientes de la 
plantación de palma aceitera 

puede inducir a los cultivadores 
de árboles a dar de baja sus 

acuerdos de subcontratación 
para la plantación de Acacia
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explotar, transportar y comercializar la 
-

diciones propicias fundamentales para las 

agricultores. Una mayor conciencia de la 
-

nida como «el compromiso continuado de 
la empresa en adoptar un comportamiento 
ético y contribuir al desarrollo económico, y 
mejorar simultáneamente la calidad de vida 
de la fuerza de trabajo y de las familias, así 
como de la comunidad y la sociedad local en 

también a las grandes empresas privadas 
y a las empresas estatales a considerar con 

facilitan la plantación de árboles por los 

Políticas en apoyo de la plantación 
de árboles

-
guido en las actividades silvoagrícolas en 

-
cipativa de las plantaciones en Indonesia 
se han debido a la existencia de un marco 

derechos de la comunidad sobre la orde-

conforma a las iniciativas comunitarias 
et al., 2007).

En Etiopía, gracias a la política forestal 
reciente, los agricultores gozan de incen-

también fomenta las inversiones del sec-
tor privado en las actividades forestales. 
La eliminación de los controles sobre los 
precios y el mercadeo de los productos 
forestales ha preparado el terreno para un 
mercado maderero abierto y competitivo. 
Los agricultores deben ahora hacer frente 
a muy pocas restricciones a la venta de los 
productos arbóreos.

(el desarrollo del libre mercado) como las 
políticas específicas y la legislación han 
respaldado la silvoagricultura de planta-
ción privada.

Una tenencia explícita y segura
El caso de Sudáfrica ejemplifica las razo-

agricultores a plantar árboles para ase-
gurar sus derechos sobre la tierra en las 

zonas comunales. El gobierno se proponía 
establecer plantaciones de árboles en las 

con el propósito de estabilizar las dunas. 
Ante la amenaza de verse desalojadas 
de sus territorios, las familias decidie-
ron plantar ellas mismas eucaliptos en 
las tierras comunales. Según el régi-
men patriarcal zulú, las viudas pueden
asegurarse la tenencia de las tierras de su 
difunto marido si en ellas plantan euca-
liptos. Los programas de subcontrata han 
tenido una función importante en la obten-
ción de derechos de tenencia en favor de 
las mujeres (Cairns, 2003).

La nueva Proclamación forestal de 
Etiopía reconoce la propiedad privada 
sobre las tierras forestales y preconiza 
la ordenación conjunta por el Estado y 
las comunidades. También garantiza la 
seguridad de la tenencia y los derechos 

plantadas en conformidad con la nueva 
Proclamación relativa al uso de tierras 
federales y administración territorial. En 
Etiopía, la redistribución de las tierras es 

inducido a los encargados del diseño de 
políticas a tomar medidas para combatir 
la inseguridad de la tenencia, por ejem-

la concesión de certificados de propiedad 
a los terratenientes, como se ha indicado 
anteriormente. 

Durante los decenios de 1960, 1970 y 

fueron explotados y talados, y las tierras 
clareadas se destinaron a cultivos migra-
torios. La asignación de tierras (concesión 
de derechos de tenencia oficiales de largo 
plazo) a los hogares y a entidades, alrededor 
de 1990, tuvo efectos positivos casi inme-

-
cultores. Entre 1990 y 2005, la superficie 

ciento anual, especialmente gracias a las 
iniciativas silvoagrícolas (FAO, 2006).

La responsabilidad social de las 
empresas es objeto de mayor atención 
en todo el mundo

como Sappi y Mondi en Sudáfrica a pro-
-

ños agricultores no solo traducen un afán 

empresa desea ser considerada ambiental-
mente responsable. La empresa debe poder 

organizaciones no gubernamentales y la 
comunidad, sino cada vez más también a 

de comunidades pobres priman la justi-
cia y la transparencia. La certificación 

Forestal ha conferido a estas empresas es 

social. A pesar de estas señales positivas, 
no han faltado los llamamientos en pro de 

agricultores con el propósito de aumentar 
su poder de negociación (Chamberlain et 
al., 2005; Howard et al., 2005; Cairns, 
2003; Mayers y Vermeulen, 2002).

del Estado son propietarias de cerca del 40 
por ciento de la superficie forestal; desde 
siempre, estas empresas han empleado a 
una abundante fuerza de trabajo. Con las 
reformas actuales, las plantaciones fores-
tales del Estado están siendo reemplazadas 
progresivamente por explotaciones silvoa-
grícolas. Es preocupación de las Empresas 
Forestales del Estado encontrar empleos o 
medios de vida para sus antiguos obreros. 
El arriendo de las tareas de ordenación de 

consonancia con los objetivos de respon-
sabilidad social de la empresa.

CONCLUSIONES Y 
RECOMENDACIONES 

la producción de madera de plantación 
por conducto de diversos programas. El 
motor de la silvoagricultua han sido las 
previsiones de ingresos producidos por 
la venta de la madera. Mediante la orde-
nación en cooperación de las plantacio-
nes se persigue solicitar la participación 
de las comunidades para luchar contra la 
explotación forestal ilegal y la ocupación 

han estado impulsados en Sudáfrica por las 
necesidades de las empresas de asegurarse 
una fuente de provisión de materias primas, 

han estado motivados por una dinámica 
-

turbar gravemente las operaciones de las 
empresas. Cada uno de estos programas 
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-
rente, además de otros incentivos, con el 
fin de estimular la participación de las 
comunidades en la plantación de árboles

La silvoagricultura de plantación privada 
surge esencialmente cuando existen, tanto 
a nivel local como nacional, unos sistemas 
seguros y reconocidos de acceso a la tierra; 
cuando se dispone de políticas y legislacio-
nes favorables, y cuando los mercados son 
fiables y estables. En el contexto nacional 

plantaciones silvoagrícolas ha sido consi-
-

ños agricultores es igualmente importante, 

acceso e información sobre mercados, 
y mecanismos para compensar los altos 
costos de transacción. De esta forma se 
sostienen los beneficios generados por las 

de confianza para las inversiones.
Ciertos instrumentos como los acuerdos 

de ordenación forestal en colaboración 
permitirán a los gobiernos solventar algu-
nos de los problemas relacionados con la 
tenencia. Los gobiernos y los grupos no 
gubernamentales de desarrollo deberán 
desplegar mayores esfuerzos para ayudar 

-
zar mejor sus productos en los mercados 
locales e internacionales y a aumentar su 
poder de negociación. Una cartografía de 
las industrias y la mención de la capacidad 
de compra de cada una de ellas serían ele-
mentos esenciales para el conocimiento de 
los mercados potenciales. La asistencia a 

de los productos podrá facilitar el acceso 
de los productos a los mercados especia-
lizados de comercio justo. Los gobiernos 
podrán también proporcionar incentivos 
comerciales, por ejemplo reduciendo los 
impuestos y asegurando una provisión de 

compran productos a los proyectos de orde-
nación con base en la comunidad.

Las asociaciones de la empresa con los 
-

vicultura de plantación se han promovido 

el acceso al mercado de los cultivadores 

especial atención en este campo cabe men-

los mercados, la obtención de precios remu-
neradores para los productores, la asistencia 
para garantizar productos de calidad y en 

cantidad apropiada, y los mecanismos de 

-
cha. El éxito de estas asociaciones depende 

puedan realizar las empresas y la comunidad 

y el sostén ofrecidos por el gobierno al 
promulgar regulaciones favorables consti-
tuyen actuaciones indispensables para forjar 
un entorno seguro para las inversiones, el 
comercio y los negocios en general.
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Condiciones de 
vulnerabilidad de 
las plantaciones 
de pequeños 
agricultores

J. Carle

Una porción significativa de los bosques 

plantados (comprendidas las plantaciones 

forestales y el componente de plantación de 

los bosques seminaturales) es propiedad de 

pequeños agricultores. De los 272 millones 

de hectáreas de bosques plantados en todo 

el mundo (excluyendo los árboles fuera del 

bosque), el 26 por ciento es propiedad de 

pequeños agricultores con tierras de una 

superficie de entre 0,5 y 100 ha; el 15 por 

ciento es propiedad del sector de la empresa 

privada y el 59 por ciento es propiedad del 

gobierno (FAO, 2006). Además, de los 205 

millones de hectáreas de bosques plantados 

que se ordenan con fines de producción, el 32 

por ciento es de propiedad de los pequeños 

agricultores, el 18 por ciento, del sector de 

la empresa privada y el 50 por ciento, del 

gobierno. 

Los bosques plantados pertenecientes a 

los pequeños agricultores se caracterizan 

por sitios, mecanismos, especies, prácticas 

silviculturales, rotaciones y aprovechamientos 

diversos y por un uso sostenible de la tierra 

que se ajustan a las propias necesidades de 

los medios de vida de estas personas. En 

los países en desarrollo, las plantaciones 

pequeñas pueden contribuir verdaderamente 

a conseguir la seguridad alimentaria y a aliviar 

la pobreza. Por ello, los gobiernos y el sector 

de la empresa privada tienen razón valedera 

para establecer políticas e incentivos que 

estimulen las inversiones de los pequeños 

agricultores en los bosques plantados. Sin 

embargo, muchos pequeños agricultores, 

especialmente en los países en desarrollo, 

son particularmente vulnerables a dificulta-

des de orden comercial, técnico, de política, 

jurídico, reglamentario e institucional que es 

necesario reconocer y superar. Estas dificul-

tades son las siguientes:

• la carencia de políticas y procedimientos 

favorables y explícitos acerca de la tenen-

cia de la tierra, la propiedad de las cose-

chas y el derecho de manejar, cosechar, 

transportar y comercializar los productos 

forestales;

• la complejidad de los incentivos y el insu-

ficiente acceso a los fondos de desarrollo 

necesarios para invertir en bosques plan-

tados; esta dificultad se ve agudizada por 

los elevados tipos de interés y los estrictos 

requisitos que gobiernan los préstamos 

con garantía;

• los escasos conocimientos técnicos y el 

insuficiente acceso a la información sobre 

germoplasma y materiales reproductivos, 

prácticas de vivero, desbroce, plantación, 

cuidados culturales, silvicultura, protección 

(contra insectos, enfermedades, otras pla-

gas e incendios), cosecha y medición del 

volumen y valor de los productos forestales 

cosechados;

• los escasos conocimientos en materia de 

comercio y empresas, y el escaso poder 

de negociación de contratos y acuerdos 

(de cosecha, transporte y ventas);

• el escaso acceso a la información de mer-

cado sobre los productos, especificaciones, 

precios de mercado y tarifas contractuales 

de transporte y sus consecuencias para 

las inversiones y la toma de decisiones 

en materia de gestión;

• la fragmentación y aislamiento de las explota-

que entorpecen los sistemas de comunica-

ciones básicas y la formación de redes;

• las carencias de recursos de unos servicios 

técnicos y de extensión del gobierno que 

no consiguen apoyar las inversiones de 

los pequeños agricultores en los bosques 

plantados;

Jim Carle 
(plantaciones y protección), Servicio de 
Desarrollo de Recursos Forestales, 
Departamento Forestal, FAO, Roma.
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• las desventajas que pueden representar 

para las inversiones de los pequeños agri-

cultores los instrumentos destinados a la 

ordenación forestal sostenible (por ejem-

plo, los códigos de mejores prácticas, la 

certificación, etc.).

Las mencionadas condiciones de vulnerabi-

lidad pueden acentuar los riesgos y conducir 

al menoscabo de los rendimientos técnicos y 

comerciales de las inversiones hechas por los 

pequeños agricultores en los bosques planta-

dos, y traducirse por ejemplo en la insuficiente 

calidad de los bosques plantados y de los 

productos forestales, los bajos rendimientos, 

los precios contractuales elevados, los precios 

de mercado bajos y una distribución injusta 

de los beneficios.

Para que las inversiones de los pequeños 

agricultores en bosques plantados produz-

can rendimientos mejores, las asociaciones 

de pequeños agricultores, además de las 

organizaciones gubernamentales y no guber-

namentales, deberán desempeñar por consi-

guiente una función cada vez más importante 

al representar a sus miembros en el diálogo 

sobre las políticas; en la provisión de apoyo 

técnico y de servicios de extensión, y en la 

asistencia en la toma de decisiones en materia 

de mercadeo y actividades empresariales.
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Los ejemplos de Viet Nam, 
Papua Nueva Guinea y la 
República Democrática Popular 
Lao ilustran que el uso de animales 
y herramientas sencillas en las 
operaciones de explotación 
forestal permite a la vez reducir 
la degradación ambiental y 
generar empleos y oportunidades 
de ingreso para las comunidades 
pobres.

P. Dugan

Patrick Dugan es Experto forestal superior de la 
Asociación Japonesa de Consultores Forestales 
en el Extranjero (JOFCA), y actualmente es 
coordinador del proyecto FAO «Mejora de la 

Una sierra de mano 
manejada por 

dos personas es 
usada para la corta 

primaria de las 
trozas en el bosque
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En la explotación maderera con-
vencional, tal como es practicada 
hoy en día en muchos países, las 

mediante buldóceres y arrastradores de 
troncos poderosos; se cargan en grandes 
camiones y se transportan a través de anchos 
caminos hasta los aserraderos de elevada 
capacidad. A continuación se introducen 
en sierras medidoras computerizadas y en 
sierras canteadoras, recortadoras y trocea-

-
tinada a la construcción, a la fabricación de 
muebles y a otros usos. Las operaciones de 
esta magnitud se justifican frecuentemente 
cuando se busca conseguir economías de 
escala en el suministro de materias primas 

de elaboración de pasta y papel, madera 
contrachapada, madera aserrada y pane-
les; dichas economías, indispensables para 
muchos países, generan empleos e ingresos 
de exportación. 

Sin embargo, la explotación forestal 

volúmenes de madera de aserrado basto 

elaboración de valor agregado (muebles, 
-

cuerdan con las metas internacionales de 
reducción de la pobreza, conservación del 

naturales.

mismo. Una vez cortados, los árboles se 
seccionan transversalmente para obtener 
pedazos de dimensiones útiles. Con una 
sierra de corte al hilo manejada por dos 
personas, las trozas redondas se reducen a 
paneles (placas). Los paneles se cargan en 

generalmente hasta las aldeas vecinas, 
donde son vendidos o elaborados ulterior-
mente. El arrastre no presenta mayores difi-

promedio (unos 0,5 m3

por el trineo pesa solo alrededor de 250 a 
500 kg (USAID, 1998). La vía de arrastre 

-
ción forestal tradicional es reemplazada 
por un sendero temporal (de unos 0,8 m

se dispone transversalmente sobre la super-
ficie del sendero para amortiguar el suelo 
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impediría el desplazamiento del trineo. 

hubiera resultado del uso repetido de un 

el emplazamiento de los sitios de corta va 
cambiando con regularidad. 

Las cargas livianas y el arrastre con
-

operaciones forestales convencionales. 
Si los deslizaderos de troncos se planifican 
atentamente y se utilizan procedimien-
tos apropiados, los daños causados por 
el arrastre con tractor se reducen mucho; 
pero lamentablemente la observancia de 
las mejores prácticas es la excepción y no 
la regla en muchos países tropicales.

EXTRACCIÓN DE RABERONES 
Y RAMAS EN VIET NAM

se consideran propiedad del Estado. La 
-

piedad del gobierno, contrata a obreros para 
los trabajos de explotación forestal y los paga 
por metro cúbico de material extraído. 

Una vez talados y seccionados los árboles,
los obreros hacen el último corte por lo gene-
ral por debajo de la primera rama, y dejan 
una porción del tronco y la totalidad de la 

-

bruto con buldóceres, camiones elevadores 

Hasta hace poco, la reglamentación rela-
tiva al uso de los raberones y ramas era 
nebulosa. Los aldeanos podían obtener 
un permiso para recolectarlos para uso 
doméstico (leña), pero la venta estaba pro-
hibida o estrictamente limitada, según lo 

Empresa Forestal del Estado. Esta situa-
ción cambió al promulgarse en 2005 la 
Reglamentación sobre explotación de la 
madera y otros productos forestales, con-

o

del Primer Ministro. La reglamentación 
autoriza la explotación con base en las 
aldeas de raberones y ramas y promueve 
la participación de las comunidades en la 
ordenación forestal.

En la aldea de So Pai, provincia de Gia Lai,

los residentes extraen los trozos de árbo-
-

ños tractores (cong-nong) ensamblados 
en la localidad. Los aldeanos venden su 

producción a fabricantes de muebles y a
otros elaboradores de madera en el cer-

se muestran satisfechos de conseguir la
materia prima, y los aldeanos aprecian
contar con una nueva fuente de ingreso.
Los costos promedios directos de produc-
ción (incluyendo el arrastre y transporte
por camión hasta Kanak) son de alrede-
dor de 415 000 dong (þ) por metro cúbico 
(aproximadamente 25 dólares EE.UU.).
Los elaboradores de Kanak compran el
material bruto a un precio promedio de
840 000 þ (aproximadamente 50 dólares)
(Manila, 2006). La explotación forestal en

rentable para los aldeanos de So Pai.

So Pai son uno de los componentes del
proyecto regional con asistencia de la
FAO «Mejora de la explotación forestal

-
mueve la tala de impacto reducido en
concordancia con las nuevas directivas
de ordenación forestal contenidas en

o 40. Pham Minh Thoa, 
Director Adjunto de Asuntos Forestales
y persona de contacto del proyecto de la

-
ción de raberones y ramas está solo en

sus comienzos. El próximo paso será la 
elaboración a nivel local: se iniciará con el 
proceso de corte basto; la madera aserrada 

elaboración en Kanak para la fabrica-
ción de muebles y otros productos. Entre 

aldeanos de So Pai, los elaboradores de 
Kanak y el gobierno obtengan beneficios 
mutuos cabe mencionar las negociaciones 

plazos de entrega y el establecimiento de 
la reglamentación y mecanismos diseña-
dos por el gobierno para la recaudación 
de regalías sobre los productos semia-
cabados. En la actualidad, las regalías e 
impuestos se calculan por metro cúbico 
de materia prima.

En junio de 2007, con ocasión de un
viaje de observación patrocinado por la 
FAO, los oficiales locales de gobierno y 
otros encargados de la toma de decisiones 

a cabo en So Pai. La televisión nacional 
cubrió la visita. La experiencia de So Pai 
ha despertado la conciencia acerca de los 
crecientes beneficios financieros, medio-

-

En So Pai (Viet Nam), 
los raberones y ramas 

–material que antes 
quedaba abandonado 

en el bosque–
se extraen para ser 

vendidos a fabricantes 
de muebles y a otros 

elaboradores de 
madera
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El empleo de búfalos 
para el arrastre de 

los troncos reduce 
los daños causados 

al suelo y a la 
vegetación residual; 

además evita los 
elevados costos de 

equipo y el consumo 
de combustibles 

fósiles (Viet Nam)
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ASERRADEROS MÓVILES EN 
PAPUA NUEVA GUINEA
A finales del decenio de 1990, el Pro-
grama de desarrollo ambiental para las 
regiones isleñas y en pro de las comuni-
dades, con asistencia de la Unión Europea 
(UE), proporcionó aserraderos móviles a 
los residentes de las comunidades isleñas, 
junto con asistencia técnica en materia 
de organización, planificación y capa-
citación en operaciones de aserrado. La 

transportaba en carretas tiradas por bueyes 
hasta un camino, desde donde un camión 
la transportaba hasta las instalaciones de 
acabado. Con el paso del tiempo, el pro-
grama se convirtió en el actual Programa 

también cuenta con asistencia de la UE. 
La madera producida por los aldeanos se 
exporta a mercados extranjeros con una 

sostenible.
La difusión de los aserraderos móviles 

se ha visto frenada por la resistencia de 
los leñadores convencionales y la presión 
del gobierno. Este último promociona las 
exportaciones de trozas con objeto de 
generar un ingreso forestal rápido. El 
gobierno tiene además escasa capacidad 
de controlar muchas de las operaciones 

dispersa a través de una amplia zona. Es 

ilegales usen los aserraderos móviles, y este 
hecho ha llevado a muchos forestales del 
gobierno a ser reacios a sostener la difusión 
de estas instalaciones. Sin embargo, la 
idea ha echado raíces, y las comunidades 

muy importante, en el reconocimiento de 
su aptitud para intervenir activamente en 
la ordenación forestal. Las organizaciones 

internacionales continúan abogando por 
el cumplimiento de los principios de una 

escala, basada en la comunidad. El Pro-
grama de desarrollo ambiental para las 
regiones isleñas y en pro de las comunida-
des y el Programa ecoforestal constituyen 
el fundamento para la prosecución de las 

LOS PRODUCTORES LAO OPTAN 
POR LAS OPERACIONES EN MENOR 
ESCALA 
En la República Democrática Popular Lao, 

en vigor. Las operaciones concordes con 

tala de impacto reducido, se están llevando 
a cabo como parte de un proyecto regio-
nal con asistencia de la FAO en la aldea 

provincia de Khammouane.
En la República Democrática Popular 

Lao, la mayoría de los cupos de extracción 
son asignados anualmente por el gobierno 
por unos 1 000 a 2 000 m3 por unidad de 

superficie comprendida entre alrededor de 
500 y 1 000 ha. Predominan las prácticas 

-

por cupo son relativamente modestos. Sin 
embargo, los productores han optado pau-

escala. 

una mezcla de especies de alto valor (por 
ejemplo, dipterocarpáceas) y especies de 
Lagerstroemia
subutilizadas. La madera de Lagerstroemia
es aserrada a mano para obtener table-
ros o hendida para obtener tejas; ambos 
productos se destinan a usos locales. Las 
prácticas basadas en la aldea han servido 
de asidero para las investigaciones de 
mercado respecto a la madera de Lagers-
troemia . Las pri-

el mercado de lados de cajones podría ser 

establezcan contactos con una empresa 

volúmenes reducidos de madera de corte 
basto. Una práctica de producción aldeana 

se transformaría así en una fuente fiable de 
ingreso para los residentes de la localidad. 
En síntesis, una tecnología apropiada de 

Ahora, el desafío consiste en determinar 
cómo aplicar esa tecnología a una escala 
mayor.

UNA REGLAMENTACIÓN 
PROPICIA ES UN REQUISITO 
INDISPENSABLE PARA TODOS 
LOS INTERESADOS
Si bien la validez de las operaciones en 

muchos países, persisten en Asia algunas 

pleno aprovechamiento de una mano de 
obra rural y de pericias tradicionales abun-
dantes pero aún subutilizadas. Los proce-
dimientos de cubicación constituyen a este 
respecto una de las principales limitacio-
nes, si no la principal. La reglamentación 
de la mayoría de los países prohíbe la corta 

Un aserradero móvil 
en funcionamiento 

en el bosque, 
Papua Nueva Guinea
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Una casa construida 
con madera proveniente 

de un aserradero móvil
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puedan ser ignoradas, estas preocupaciones 
tienden a impedir la aplicación de una 

-
ñas como en el de las grandes, un problema 
de aplicación de la ley y de vigilancia. La 
modificación de la reglamentación relativa 
a la cubicación y la autorización para rea-
lizar operaciones de elaboración primarias 

y básico en la creación de unas condiciones 

CONCLUSIÓN 
La explotación forestal es casi siempre 
un asunto polémico, y las operaciones en 

-
ción a esta regla. Algunos podrían argüir 

-

disminución del reciclado de nutrientes. 
Otros, adoptando igualmente una pers-
pectiva ambientalista, podrían justificar 
tal disminución poniendo de manifiesto 

reduce el peligro de incendios forestales. 
Desde el punto de vista de la gestión, los 
forestales del gobierno podrían aseverar 

-
nase la ayuda necesaria, las comunidades y 

P.
 D
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Los obreros forestales de las 
aldeas reciben capacitación 
en técnicas de tala de 
impacto reducido, República 
Democrática Popular Lao

las dependencias gubernamentales locales 
podrían desarrollar pericias de vigilancia y 

los cuales ellas mismas dependen para la 
obtención de agua y otros servicios.

Quienes son contrarios a la elaboración 

aserradero correctamente manejado. Por 
ejemplo, un estudio realizado en Filipinas

-
versión de un aserradero era del 60 al 70 

corte basto o en costeros, la tasa era del 50 
al 55 por ciento (estadísticas de producción 
de la Philippine American Timber Co.). 
Esta comparación revela las eventuales 

en el campo de la explotación forestal en 

¿Sería justificado aceptar una tasa de 
eficiencia de conversión menor con el fin de 
crear empleos adicionales y gastar menos 

variabilidad de las condiciones forestales, 
de las situaciones socioeconómicas y de 

productos forestales, la respuesta a esta 
pregunta no puede ser unívoca. Tanto la 

extracción tradicional son componentes 
forestales importantes si se ejecutan de 
manera coherente y se complementan con 
una gestión sólida. Es más, una combina-
ción de ambas podría representar un avance 

forestal exista un entorno reglamentario 

con la empresa.
Tras considerar todos los argumentos en 

escala se puede aumentar el empleo y redu-
cir la pobreza. La producción media de 

una sierra a mano es de 0,25 a 0,50 m3

diarios (Bagong Pagasa Foundation, 2006). 
Incluso considerando un precio muy con-
servador de unos 40 dólares EE.UU. por 
metro cúbico, el ingreso promedio diario 
de cada aserrador sería de alrededor de 

subsisten millones de personas en el mundo 
en desarrollo. Más aún, desde el punto de 
vista de la conservación, el potencial de 

generación de empleos de la explotación 

alternativa práctica a la deforestación gene-

el mayor obstáculo a la consecución de 
las metas sociales, económicas y medio-
ambientales de la ordenación forestal sos-
tenible. Es en este contexto determinante 

y muy especialmente a aspectos como la 
política, la investigación, la capacitación, 
la organización de las comunidades, la 
vinculación a los mercados, y a las opor-

complementen con la explotación forestal 
tradicional.
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En el Japón –país de abundantes 
bosques que en su mayor parte 
son propiedad de pequeños 
agricultores–, las cooperativas de 
propietarios de bosques recurren 

instrumento para dar nuevo 
impulso a unas actividades 
forestales locales en declive.

I. Ota

Ikuo Ota es Profesor asociado de la Facultad de 
Agricultura, Universidad de Ehime, Matsuyama 
(Japón).

C
de tierras, el Japón cuenta entre los países 
con mayor densidad forestal del mundo. 
El volumen de madera en pie supera los 
4 000 millones de metros cúbicos (Forestry 
Agency of Japan, 2006). La mayor parte de 

-

forestal total del país. Dos importantes espe-
cies de plantación son el cedro del Japón 
(Crytomeria japonica) y el ciprés del Japón 
(Chamaecyparis obtusa), ambas especies de 
coníferas nativas. A lo largo de la historia, 
se han hecho considerables esfuerzos para 

especial en las pendientes empinadas en 

El sector privado es propietario de más 
de la mitad de las tierras boscosas del 
Japón, y en su mayor parte la propiedad 

promedio de la explotación forestal de los 

por lo menos 0,1 ha de tierra forestal es 

Los bosques de Yusuhara

I. 
O

TA

lo general fragmentados. Algunos de los 
1,5 millones de propietarios poseen menos 
de una hectárea de tierra forestal. 

de unos patrones de propiedad forestal tan 
-

cios de escala, la labor de las cooperativas 

en los propietarios individuales de todo el 

las cooperativas elaboran en nombre de los 
propietarios, éstos tienen mayores posibi-
lidades de obtener subsidios del gobierno 
para la plantación de árboles y los cuidados 
de las masas forestales. Las cooperativas 
también prestan servicios para el aprove-
chamiento forestal y el transporte y venta 
de la madera, y algunas incluso dirigen 
aserraderos y otras fábricas de elaboración 

Este artículo describe las actividades 

forestal como instrumento de mercadeo 
de los productos forestales y medio para 

llevar a cabo una ordenación forestal más 
activa. La Cooperativa de propietarios de 

-
guido obtener la certificación otorgada 
por el Consejo de Manejo Forestal, y ello 
permite hacer algunas consideraciones 
importantes acerca de las actividades 

LA CERTIFICACIÓN FORESTAL EN 
EL JAPÓN
La certificación forestal en el Japón 
comenzó en el año 2000. Desde enton-
ces, el número de certificados de manejo 
y de cadenas de custodia emitidos por el 
Consejo de Manejo Forestal ha aumen-
tado progresivamente. En la actualidad, el 
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Consejo ha emitido certificados de ordena-

Hasta junio de 2007, la superficie fores-
tal total certificada por el Consejo era de 
276 460 ha. Además, 444 organizaciones 
han obtenido certificaciones de cadena 
de custodia. Este número es el tercero en 

del Reino Unido y de los Estados Unidos 
de América. Once de los 24 certificados 
de manejo forestal han sido obtenidos por 

recursos de tierras forestales en régimen 
de propiedad múltiple. Este tipo de certifi-
cación colectiva es una modalidad racional 

Manejo Forestal aplica en países como el 
Japón, donde la mayoría de las propiedades 

individuales resultarían demasiado costo-
sas y complicadas administrativamente.

Manejo Forestal se rige por unas normas 
muy estrictas y conlleva altos costos, el 

nacional adicional, creando a este efecto en 
2003 el Consejo de Ecosistemas Sostenibles 
Verdes. En abril de 2007 había en el Japón 

es conveniente para las empresas grandes, 

por el Consejo de Ecosistemas Sostenibles 
Verdes a las cooperativas de propietarios 

emitido el Consejo de Manejo Forestal.

LA COOPERATIVA DE 
PROPIETARIOS DE BOSQUES DE 
YUSUHARA: UN ÓPTIMO EJEMPLO 
DE CERTIFICACIÓN

escasamente poblada, situada en una zona 
montañosa remota de la Prefectura de 
Kochi, en la isla de Shikoku, en el sudoeste 
del Japón. Su población es de unas 4 200 

atrás. La superficie de la municipalidad 

denso.
-

integran 1 245 hogares miembros y unos 

40 empleados a jornada completa, y 30 
obreros forestales por contrata. La estruc-
tura organizativa de la cooperativa consta 
de cuatro secciones: asuntos generales, 
producción forestal, ordenación forestal y 
elaboración de la madera. Las actividades 
relacionadas con la certificación forestal 
son llevadas a cabo por la sección de pro-

de explotación forestal y de raleo, y por 

de la plantación de árboles, deshierbe y 
construcción de caminos. La cooperativa 
administra una instalación de clasifica-

bajo la responsabilidad de la sección de 
elaboración de la madera.

En octubre de 2000, la CPBY recibió la 
declaración de certificación forestal del 
Consejo de Manejo Forestal por intermedio 

-
-

neciente a una cooperativa de propietarios 

recursos. En el momento de la evaluación, 
-

nes durante un período de uno a cinco años, 
pero el rendimiento general en materia 
de ordenación forestal de la cooperativa 
era elevado. La alta puntuación se pudo 
atribuir principalmente a dos factores: una 
larga tradición de buenas prácticas fores-

CPBY había cumplido las nuevas normas 
ambientales internacionales durante un 
período de numerosos años.

RENDIMIENTO ECONÓMICO 
CONSEGUIDO GRACIAS A LA 
CERTIFICACIÓN

Forestal se tradujo en diversos cambios para 
la CPBY. Los periódicos forestales y los 
medios de comunicación locales informaron 
repetidamente de los excelentes resultados 

de propietarios. Yusuhara y su cooperativa 
no tardaron en hacerse famosas, y esta 
notoriedad sirvió de estímulo para alzar 
la moral del personal de la cooperativa y 
de los trabajadores, y aumentó a su vez la 

ser escasamente remuneradas, y son ocupa-
ciones rudas y peligrosas, los trabajadores 

-

Manejo Forestal parece haber contribuido 

Los beneficios económicos solo se hicie-
ron patentes al cabo de unos tres años. Ini-
cialmente, la superficie forestal certificada 
era de solo 2 250 ha y la producción de 
madera con certificación por el Consejo 
de Manejo Forestal era muy poca. Por 
otra parte, la demanda de los compradores 
habituales de trozas y madera aserrada con 

carencia de beneficios económicos hubiese 
continuado, la contabilidad de costos y la 
comprobación anual de cuentas habrían 
planteado problemas a una organización 

la cooperativa siguió ampliando su super-
ficie forestal certificada e interesando a un 

en la actualidad, casi todos los miembros de 
la cooperativa forman parte del grupo cer-
tificado por el Consejo de Manejo Forestal 
(Figura 1). El aumento de la superficie 
forestal certificada y de la membresía ilus-

reviste, entre los propietarios de Yusuhara, 
la certificación otorgada por el Consejo de 
Manejo Forestal. El gobierno de la ciudad 
también aportó recursos humanos y pre-
supuestarios en apoyo de la expansión 

Manejo Forestal.
Al cabo de esta expansión lenta pero 

constante, la cooperativa empezó a recibir

1

otorgada por el Consejo de Manejo 

y número de componentes de la 
Cooperativa de propietarios de 

bosques de Yusuhara 
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pedidos directos de madera aserrada cer-
tificada para construcción de viviendas 
provenientes de constructores con con-
ciencia ecológica de zonas urbanas como 

era un suministrador de madera aserrada 
-

sejo de Manejo Forestal se difundió por 
recomendación verbal. En 2003, los cons-
tructores terminaron siendo los mayores 
compradores de los productos de la coo-
perativa (Figura 2). Antes de 2003, el ase-
rradero de la CPBY enviaba sus productos 
principalmente a mayoristas y mercados 
de subasta, como solía ser común en el 
Japón. Es importante destacar la diferencia 
de precio promedio de la madera aserrada 
para los distintos compradores. En 2005, 
los mayoristas pagaban un precio promedio 
de 33 882 yenes (280 $EE.UU.) por metro 
cúbico; en los mercados de subasta el precio 
era de 22 811 yenes (189 $EE.UU.), mien-

de 85 958 yenes (710 $EE.UU.).

del precio más alto pagado por los cons-

productos. La CPBY vende a los mayoristas 

no han sido secados en cámara, pero a los 
constructores vende, por pedido especial, 

secados en cámara y reaserrados. Por lo 
tanto, el costo de producción de la madera 

de por lo menos 15 000 yenes (124 $EE.UU.) 
superior por metro cúbico, pero la diferencia 

negociación directa con los constructores 
resulte rentable para la cooperativa.

Fundándose en las perspectivas futuras
anunciadas para este nuevo mercado, y 
deseosa de ampliar su capacidad de produc-
ción, la CPBY puso en funciones en 2005 
nuevas sierras y una instalación de secado. 
Ese mismo año la cooperativa sometió sus 
operaciones a una ulterior evaluación por 
el Consejo de Manejo Forestal. La certi-
ficación ha sido sin duda alguna un fac-

conocido las actividades forestales en este 
pueblo rural y en la expansión económica 

-

CONCLUSIONES
El pago de un precio de la madera certi-
ficada superior al precio de mercado es 
por cierto una cuestión controvertida. Los 
beneficios económicos derivados de la 
certificación pueden conseguirse tanto si el 
precio es superior al del mercado como si 
no lo es. La experiencia de la Cooperativa 

muestra una manera más de realizar ganan-
cias económicas mediante la certificación. 
Los intermediarios son renuentes por lo 
general a comprar una madera certificada 
por un precio más alto. En tal caso, los 
constructores con conciencia ecológica 
(o los constructores cuyos clientes tienen 

certificada no la conseguirán comprándola 
en los almacenes de los minoristas sino en 
aserraderos certificados. La contratación 

Los constructores pagan precios más altos 

aserrada con la etiqueta del Consejo de Manejo 
Forestal sale del aserradero de la cooperativa y 
está lista para ser enviada a un constructor

I. O
TATT

2
Variaciones en los destinos de la madera 
aserrada producida por la Cooperativa de 
propietarios de bosques de Yusuhara
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La moral y el orgullo profesional 
del personal de la Cooperativa de 

propietarios de bosques de Yusuhara 
están más altos gracias a la obtención 

I. 
O

TATT

directa entre el aserradero y el constructor 
tiene sentido en tal situación y es benefi-
ciosa para ambas partes. Es este un mercado

consonancia con la toma de conciencia
ambiental en el Japón actual.

La certificación forestal se ha traducido 
-

mismos. Para muchos es un incentivo para

Yusuhara se han embellecido año tras año

mayores, especialmente en las operaciones
precomerciales y comerciales de raleo.
Todos los años, representantes de más de
100 empresas, organizaciones y gobier-
nos locales visitan Yusuhara para ver los

Manejo Forestal y observar las prácticas
de ordenación forestal locales.

explica los buenos resultados alcanzados

del Japón, y puede también prometer resul-
tados igualmente favorables para los pro-
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ACTIVIDADES  FORESTALES  DE  LA  FAO

Talleres sobre observancia de la ley forestal: 
balance y avances
Durante los últimos años, la FAO y la Organización Internacional de las 

Maderas Tropicales (OIMT) han colaborado provechosamente en el campo 

de la observancia de la ley forestal. Además de publicar en coedición 

Las mejores prácticas para fomentar la observancia de la ley en el sector 

forestal (Estudio FAO: Montes, No 145, 2006), ambos asociados han 

organizado una serie de talleres regionales para investigar cuáles son los 

desafíos que se presentan en este campo y consolidar sobre el terreno 

los progresos ya alcanzados. Los talleres han reunido a representantes 

de los organismos gubernativos interesados, organizaciones regionales 

e internacionales, organizaciones no gubernamentales (ONG) y el sector 

privado, los cuales han debatido y acordado acciones tangibles destinadas 

El último taller de una serie de cuatro, celebrado para los países del 

sudeste asiático, tuvo lugar en Manila (Filipinas) del 11 al 13 de septiembre 

de 2007. Organizado por la FAO y la OIMT junto con el Departamento de 

Medio Ambiente y Recursos Naturales de Filipinas, el taller reiteró el com-

promiso de alto nivel de la Declaración Ministerial de Bali de septiembre 

de 2001 de combatir la explotación forestal ilegal y el comercio asociado. 

El taller hizo un balance de las actividades en curso desarrolladas por, 

entre otros, el proceso de Observancia de la Legislación Forestal y la 

Gobernanza de los Bosques en Asia Oriental, la Asociación de Naciones 

del Asia Sudoriental, la Asociación Forestal Asiática y la Unión Europea 

(a través del Plan de acción de la Unión Europea sobre observancia de 

la legislación forestal, gobernanza y comercio forestal).

El taller estuvo estructurado en torno a los tres siguientes elementos 

esenciales de toda estrategia para mejorar la observancia y la gobernanza. 

Los participantes pusieron de relieve las necesidades y acciones relativas 

-

partes interesadas en su implementación.

• Política y marco jurídico. La necesidad más imperiosa es el compro-

miso de los gobiernos de revisar y enmendar las leyes anticuadas, 

y luego hacerlas respetar equitativamente. Las leyes deben armo-

nizarse a nivel nacional y subnacional. Es preciso perfeccionar los 

mecanismos de coordinación y colaboración regional, en particular 

para tratar los problemas transfronterizos.

• Capacidad institucional. Para fortalecer la capacidad institucional 

con objeto de mejorar la observancia de la ley forestal y la gober-

nanza, los países deberían establecer procesos entre las diversas 

partes interesadas y crear mecanismos destinados a garantizar la 

en el ámbito más amplio del buen gobierno. Los participantes en el 

taller instaron a las organizaciones internacionales y regionales como 

la FAO, la OIMT y el Centro de Investigación Forestal Internacional 

(CIFOR) a dar su apoyo a estos procesos.

• Conocimiento e información. La seguridad del acceso, transparen-

preocupación que requieren una acción urgente.

formación de alianzas estratégicas para la movilización de recursos en 

apoyo de la implementación de las acciones, por ejemplo, para promover 

los enfoques de responsabilidad social de la empresa, asegurar asigna-

ciones presupuestarias del gobierno y obtener apoyos suplementarios de 

los donantes para los acuerdos institucionales transitorios y la creación 

de capacidad. Los participantes también subrayaron la necesidad de 

involucrar a otros agentes no representados en el taller, como los medios 

de comunicación, los analistas políticos y los expertos jurídicos.

Los participantes exhortaron vivamente a los gobiernos a formular 

compromisos explícitos para implementar las acciones recomendadas y 

cumplimiento de la ley forestal y la gobernanza.

Talleres similares han sido celebrados en la subregión amazónica, en 

América Central y en África central.

Orientaciones voluntarias sobre bosques plantados 
y gestión de los incendios forestales
Como fruto de la colaboración con una amplia gama de asociados y partes 

interesadas, la FAO ha producido y difundido dos conjuntos de orienta-

ciones voluntarias sobre ordenación responsable de bosques plantados 

(disponibles en línea en www.fao.org/docrep/009/j9256s/j9256s00.htm) y 

sobre gestión de los incendios (www.fao.org/docrep/009/j9255s/j9255s00.

htm). Elaboradas mediante consultas técnicas y de expertos, mediante 

debate en seis reuniones de las Comisiones forestales regionales durante 

2006 y mediante abundantes comentarios y sugerencias de asociados, las 

orientaciones examinan las dimensiones sociales, culturales, ambientales 

y económicas de los bosques plantados y de la gestión de los incendios 

en el mosaico más amplio de los usos de la tierra en el paisaje. Las 

orientaciones también fomentan la participación de los interesados en 

través de los sectores.

Las orientaciones brindan un examen integral de las responsabilidades 

en el ámbito de los compromisos internacionales para los encargados de 

También proporcionan un marco de principios y acciones estratégicas 

necesarios para la ordenación responsable de bosques plantados y ges-

tión de los incendios en los planos nacional, subnacional y de campo. Los 

dos conjuntos de orientaciones voluntarias son instrumentos que pueden 

contribuir a la ordenación forestal sostenible, así como a lograr los objetivos 

más amplios de mejoramiento de los medios de vida y del desarrollo.

El 18o período de sesiones del Comité Forestal de la FAO, celebrado en 

marzo de 2007, recomendó que la FAO trabajase mancomunadamente 

con los Estados Miembros y con sus asociados para reforzar la capacidad 

de implementar las orientaciones. La FAO se propone asistir a los países 

aspectos críticos en que se requiere apoyo para la implementación de las 

orientaciones, por ejemplo mediante talleres regionales. Las orientaciones 

serán útiles para estructurar, poner de relieve y promover inversiones en 

ordenación forestal sostenible y medios de vida sostenibles.

Se recomienda a las organizaciones hacer uso de estas herramientas 

de gestión, disponibles actualmente en idioma español, inglés y francés; 

por su parte, la FAO espera colaborar con los principales grupos de 

interesados para implementarlas.

Para obtener ejemplares impresos de las orientaciones voluntarias, se 

ruega enviar una solicitud por correo electrónico a: jim.carle@fao.org
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Rehabilitación de bosques costeros en Aceh (Indonesia)
El proyecto de restauración de la vegetación a lo largo de la costa de 

Indonesia devastada por el tsunami de diciembre de 2004 está por 

habitantes de los pueblos locales continuarán. A través de la provincia 

de Aceh, ocho aldeas han participando en el Programa forestal de la FAO 

para la rehabilitación temprana de los países asiáticos afectados por el 

tsunami. Las aldeas fueron seleccionadas en base al daño ecológico 

sufrido, el ritmo de deterioro ambiental experimentado y el nivel de apoyo 

comunitario existente.

el Gobierno de Finlandia, fue lanzado a medidos de 2005 y ha concluido 

en septiembre de 2007. Su objetivo consistía en restaurar los recursos 

arbóreos y forestales de las zonas perjudicadas por el tsunami mediante 

un enfoque participativo, en el contexto de la ordenación integrada de 

áreas costeras. Desde que comenzaron los trabajos de plantación en 

septiembre de 2006, se han replantado gracias al proyecto 247 ha de 

faja costera con manglares, pinos y cocoteros. El propósito era de no 

solo mejorar el medio ambiente de Aceh, sino también de proporcionar 

medios de vida sostenibles a las comunidades costeras y ayudar a la 

recuperación económica y social.

El Gobierno de Indonesia ha estimado que 25 000 ha de manglares y 

casi 49 000 ha de bosques costeros se perdieron en Sumatra septentrional 

a causa del tsunami de 2004. Resulta difícil determinar si la pérdida de 

manglares o de bosques costeros en Aceh fue producida únicamente 

por el tsunami, o si su causa fue al menos en parte la conversión de los 

bosques costeros en estanques piscícolas o en arrozales. La importancia 

de los manglares costeros es múltiple: estos bosques contribuyen a dete-

ner la erosión, constituyen una zona de reproducción piscícola, detienen 

las mareas de tormenta y proporcionan madera que es convertida en 

carbón y es usada como combustible. Los cangrejos y camarones que 

se desarrollan en los manglares se han hecho más raros desde que se 

registró el tsunami.

El proyecto persiguió despertar la conciencia y la comprensión acerca 

población tuviese incentivos para manejar las zonas costeras y obtener de 

plantones, y la comunidad intervino directamente no solo en las labores 

de plantación y manutención de la vegetación costera sino también en 

los negocios y el mercadeo, actividades para las cuales se ofreció capa-

citación. Cada uno aldeanos que realizaron los trabajos de plantación y 

manutención de los cultivos –entre los cuales había supervivientes del 

tsunami que habían caído en la pobreza de resultas del desastre– recibió 

un jornal de 35 000 rupias (alrededor de 4 dólares EE.UU.). El proyecto 

ayudó de esta forma a que los aldeanos de escasos recursos ganasen 

dinero al tiempo que recuperaban sus bosques costeros.

A cambio de los trabajos de replantación y manutención de la faja 

destinada a su propio mantenimiento hasta que, tras volver a adquirir la 

unos dos años. Las tierras que rodean los árboles jóvenes han sido 

valladas para evitar que cerdos silvestres y el ganado penetren en ellas. 

El proyecto consiguió que los jefes de distrito y autoridades de aldea se 

comprometiesen por escrito a que la faja replantada no sufriese disturbio. 

Las olas altas que se registraron en mayo de 2007 arrastraron algunos 

árboles, pero los aldeanos no tardaron en replantarlos. Los pescadores 

locales saben que los manglares son necesarios para asegurar sus 

medios de vida.

La FAO ayuda a Afganistán a restaurar su sector forestal
A lo largo de los años de guerra, los recursos forestales de Afganistán 

han sido sobreexplotados con objeto de satisfacer las necesidades de 

subsistencia básicas de la población. Desde 2005, la FAO ha ayudado 

al país en la rehabilitación de su sector forestal.

Afganistán es un país de baja cubierta forestal; solo el 2,1 por ciento de 

los bosques y árboles contribuyen mucho a los medios de vida locales. 

Los bosques afganos son de tres tipos: pinos mixtos, cedros y robles en 

el este; un cinturón de pistachos en el norte; y explotaciones forestales 

regadas y huertos caseros en las tierras donde hay agua disponible. 

También se están plantando árboles en torno a las ciudades y en los 

bordes de caminos.

El uso incontrolado de los recursos forestales ha tenido como con-

secuencia la deforestación y degradación de los bosques. El cinturón 

de pistachos se ha reducido notablemente a causa de la excesiva 

recolección de leña, y los restantes bosques de cedros a causa de la 

-

tados en huertos caseros han sido abandonados y se encuentran ahora 

sometidos a presión para satisfacer la creciente demanda de madera 

para la reconstrucción del país.

Un proyecto destinado a la creación de apoyo técnico e institucional 

para la rehabilitación del sector forestal, bajo el Programa de Cooperación 

Técnica de la FAO, ha prestado asistencia al Ministerio de Agricultura, 

Riego y Ganadería a establecer condiciones idóneas para estimular las 

inversiones y desarrollar el sector forestal. La asistencia de la FAO ha 

contribuido:

• a la formulación de una política nacional de desarrollo del sector 

forestal, a la traducción de los textos que expresan esa política a 

los idiomas locales y a su promoción en niveles decentralizados;

• a producir un borrador de un plan estratégico que establece diez 

prioridades para el desarrollo del sector forestal;
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• a la formulación de una nueva Ley forestal;

• a fortalecer las capacidades del personal de base en tareas de ex-

diseño de acuerdos institucionales para la participación comunitaria, 

mediante capacitación y visitas de estudio en China e India;

• a la rehabilitación de viveros en Kabul y en provincias mediante 

apoyo técnico y suministro de algunos equipos, especialmente con 

• a una asociación mejorada entre la Dirección Forestal y organiza-

ciones no gubernamentales locales y comunidades que se ocupan de 

ordenación forestal, mediante actividades de organización conjunta 

tales como los cursillos de capacitación, encuestas y talleres.

Hacia una nueva estrategia de la FAO para 
el sector forestal
La FAO ha emprendido el diseño de una nueva estrategia de activida-

des forestales con el objeto de alinear más cabalmente el quehacer de 

la Organización con el rápido ritmo de cambios que se registran en el 

globalización económica, la aceleración del cambio climático y las trans-

formaciones de las comunicaciones mundiales se advierten cada vez más 

en el sector forestal. En su 18o período de sesiones de marzo de 2007, 

el Comité Forestal (COFO) manifestó que vería con beneplácito que la 

FAO revisase su actual Plan estratégico forestal, aprobado en marzo de 

1999, en el momento en que se celebrara el próximo período de sesio-

nes del COFO, en marzo de 2009. La nueva estrategia se enmarcará 

en el contexto de las reformas en curso de las Naciones Unidas y de la 

FAO; y la Evaluación externa independiente de la FAO, actualmente en 

Para este proceso, la FAO buscará una amplia participación. Las co-

misiones forestales regionales de la FAO serán un canal importante para 

recabar las opiniones de los Estados Miembros. La FAO dará igualmente la 

oportunidad de proporcionar aportaciones a las organizaciones asociadas, 

comprendidos los miembros de la Asociación de Colaboración en materia 

de Bosques (ACB), el sector privado y la sociedad civil.

El Fondo para el Medio Ambiente Mundial 
lanza un nuevo programa estratégico 
sobre ordenación forestal sostenible
El Fondo para el Medio Ambiente Mundial (FMAM) ha lanzado un nuevo 

programa estratégico, que es uno de los varios programas con los que 

se ayuda a los países a poner en ejecución los convenios mundiales 

sobre el medio ambiente. El nuevo programa fue presentado en junio 

de 2007 con ocasión del 31er período de sesiones del Consejo del 

FMAM, celebrado en Washington, DC (Estados Unidos de América). Si 

bien el FMAM ha respaldado por muchos años los proyectos forestales 

un enfoque coordinado de actividades desarrolladas por el FMAM en el 

sector forestal para apoyar los objetivos mundiales del Fondo en materia 

de biodiversidad, cambio climático y degradación de tierras.

Como complemento a esta decisión, la FAO y el Programa de las 

Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) prepararon un marco pro-

gramático estratégico para el FMAM en donde se enumeran los asuntos 

prioritarios que necesitan recibir apoyo en este sector. El marco progra-

mático describe los principales sectores de la ordenación forestal que 

contarán con apoyo del FMAM, el tipo de apoyo que se les proporcionará 

(inversiones, asesoramiento técnico, creación de capacidad, etc.) y los 

lugares (países, regiones, tipos de bosque) donde mayormente se ne-

cesita brindar apoyo. La estrategia comprende los siguientes sectores 

de ordenación forestal:

-

vación de la biodiversidad en bosques y áreas forestales protegi-

das;

• expansión de las áreas forestales protegidas;

• control de las especies exóticas invasivas;

• medidas para extender la corriente dominante de la conservación 

de la biodiversidad forestal a las áreas no protegidas;

• inversiones en producción sostenible de bioenergía;

• actividades destinadas a apoyar la ordenación del uso de la tierra, 

el cambio del uso de la tierra y la silvicultura;

• proyectos destinados a reducir la degradación de la tierra en los 

fragmentos de bosque y en las márgenes forestales.

Otra de las innovaciones acordadas en el Consejo del FMAM fue la 

eliminación de la distinción entre organismos de realización y organismos 

de ejecución. Anteriormente, los únicos organismos de realización de los 

proyectos del FMAM eran el Banco Mundial y el PNUD, mientras que la 

FAO, el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA), la Organiza-

ción de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial (ONUDI) y los 

bancos regionales de desarrollo actuaban como organismos de ejecución. 

Previamente, la presentación de los proyectos se debía efectuar por in-

termedio de los organismos de realización. A consecuencia de la nueva 

decisión, cada unos de los organismos del FMAM puede ahora diseñar 

proyectos en campos en los cuales dispone de una ventaja comparativa 

y elevarlos directamente al FMAM. 

La FAO ha sido reconocida como organismo del FMAM dotado de 

ventaja comparativa en el campo de la silvicultura, y ya ha aprovechado 

esta oportunidad para preparar proyectos forestales en Côte d’Ivoire, 

Ecuador, Ghana, Mozambique, Perú, la República Democrática Popular

Lao y la República Islámica del Irán. Estos proyectos han sido pre-

sentados al FMAM, y otros proyectos se están elaborando con vistas 

a su presentación el año próximo. Al comentar esta nueva situación, 

Wulf Killmann, punto de contacto del Departamento Forestal de la FAO 

ante el FMAM, dijo: «El Departamento Forestal de la FAO está ahora 

abierto a las actividades relacionadas con la elaboración de proyectos 

forestales del FMAM. Estamos ansiosos de trabajar con los países 

interesados en obtener el apoyo del FMAM para la realización de sus 

políticas y programas forestales.»

Los países interesados en trabajar en conjunción con la FAO en la 

elaboración de proyectos forestales del FMAM pueden dirigirse por escrito 

a: wulf.killmann@fao.org
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EL  MUNDO  FORESTAL

Los pequeños empresarios se dan cita en una vasta reunión
Desde antiguo, las comunidades indígenas y otras comunidades que viven 

en los bosques han sido gestoras y protectoras de sus bienes silvícolas y 

propietarias y administradoras de pequeñas empresas forestales. Hasta 

hace poco, sin embargo, dichas empresas funcionaban casi siempre 

dentro de la sombra de la industria forestal estructurada y sus aportes a 

la conservación forestal, al empleo y al desarrollo local habían sido muy 

de los recursos naturales, los pequeños empresarios deben hacer frente 

a una serie de problemas; especialmente a la inseguridad de la tenencia 

a los elevados impuestos y a mercados inaccesibles.

En Rio Branco (Brasil) ha tenido lugar del 16 al 20 de julio de 2007 la 

mayor reunión internacional jamás celebrada de empresarios forestales 

comunitarios y de encargados del diseño de políticas provenientes de 

África, Asia y América Central y del Sur. El propósito del encuentro era 

discutir cuáles son las formas más adecuadas de respaldar el desarrollo 

sostenible de las operaciones de base comunitaria.

La conferencia internacional «Gestión y empresas forestales comuni-

tarias: problemas mundiales y oportunidades» congregó a más de 250 

dirigentes de comunidades forestales, organismos forestales públicos, 

grupos forestales industriales y grupos conservacionistas de más de 40 

países. La conferencia fue organizada por la Organización Internacional 

de las Maderas Tropicales (OIMT), la Iniciativa para los Derechos y los 

Recursos (RRI), la Alianza Mundial de Silvicultura Comunitaria y la Unión 

Mundial para la Naturaleza (UICN) y fue hospedada por el Gobierno 

del estado de Acre y el Gobierno del Brasil a través del recién creado 

Organismo Forestal Brasileño.

El programa se articuló en torno a los estudios de caso y conclusiones 

de Empresas forestales de base comunitaria en los países tropicales: 

situación y potencial, un informe encargado por la OIMT y producido por 

Forest Trends y la Iniciativa para los Derechos y los Recursos que fue 

presentado en la conferencia. El informe contiene encuestas a directores 

de empresas comunitarias, otras comunidades forestales, dirigentes de 

federaciones comunitarias, ingenieros forestales y encargados del diseño 

de políticas, donantes y organizaciones de difusión. El informe indicó que 

las empresas forestales comunitarias emplean a más de 110 millones 

de personas y que las comunidades forestales se encargan de la orde-

nación de alrededor de 370 millones de hectáreas de bosques naturales 

tecnológicos, las comunidades forestales en todo el mundo invierten en 

los bosques 2 500 millones de dólares EE.UU. al año. 

Los estudios de caso presentados en la conferencia comprendían temas 

como la ordenación forestal comunitaria para la producción de madera y 

madera aserrada en México; el aprovechamiento de mariposas en la Re-

pública Unida de Tanzanía; y la extracción de aceite de semillas de árboles 

de Pongamia para su transformación en biogasóleo en la India.

Las recomendaciones formuladas por los participantes comprendieron 

los compromisos siguientes:

• llevar a cabo una labor mancomunada para asegurar que el derecho 

de acceso legal a la tierra y los recursos naturales se incorpore en 

las leyes nacionales;

• ejercer presión sobre los gobiernos para proporcionar líneas de 

crédito dedicadas exclusivamente a las empresas comunitarias;

• adoptar medidas para combatir la pobreza y alentar la justicia social 

y las políticas de inclusión en el seno de las comunidades;

• hacer un llamamiento para que se anulen de inmediato los altos 

gravámenes impuestos por los gobiernos sobre las empresas fores-

tales comunitarias;

• buscar apoyos económicos y administrativos para que los productos 

sostenibles lleguen a los mercados de consumo;

•

para las organizaciones comunitarias.

-

munitarios de 12 países) redactaron una declaración en la que se hace un 

llamamiento para que el continente reciba apoyos substanciales destinados 

a la realización del potencial de las empresas forestales comunitarias. Pidie-

ron que tengan lugar con urgencia ulteriores discusiones respecto a un plan 

vinculado a fechas precisas para expandir sistemáticamente, para 2015, la 

tenencia de las tierras forestales, la ordenación y las empresas comunitarias 

en los países africanos conforme a metas factibles y acordadas.

Primer seminario de alto nivel sobre los 
biocombustibles en África
Así como en el resto del mundo, el sector de los biocombustibles es uno de 

los sectores más dinámicos y en más rápida transformación en África. Las 

necesidades de energía del continente –ampliamente insatisfechas– son 

considerables. Ante el alza y volatilidad de los precios del petróleo, el 

interés por los biocombustibles ha aumentado vertiginosamente durante 

los últimos cinco años. Diversos países africanos, especialmente los 

importadores netos de petróleo, han tomado medidas para producir 

biocombustibles, en particular biocombustibles líquidos, con el objeto de 

garantizar suministros de energía estables, seguros y menos perjudiciales 

para el medio ambiente. En otras regiones del mundo en desarrollo, otras 

-

ción y el biogás han revelado su potencial de mercado.

Siguiendo la línea de su orientación general de elaborar políticas y 

estrategias para producir energía limpia, nueva y renovable, y en parti-

cular biocombustibles, la Comisión de la Unión Africana (UA), junto con 

el Gobierno del Brasil y la Organización de las Naciones Unidas para el 
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Desarrollo Industrial (ONUDI), organizaron el primer seminario de alto nivel 

sobre los biocombustibles en África jamás celebrado. El seminario tuvo 

lugar en la Sede de la UA en Addis Abeba (Etiopía) del 30 de julio al 1o de

agosto de 2007, y reunió a unos 250 participantes que representaban 

a Estados miembros de la UA, comunidades económicas regionales, 

privado y organizaciones no gubernamentales. El tema del seminario era 

«El desarrollo de biocombustibles sostenibles en África: oportunidades y 

desafíos». Su propósito consistía en ayudar a los encargados del diseño 

de políticas, el sector privado, las instituciones regionales y otras partes 

interesadas a tomar decisiones informadas al formular las políticas, es-

trategias, programas y proyectos sobre los biocombustibles en África.

El seminario observó que dadas las condiciones climáticas, los enormes 

recursos de tierras y la disponibilidad de mano de obra de África, los bio-

combustibles tendrían el potencial de proporcionar la energía necesaria 

para la industrialización y la reducción de la pobreza en el continente. 

Gracias a los biocombustibles es posible reducir la dependencia de los 

combustibles fósiles importados y aumentar la seguridad energética. Las 

mencionadas sustancias pueden también ayudar a reducir el ritmo del 

cambio climático, lo cual a su vez aumentará las posibilidades de que África 

producción de biocombustibles pueden representar una fuente importante 

de oportunidades de empleo para las comunidades rurales de África. Sin 

embargo, existen algunos riesgos como la expansión de las fronteras 

agrícolas, la deforestación, los problemas medioambientales asociados 

a los monocultivos y los problemas de seguridad alimentaria.

La experiencia brasileña en materia de biocombustibles se presentó 

como un modelo posible que podría aplicarse en África. El seminario 

también examinó las tecnologías de conversión de biocombustibles para 

Se discutieron asimismo asuntos relativos a los marcos reglamentarios 

En la reunión se adoptó la Declaración de Addis Abeba sobre desa-

rrollo sostenible de los biocombustibles en África. La declaración hace 

un llamamiento al desarrollo de una política favorable en materia de 

marcos reglamentarios; a la participación de África en los debates sobre 

sostenibilidad mundial; a la formulación de principios de orientación sobre 

los biocombustibles para reforzar la competitividad de África; y a la toma 

de medidas para minimizar los riesgos que entraña la producción de 

biocombustibles para los pequeños productores. La declaración invita a 

los asociados en las actividades de desarrollo de los biocombustibles a 

-

ciación a apoyar los proyectos relacionados con los biocombustibles; y 

propone establecer un foro para promover el acceso a la información y 

el conocimiento sobre los biocombustibles.

Las recomendaciones formuladas en las sesiones plenarias se inte-

graron en un Plan de acción para el desarrollo de los biocombustibles 

en África que se anexó a la Declaración de Addis Abeba. El Plan de 

acción observa que las políticas, estrategias y leyes que gobiernan las 

actividades de desarrollo energético atraviesan los límites sectoriales 

e interesan las instituciones que se ocupan de silvicultura, agricultura, 

medio ambiente, agua, industrias, energía eléctrica y petróleo; y que la 

coordinación de las funciones de las instituciones en el desarrollo de 

los biocombustibles representa un desafío complejo. El Plan de acción 

para la satisfacción de la creciente demanda de energía sin que se resten 

tierras a la producción de cultivos alimentarios; y que es posible evitar la 

competencia aumentando la producción de alimentos en las tierras actual-

mente dedicadas a la agricultura si se establecen extensas plantaciones 

arbóreas y se emplean técnicas silvícolas modernas.

El fomento de la silvicultura se traduce en ayuda a 
las personas de menores recursos 

-

dad y las limitaciones en el acceso a los recursos básicos son los desafíos 

que deben afrontar cotidianamente 300 millones de aldeanos rurales de 

-

mediante las actividades forestales, el Centro Regional de Formación 

y los Recursos (una coalición de organizaciones forestales comunitarias) 

convocaron la Conferencia internacional sobre reducción de la pobreza 

y los bosques: tenencia de las tierras forestales, mercados y reforma de 

política. La conferencia tuvo lugar en Bangkok del 4 al 7 de septiembre 

de 2007 y contó con la asistencia de alrededor de 300 personas.

En la sesión de apertura, un panel de expertos provenientes de cinco 

países asiáticos hizo una exposición de experiencias de primera mano 

acerca de la vida rural y dio a conocer sus opiniones para dar respuestas 

armados, la necesidad de llevar a cabo reformas jurídicas, los obstáculos 

al uso y control de los bosques por las comunidades y la inseguridad de 

los derechos de tenencia. Los debates giraron en torno a los conceptos, 

problemas y lecciones aprendidas de las reformas forestales con que se 

pretende ayudar a los pobres, y la creación de capacidad. Los participantes 

examinaron los papeles desempeñados por las comunidades, la tenencia 

forestal, los mercados y empresas, la política y la gobernanza.

En la conferencia se presentó el informe Land, forest and people: 

facing the challenges in South-East Asia (Tierras, bosques y población: 

cómo hacer frente a los desafíos que se presentan en Asia sudoriental) 

compilado por el Centro Mundial de Agrosilvicultura, el Centro Regional 

para los Derechos y los Recursos y el Programa para los Pueblos de 

los Bosques. El informe, que es producto de exámenes nacionales 

detallados y de talleres regionales, revela la situación precaria en que 

viven millones de personas que dependen de unos bosques en vías de 

rápido agotamiento en el sudeste de Asia; y apunta que sigue existiendo 

una brecha importante entre las opciones jurídicas y la realidad sobre el 

terreno. En el informe se destaca que muchas personas que dependen 

de los bosques practican una explotación forestal insegura e incluso 

ilegal, que se traduce en pobreza, marginación y en ocasiones violencia. 

Sin embargo, se están registrando avances importantes en reformas de 

política; y a través de las regiones las comunidades están adquiriendo 

cada vez más derechos legales sobre los bosques.

El informe se puede descargar en: www.recoftc.org
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Reducción de la pobreza mediante la producción 
forestal en pequeña escala

A Cut for the Poor. 2007. R. Oberndorf, P. Durst, S. Mahanty, K. Burslem y R. Suzuki, 

eds. Actas de la Conferencia internacional sobre ordenación forestal en pro de la 

reducción de la pobreza: aprovechar oportunidades en la explotación forestal y la 

Ho Chi Minh (Viet Nam), 3-6 de octubre de 2006. Bangkok (Tailandia), FAO, Orga-

nización de Desarrollo de los Países Bajos (SNV) y Centro Regional de Formación 

Aproximadamente un tercio de los bosques del mundo se ordenan esen-

cialmente con propósitos de producción de madera y otros productos 

forestales. Una gran parte de esta producción es realizada en gran escala 

por empresas comerciales. Sin embargo, la producción forestal en una 

escala más reducida (tal como se ilustra en este número de Unasylva), 

ofrece muchas oportunidades para mejorar los medios de vida de la 

población de escasos recursos. La cosecha, el transporte, la elaboración 

y la comercialización ofrecen oportunidades de generación de ingreso 

para las zonas rurales que pueden ser fortalecidas a través de medios 

tanto institucionales como técnicos.

A Cut for the poor presenta las actas de la Conferencia internacional 

sobre ordenación forestal en pro de la reducción de la pobreza: aprovechar 

oportunidades en la explotación forestal y la elaboración maderera en 

Ho Chi Minh (Viet Nam), en octubre de 2006. En la publicación se hace 

una revisión del potencial de las prácticas de ordenación forestal en 

pequeña escala llevadas a cabo con mano de obra intensiva y de ela-

boración maderera de reducir la pobreza, reconocer factores limitantes, 

oportunidades y avances.

La obra presenta 19 comunicaciones agrupadas bajo los siguientes 

temas: políticas y legislación; asuntos económicos; modalidades de or-

denación forestal y asuntos institucionales; aspectos técnicos; y acceso 

a los mercados. Algunas de las comunicaciones tratan temas fundamen-

formas de aumentar el valor de los productos forestales; la gestión de 

riesgos; la explotación forestal en pequeña escala con base comunitaria; 

y las empresas en pequeña escala. Muchos de los trabajos se concen-

(Bhután, China, Filipinas, Nepal, Papua Nueva Guinea, la República Demo-

crática Popular Lao, Viet Nam), pero también del Camerún y Ghana.

Se incluye asimismo la declaración de la conferencia, las declaraciones 

de apertura y un resumen de la conferencia.

Este libro será de interés para todos los que quieran completar sus cono-

cimientos después de haber leído los artículos de este número de Unasylva.

Para obtener un ejemplar, se ruega contactar con: Patrick.Durst@fao.org

Coordinación de las políticas entre el sector forestal 
y otros sectores

Cross-sectoral policy developments in forestry. Y.C. Dubé y F. Schmithüsen, eds. 

2007. Wallingford (Reino Unido), FAO y CABI. ISBN 978-92-5-105641-7.

Como recurso esencial para el desarrollo económico y social, los bosques 

merecen ser tomados en cuenta en diversos aspectos de la política. 

La protección de los bosques y las prácticas forestales están estrecha-

mente vinculadas, por ejemplo, a las políticas públicas que se ocupan 

del cambio climático, la biodiversidad, la gestión del agua y la agricultura. 

Los nexos entre políticas públicas a través de los sectores son por con-

siguiente esenciales no solo para el progreso de la ordenación forestal 

sostenible sino para el desarrollo sostenible en general.

Cross-sectoral policy developments in forestry se ha preparado para 

mejorar la toma de conciencia y entendimiento de los posibles efectos 

positivos y negativos de las políticas fuera del sector forestal sobre la 

ordenación forestal sostenible, y conducir a políticas mejor armonizadas 

entre las administraciones forestales y otros organismos sectoriales y 

partes interesadas.

La publicación compila más de una veintena de ponencias presentadas 

en una sesión técnica sobre nexos intersectoriales sobre silvicultura, 

organizada por la FAO y el Instituto Federal Suizo de Tecnología (ETH) 

con ocasión del 22o Congreso Mundial de la Unión Internacional de Orga-

nizaciones de Investigación Forestal (IUFRO) en Brisbane (Australia) en 

2005. Complementan las ponencias otros artículos de diversos autores 

presentados por invitación. Juntos, ambos grupos de comunicaciones 
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brindan una documentación multifacética sobre los progresos que se 

están haciendo para crear condiciones políticas, económicas y sociales 

indispensables para la ordenación y uso sostenibles de los recursos 

forestales, y son un registro de los obstáculos que es preciso superar 

para alcanzar esa meta.

La primera parte del libro introduce los aspectos generales y globales 

por considerar en el contexto de la coordinación de las políticas inter-

sectoriales; por ejemplo, las repercusiones causadas por trastornos ex-

ternos como una súbita alza de los precios del petróleo en la ordenación 

forestal, los efectos de las políticas energéticas o comerciales en los 

-

ción en la integración de las múltiples exigencias de que son objeto los 

bosques. Se estudian los cambios de política que han determinado los 

acuerdos internacionales como el Protocolo de Kyoto y la Convención 

de la agricultura y la silvicultura en el desarrollo rural sostenible; y la 

introducción de sistemas de contabilidad nacionales más amplios para 

La segunda parte trata los nexos intersectoriales de política a los niveles 

regional, nacional y local. Los capítulos dedicados a África se concen-

tran sobre todo en la agrosilvicultura, los problemas de tenencia de la 

tierra y de género, la mejor integración de las políticas que promueven 

a cabo por diversas partes interesadas. En lo que respecta a Asia, se 

ponen de relieve las cuentas medioambientales y económicas relativas 

a la silvicultura, las relaciones con los productos forestales no madereros 

reconversión forestal, y el aporte de la ordenación forestal comunitaria 

a la economía local y nacional.

En los capítulos sobre Europa y las Américas, se hace hincapié en 

demandas políticas que compiten entre sí respecto al uso de los recursos, 

la expansión industrial y las fuertes exigencias medioambientales. Entre 

los desafíos que se observan en América del Sur están las demandas 

políticas relacionadas con las prácticas de ordenación forestal y los sis-

De este cuadro general se desprende la necesidad de una mejor 

administrativos y sectores económicos, así como un llamamiento a la 

creación de redes regionales y nacionales orientadas a producir y compartir 

la información y conocimiento sobre prácticas idóneas.

Esta publicación es una fuente de inestimable valor para los responsables 

del diseño de políticas, los propietarios de tierras y los representantes 

de organizaciones no gubernamentales. También será de ayuda para 

estudiantes e investigadores en silvicultura y asuntos de medio ambiente. 

Se espera que gracias a esta obra se forjen propuestas más integradas 

y efectivas sobre desarrollo a nivel nacional y regional.

La manipulación genética en ámbito forestal
. R.D. Burdon y 

W.J. Libby. 2006. Durham, Carolina del Norte (EE.UU.), Forest History Society. 

El término «biotecnología» comenzó a ser empleado comúnmente en el 

decenio de 1980. Si bien se usa mayormente para hacer referencia de 

en su sentido amplio –según los autores de este opúsculo– el concepto 

se aplica a todo lo que combina la biología con la tecnología.

Escrito por dos autoridades en el campo de la ciencia forestal, Genetically 

 se dirige a estudiantes, propietarios de tierras forestales 

y ambientalistas. La publicación es de fácil lectura y hace uso de una 

-

yen recuadros y notas marginales que contienen ejemplos y estudios de 

en el texto cuando se usan por primera vez y se explican con sencillez 

en un breve glosario. Los asuntos complejos y a menudo polémicos son 

chispazos de humor, lo que hace que la lectura de esta obra sea agradable 

Tal como se observa en el Prefacio, «la historia se extiende desde la 

época en que el ser humano dependía de la caza y la recolección realizadas 

en tierras poco conocidas hasta el ambiente estéril del laboratorio, donde 

los genes son extirpados de un árbol para ser implantados quirúrgicamente 

en otro». La historia de la genética y la mejora de árboles se describen 

mediante una serie de breves capítulos adecuadamente ilustrados que 

tratan de: la mejora de los árboles a lo largo de la historia; la ciencia de la 

mejora de los árboles forestales; las técnicas convencionales de mejora 

forestal; la silvicultura clonal; la ingeniería genética; y la mejora de los 

árboles a comienzos del siglo XXI. Al tiempo que ofrece un excelente 

panorama de los progresos recientes en el dominio de la alta tecnología, 

la publicación proporciona al lector la noción de que la genética de los 

bosques ha encerrado, y continúa encerrando, más aspectos que los que 

Durante el siglo pasado, el uso de las técnicas de selección conven-

cionales ha permitido que se cultivaran árboles en algunas tierras para 

la satisfacción de las crecientes necesidades humanas y medioambien-

tales de madera y productos forestales no madereros, mientras que en 

protección estricta. El análisis económico ha indicado que la inversión 

en la mejora de los árboles produce mayores retornos que cualquier otro 

-

servación de los recursos genéticos forestales debe considerarse parte 
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integral de los programas de mejora de los árboles porque garantiza la 

sostenibilidad de éstos.

Sin embargo, la domesticación de los árboles forestales ha despertado 

a menudo las sospechas del público o el escepticismo de los profesiona-

les, quizá porque muchas personas sostienen que los valores estéticos, 

recreativos y espirituales de los bosques son incompatibles con su valor 

como fuente de madera y productos no madereros. Más recientemente, las 

preocupaciones reales o imaginarias acerca de los riesgos que conlleva 

la ingeniería genética han exacerbado los debates.

Así han surgido desafíos enormes no solo de orden técnico (por ejemplo, 

acerca de cómo aplicar los últimos avances en las técnicas genéticas, 

bioquímicas, de biología molecular e informáticas a la silvicultura) sino 

también de índole ética y religiosa. Los autores apuntan que la aceptación 

social, tanto por parte del público como en un contexto político, es nece-

puedan concretar; y recalcan que la gestión de riesgos para hacer frente 

a las preocupaciones que surgen con el uso de la ingeniería genética y el 

indispensables para lograr la aceptación del público. 

El libro termina con el examen de la siguiente interrogante: ¿Qué 

razones fundamentan que la biotecnología deba –o no deba– aplicarse 

a los bosques en el futuro? Cualquiera sea la controversia acerca de la 

tecnología que se emplee, los autores señalan que es preciso resolver 

dos importantes problemas interrelacionados:

• ¿De qué forma es posible satisfacer las demandas de una población 

mundial creciente y más próspera sin recurrir a materiales menos 

perjudiciales para el medio ambiente que la madera?

• ¿De qué forma es posible conservar los bosques nativos y sus 

valores asociados cuando la población humana y la animal crecen, 

y cuando aumenta la aspiración del hombre a llevar una vida de 

calidad mejor? 

El libro concluye que en las biotecnologías (comprendida la ingeniería 

genética), al igual que toda tecnología nueva, acechan riesgos ínsitos que 

despiertan preocupación. En la medida en que se puedan minimizar los 

riesgos, las biotecnologías que fomentan el papel desempeñado por las 

plantaciones forestales y que ayudan directa o indirectamente a conservar 

los ambientes naturales son instrumentos útiles para la satisfacción de 

las necesidades humanas.

El libro se puede comprar en: www.foresthistory.org

Plagas de insectos de los bosques tropicales
Tropical forest insect pests – ecology, impact, and management. K.S.S. Nair. 2007. 

Cambridge (Reino Unido), Cambridge University Press. ISBN 978-0-521-87332-1.

de bosques templados. Tropical forest insect pests colma por tanto un 

vacío importante. La obra promueve una mejor comprensión teórica de 

la dinámica de las poblaciones de plagas y de las causas de los brotes 

de insectos forestales en los trópicos. Estudia las plagas tanto de los 

bosques naturales y plantaciones como de la madera almacenada, y 

ofrece recomendaciones acerca de su control y manejo.

El libro se organiza en diez capítulos. A una síntesis de las caracterís-

ticas de los bosques tropicales y su ordenación sigue una introducción 

a los insectos de los bosques tropicales y un análisis de su diversidad 

estructural y funcional y el concepto de plagas. En el tercer capítulo se 

exponen las funciones ecológicas de los insectos en el ecosistema forestal. 

Los tres capítulos siguientes describen la incidencia de las plagas en los 

bosques naturales, plantaciones y madera almacenada, respectivamente. 

El capítulo 7 examina las circunstancias que determinan el aumento de 

las poblaciones de insectos y sus mecanismos de regulación natural. 

El capítulo siguiente trata algunos problemas generales de la entomología 

forestal, como la incidencia de las plagas en plantaciones en contrapo-

sición a bosques naturales, en plantaciones de especies exóticas en 

contraposición a especies indígenas, y en monocultivos en contraposición 

a plantaciones mixtas. El noveno capítulo estudia las diversas formas 

de manejo de plagas.

detalladas de las principales plagas de insectos de los bosques tropicales, 

y los procedimientos para controlarlas. Este capítulo proporciona una re-

ferencia conveniente y muy informativa para los silvicultores practicantes, 

plantadores e investigadores que buscan información sobre una especie 

de árbol o de plaga en particular. El libro habría sido más útil si las fotos 

se hubiesen reproducido en color. Esto habría aumentado el precio del 

volumen, pero habría facilitado las consultas de diagnóstico.

La obra se presenta como una referencia exhaustiva para el estudiante 

avanzado, el investigador forestal, el investigador en entomología fores-

tal tropical y el encargado de la ordenación de plantaciones forestales 

en los trópicos. La abundante lista de referencias será muy útil para la 

investigación. Con el objeto de estimular ulteriores averiguaciones, el 

autor ha incluido comentarios sobre las carencias del conocimiento en 

cada una de las reseñas de plagas.

Reforma de política y ordenación forestal participativa 
en Asia meridional

Forests, people and power: the political ecology of reform in South Asia. O. Springate-

Baginski y P. Blaikie, eds. 2007. Londres (Reino Unido), Earthscan, ISBN 978-1-

84407-347-4.

En los últimos decenios, los enfoques participativos en materia de gober-

nanza y ordenación forestal han ido introduciéndose a través del mundo. 

En este libro se valora la implementación de dichos enfoques en ambientes 
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tan fuertemente politizados como la India y Nepal. Los autores hacen 

un examen crítico de la política, los procesos de implementación y los 

factores causales que repercuten en los medios de vida, explicando las 

En particular, Forests, people and power examina algunos aspectos de 

la reforma de la política de ordenación forestal en tres estados de la India 

(Bengala Occidental, Orissa y Andhra Pradesh) y en dos regiones de 

Nepal (las colinas medias y las llanuras). Basándose en investigaciones y 

en prácticas de campo en todos los niveles, desde los hogares hasta las 

principales instancias del diseño de políticas, se examinan en el libro:

• las repercusiones en los medios de vida de diferentes estrategias 

de implementación de la ordenación forestal participativa en los dos 

países;

• las formas en que diferentes marcos de política, jurídicos y ad-

ministrativos de ordenación forestal afectan a los medios de vida, 

especialmente los de la población pobre;

• la medida en que se han llevado a la práctica las diversas reivin-

dicaciones y aspiraciones relacionadas con la ordenación forestal 

participativa, y las principales oportunidades y restricciones;

• los principales factores que facilitan o impiden el tipo de ordenación 

forestal participativa que mejora los medios de vida;

• las repercusiones ecológicas de la ordenación forestal participativa.

Se recogieron datos en más de 60 aldeas estudiadas y en más de 

1 000 hogares entrevistados.

Cuando decenas de millones de hectáreas y la vida de centenares de 

millones de individuos están en juego, el debate acerca del sujeto que debe 

ejercer el control sobre los bosques de Asia meridional reviste gran trascen-

dencia política. Al ahondar en los asuntos relativos al ejercicio del poder y 

las políticas forestales, el libro hace una evaluación penetrante y completa 

de los importantes procesos de transición que se observan en la actualidad. 

antiguas estructuras que restringen el acceso de las personas pobres a los 

bosques y a sus recursos, y se ponen en tela de juicio los presupuestos de 

de reducción de la pobreza de las actividades forestales.

Estos estudios provocadores, fruto de una investigación minuciosa, 

serán de prorecho no solo para quienes se interesan por la silvicultura 

comunitaria en Asia meridional, sino también para otras personas que se 

han comprometido en la lucha por la transformación de las actividades 

forestales a lo largo de los decenios.

Una aportación al debate sobre Prosopis
Is Prosopis a curse or a blessing? – An ecological-economic analysis of an invasive 

alien tree species in Sudan. J. Laxén. 2007. Tropical Forestry Reports No. 32. Helsinki 

(Finlandia), Instituto de Recursos Tropicales de Viikki, Universidad de Helsinki. 

La introducción deliberada o involuntaria de Prosopis en muchos países 

tropicales y subtropicales durante varias décadas ha sido materia de 

controversias. Si bien frecuentemente tales introducciones han sido 

oportunidades las especies de Prosopis se han diseminado agresivamente 

y con efectos perjudiciales.

Esta publicación, preparada originalmente como una disertación 

académica, aporta los resultados de nuevas investigaciones a las argu-

mentaciones internacionales en pro y en contra respecto de las especies 

introducidas de Prosopis. Concentrándose en el Sudán, el autor ha 

averiguado si las impresiones relativas al impacto perjudicial neto de las 

introduciones eran verdaderas o falsas.

En el decenio de 1960, los técnicos forestales del Sudán comenzaron a 

introducir especies locales adaptadas de Prosopis como cintura arbórea 

protectora en muchas zonas densamente pobladas. Uno de los propó-

las décadas siguientes, Prosopis spp. produjeron buenos resultados en 

ambientes áridos y semiáridos; a comienzos del decenio de 2000, estas 

especies habían sido ampliamente promovidas y se habían introducido 

abundantemente en el país.

Sin embargo, en el decenio de 1990, habían surgido problemas debido 

a la tendencia de la popular Prosopis  a invadir las tierras agrícolas 

y las pasturas, especialmente los terrenos agrícolas regados y sus alre-

dedores; Prosopis  fue considerada una especie exótica invasiva. 

En 1995 se promulgó un decreto presidencial que disponía su erradica-

ción. Técnicos forestales, investigadores, gestores de tierras y políticos 

debatieron mucho acerca de si esta política era apropiada o no.
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Las investigaciones que se presentan en esta obra ponderan las re-

diferentes condiciones y lugares.

La principal conclusión a que llega el autor es que en muchas situaciones 

y para muchos sectores de la población (principalmente para las personas 

Prosopis spp. superan o podrían superar los costos que entrañaría su 

control. Sin embargo, el autor advierte que la mayor parte de las familias 

Pro-

sopis existentes en sus tierras; por ejemplo, muchas personas compran 

leña, carbón y postes en lugar de aprovechar las especies de Propsopis

presentes en sus tierras para utilizar o vender dichos productos.

En otras condiciones, no obstante, por ejemplo cuando Prosopis spp. 

se cultivaba en el ámbito de proyectos agrícolas en suelos arcillosos, se 

observó que las plantas ejercían más efectos perjudiciales en los costos 

de las operaciones agrícolas; en tal caso, la eliminación de las especies de 

los terrenos del proyecto fue decidida basándose en los datos recogidos 

para el presente estudio. 

En cuanto a los aspectos medioambientales, el autor estudió las pérdidas 

e infraestructuras contra el avance de las arenas). También es preciso 

tomar en cuenta las pérdidas de biodiversidad; y éstas quizá hayan sido 

tratadas con menor detenimiento en este estudio.

en cuenta las condiciones locales (incluyendo el suelo), podría ser de 

utilidad para evaluar la viabilidad de Prosopis spp. en otras situaciones y 

en otros países. El autor apunta que este tipo de valoración debería ser 

fácilmente aplicable en la práctica, con prontitud y con costos asequibles 

para autoridades y gestores.




